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Entre los hallazgos encontrados, la autora destaca que “los 
estudiantes consideran que sus profesores no cuentan con 
las habilidades de manejo de grupos necesarias para ge-
nerar las condiciones idóneas que faciliten el acercamiento 
y la construcción del conocimiento, generalmente traba-
jan bajo presión y coacción”. Además, el dominio de los 
contenidos por parte de los profesores, no garantiza un 
óptimo resultado del proceso enseñanza aprendizaje, hace 
falta proporcionar las condiciones óptimas en el aula ba-
sadas en soporte y apoyo para el aprendizaje con ética, 
vocación, respeto, amor y conocimiento del ser y convivir 
docente.

Alan Jair García Flores, de la Universidad Veracruzana, 
nos presenta su artículo titulado: “Vicisitudes de la extin-
ción de dominio frente al garantismo penal en México”, 
donde análisis de la Ley de Extinción de Dominio publi-
cada en agosto de 2019, en aras de verificar sus notas 
esenciales frente a una política pública con perspectiva de 
derechos humanos. En su análisis concluye que esta Ley 
contempla sendas vulneraciones a derechos fundamenta-
les como la seguridad jurídica, a través del principio de 
irretroactividad penal; y, a la presunción de inocencia.  
Asimismo, el autor propone nuevas rutas de investigación 
sobre la temática, recomienda centrarlas “en la evaluación 
de la política de seguridad 2019-2024 esgrimida por el Es-
tado mexicano, relativa a la extinción de dominio, lo cual 
representa un nivel distinto de análisis y métodos diferen-
ciados que en su conjunto fortalecerá el noble desarrollo 
de la investigación jurídica”.

Karen Arlin Rivas, en su artículo “Empoderamiento 
político de las mujeres en Ruanda, Sudáfrica y Namibia: 
Avances y desafíos, 2003-2018”, aborda el empodera-
miento político de la mujer a través de cuatro ejes sus-
tanciales: a) la participación política en su representación 
en el parlamento, b) las acciones afirmativas a través del 
análisis de los instrumentos internacionales, preceptos 
que promuevan la igualdad, eliminación de la discrimina-
ción y supervisión de la aplicación de políticas, c) índice 
de empoderamiento político y d) el ejercicio del cargo por 

PRESENTACIÓN

El número 10 de Internacionales. Revista en Ciencias So-
ciales del Pacífico Mexicano, nos ofrece un interesante 
conjunto de artículos que recoge investigaciones muy va-
riadas, que entrelazan perspectivas teóricas, metodologías 
y nuevas aristas de investigación. Esta variedad de artícu-
los ofrece al lector un amplio espectro sobre las siguientes 
problemáticas: la falta actitud ética de los profesores en 
sus prácticas docentes; la Ley de Extinción de Dominio y 
sus faltas a los Derechos Humanos; la participación polí-
tica de las mujeres y su aletargado empoderamiento en 
Ruanda, Sudáfrica y Namibia; la participación de los go-
biernos estatales en la política exterior de México; y, la 
participación del turismo creativo para consolidar nichos 
de mercados.   

En primer lugar, María de los Ángeles Cienfiegos Ve-
lasco, de la Universidad Autónoma del Estado de México, 
nos presenta un estudio sobre los valores en la práctica 
docente, por medio de relatos cortos de vida los alumnos 
de nivel medio superior de la Universidad Autónoma del 
Estado de México. El propósito fue escuchar las voces de 
los estudiantes acerca de la actitud de sus profesores en 
el aula. Las actitudes docentes se pueden observar cuan-
do expresan expectativas, pensamientos, sentimientos, 
creencias, opiniones y acciones por medio del lenguaje 
verbal y corporal y los alumnos se ven impactado por ellas. 

[6]
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hacia las economías simbólica y de la experiencia, donde 
el turismo creativo se consolida como parte fundamental 
para que los destinos diversifiquen sus nichos de merca-
do y sean capaces de mantenerse o catapultarse como 
espacios competitivos con la habilidad de hacer frente a 
los retos socioeconómicos postmodernos”. En este escrito 
Nava e Ibarra dejan claro que “el turismo creativo a través 
de los pro-sumers (el turista es un participante dinámico 
y activo), es una práctica que está ganando preeminencia 
en las ciudades y destinos turísticos, de ahí la proliferación 
de eventos participativos, museos interactivos, competen-
cias deportivas que implican cada vez más la participación 
activa de sus visitantes, quienes a la vez son productores 
y consumidores de un bien de consumo turístico, contri-
buyen a crear un entorno atractivo para un tercer visitan-
te, que puede ser únicamente observador pasivo y otro 
pro-sumer”.

Asimismo, en este número se presentan las reseñas 
de dos libros; 1. Regional Integration in Latin America: 
Dynamics of the Pacific Alliance. 2. Cuatro Décadas Del 
Programa De Trabajadores Agrícolas Temporales México-
Canadá: 1974-2014. El primero a cargo de Santos López 
Leyva y Karla Verónica Félix Jaramillo y el segundo rese-
ñado por Víctor Hugo Sosa Ortiz.

Esperamos que este número incentive aun más la in-
vestigación de estos temas; pero, sobre todo, esperamos 
que esta revista sea la vía para difundir nuevos conoci-
mientos que arrojen más preguntas de frontera, investi-
gaciones multidiciplinarias y la innovación de nuevas me-
todologías y técnicas de investigación.

Erika Cecilia Montoya Zavala
Directora

parte de las mujeres a través del análisis del acoso político 
y la cultura institucional. La autora describe la presencia 
de mujeres en cargos de representación en el parlamento 
de Ruanda, Sudáfrica y Namibia y sostiene que la igualdad 
de género no está garantizada por el hecho de que haya 
mujeres en el parlamento. Su empoderamiento “depende 
más bien de cuán sensibilizados y conscientes, sobre las 
cuestiones de género, está el parlamento, sus políticas y 
su infraestructura. Sería fundamental que los parlamen-
tos analizaran en detalle la masculinidad de la institución, 
estudiando la cultura, las costumbres y las prácticas en lo 
que respecta al funciona miento cotidiano de la institución, 
por ejemplo, la naturaleza sexista de los procedimientos, 
el lenguaje, los rituales las ceremonias”.

Rafael Martín Bastidas Adrián, nos habla sobre Para-
diplomacia en México sus avances y perspectivas. En su 
artículo se propone analizar las causas y resultados del 
ejercicio de la política exterior que han implementado los 
gobiernos estatales en México a partir de su nuevo rol 
como actores con capacidad jurídica para relacionarse y 
suscribir convenios a nivel internacional. El estudio lo rea-
lizó a través de análisis de estadísticas oficiales respecto 
al número y tipología de acuerdo que han suscrito los go-
biernos de las entidades federativas en México y de qué 
manera estos han incidido en su competitividad. El autor 
concluye que “se requiere trazar una ruta en el corto pla-
zo, para clarificar el marco jurídico a nivel constitucional 
y sus efectos sobre las diferentes leyes en México, pero 
fundamentalmente, para que los gobiernos subnacionales 
emprendan acciones y estrategias paradiplomáticas que 
defina objetivos particulares y la naturaleza de las acti-
vidades, y les permita enfrentar con eficacia los retos de 
en un ámbito internacional complejo y extremadamente 
dinámico”.

Por último, Miriam Nava y Jorge Ibarra nos presentan 
el artículo titulado: “Economía simbólica y economía de la 
experiencia: ¿dos caras de la misma moneda en la cons-
trucción del producto turistíco?” Los autores se plantean 
como objetivo “explicar la transición productiva de la urbe 
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Relato corto de vida: Una mirada 
al aula a través del estudiante 
hacia la actitud docente

María de los Angeles Cienfuegos Velasco1  .

Unidad Académica profesional Chimalhuacán   .

Universidad Autónoma del Estado de México   .

Resumen

Toda investigación de tipo cualitativo, en su proceso de 
búsqueda de argumentos y significados acerca de un 
objeto de estudio concluye identificando ciertos hallazgos 
no previstos y que abren nuevas líneas de investigación. 
De esta manera, el presente artículo deviene de una 
investigación acerca del estudio de valores en la práctica 
docente que direcciona la mirada a la actitud. Se usó el 
relato corto de vida como instrumento de investigación, 
los cuales fueron escritos por estudiantes del Nivel 
Medio Superior de diversos semestres y planteles de la 
Universidad Autónoma del Estado de México. El propósito 
fue escuchar las voces que reflejan subjetividades de los 
estudiantes acerca de la actitud-axiológica en la práctica 
docente; axiológica en el sentido de implicar valores éticos. 
Dar voz y escucharla orienta a profesores y directivos hacia 
la reflexión del cuidado actitudinal y ético en el aula. Cada 
voz representa una persona en crecimiento que recibe 
mensajes, aprende y responde a ellos. La investigación se 
fundamenta a través del conocimiento e importancia del 
relato de vida, la vida en las aulas y de la categoría actitud 
decente y su importancia en la enseñanza.

Palabras claves: Relato corto de vida, actitud docente, la vida 
en el aula.

1 Profesora de Tiempo Completo de la Unidad Académica Profesional 
Chimalhuacán de la Universidad Autónoma del Estado de México 
realizando actividades de docencia e investigación. Correo Electrónico: 
angelescien@hotmail.com

Abstract

All qualitative research, in the process of searching 
for arguments and meanings about an object of study, 
concludes by identifying certain unforeseen findings 
that open new lines of research. In this way, this article 
comes from an investigation about the study of values   in 
teaching practice that directs the gaze to the attitude. The 
short life story was used as a research instrument, which 
were written by students of the Upper Secondary Level 
of different semesters and campuses of the Autonomous 
University of the State of Mexico. The purpose was to listen 
to the voices that reflect subjectivities of the students about 
the axiological attitude in the teaching practice; axiological 
in the sense of implying ethical values. Giving voice and 
listening guides teachers and managers towards the 
reflection of attitudinal and ethical care in the classroom. 
Each voice represents a growing person who receives 
messages, learns and responds to them. The research is 
based on the knowledge and importance of the life story, 
life in the classrooms and the decent attitude category and 
its importance in teaching.

Keywords: Short story of life, teaching attitude, life in the 
classroom.
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Introducción
Los estudios de actitud generalmente se llevan a cabo a 
través de escalas Likert divulgada desde 1932; su aplicación 
ha tenido un crecimiento exponencial a lo largo de los años. 
Se han identificado ventajas y desventajas, entre estas 
últimas es la obtención de un dato duro cuantitativo que no 
da lugar a reflexionar sobre determinadas subjetividades 
acerca del sentido de la acción social y su realidad.
Más allá de esta perspectiva, las actitudes estudiadas 
cualitativamente buscan significados más allá de ese dato 
duro por medio de diversos métodos y técnicas, que se 
identifican por el énfasis en el lenguaje para acceder al 
conocimiento de la realidad. De acuerdo con Báez y Pérez 
(2007), una estrategia para acceder a ese conocimiento es 
a través del discurso, entendiendo por discurso todo texto 
producido por alguien en una situación de comunicación 
interpersonal, sea esta oral, escrita, filmada o dibujada; lo 
interesante es que el informante da a conocer su realidad.  
Desde este enfoque se indaga significados, percepciones 
e imágenes de los estudiantes en relación con la actitud 
docente que se asume en el aula en procesos de enseñanza.
Para García, Aguilera y Castillo (2011:2) los seres humanos 
tenemos o adoptamos actitudes hacia muy diversos 
objetos o símbolos, por ejemplo: actitudes hacia el aborto, 
la migración, al racismo, hacia la política, a la economía, 
hacia la familia, como profesor o estudiante en un trabajo 
áulico, actitudes hacia diferentes grupos étnicos, hacia 
la ley, a nuestro trabajo, el nacionalismo, hacia nosotros 
mismos, etc. 

Las actitudes están relacionadas con el comporta-
miento que mantenemos en torno a los objetos a que ha-
cen referencia. Por tanto, si mi actitud hacia la migración 
es desfavorable probablemente rechazaría a la población 
migrante; con relación al aborto, si mantengo una actitud 
favorable al mismo posiblemente mi opinión a legalizarlo, 
también sería favorable o abortaría. Si mi actitud es favo-
rable a un partido político lo más probable es que vote por 
él en las próximas elecciones. Desde luego, las actitudes 
sólo son un indicador de la conducta, pero no la conducta 
en sí. Por ello las mediciones de actitudes deben interpre-

tarse como “síntomas” y no como “hechos” (Padúa, 1979). 
Por tanto, si detecto que la actitud de un grupo hacia la 
contaminación es desfavorable, esto no significa que las 
personas están adoptando acciones para evitar contami-
nar el ambiente, pero sí es un indicador de que pueden 
irlas adoptando paulatinamente. La actitud es como una 
semilla, que bajo ciertas condiciones puede germinar en 
comportamiento.

Por otro lado, el estudio de Covarrubias y Piña (2004), 
muestra que las actitudes de los docentes influyen en los 
procesos de aprendizaje. Las actitudes son criticadas, pero 
también valoradas e incluso el aprendizaje de terceros 
puede mejorar o empeorar debido a la influencia de éstas.

Nota metodológica
El presente artículo es resultado de una investigación de 
tipo cualitativa, descriptiva e interpretativa. El universo de 
investigación se conformó por estudiantes del nivel medio 
superior, de los cuales se tuvo una muestra de 30 relatos 
de vida escritos en prosa. No se distingue el sexo, solo se 
identifica a la persona. El instrumento utilizado fue la es-
critura de relatos cortos. Se solicita a la unidad de análisis 
(alumno/alumna) que describa un párrafo corto acerca de 
la actitud docente que ejecuta su profesor/profesora en el 
aula cuando desarrolla el proceso de enseñanza y apren-
dizaje. Las conclusiones se construyen desde un alcance 
interpretativo.

Los relatos de vida de alumnos permiten conocer la 
actitud docente en el aula como una disposición de con-
ducta o ánimo bondadoso, pacífico o amenazador ante un 
proceso de enseñanza. En el caso de los docentes las acti-
tudes se pueden observar cuando expresan expectativas, 
pensamientos, sentimientos, creencias, opiniones y accio-
nes por medio del lenguaje verbal y corporal. Los alumnos 
las captan y de inmediato responden positiva o negativa-
mente, con respecto a sus aprendizajes o respuestas de 
conducta agresiva o afectiva al profesor o al grupo.  
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Ante estas ideas el objetivo de la investigación fue 
analizar la actitud docente en el aula a través de relatos 
de vida escritos por estudiantes de nivel medio superior 
con respecto a sus profesores.

Relatos de vida 
Aprehender lo social es una tarea compleja, en ella la téc-
nica de relato de vida es una forma para descubrir lo so-
cial; el sujeto o unidad de análisis se convierte en el prota-
gonista de una manera peculiar y corta. El relato de vida:

Es un entrevista oral o escrita que busca conocer lo social 
a través de lo individual; por eso se sustenta en la expe-
riencia del individuo, no teniendo que ser este último una 
persona en particular ni especial, ya que solo basta con 
ser parte de la comunidad a la cual se estudia. Estas han 
sido algunas de las características que tanto Daniel Ber-
taux como Franco Ferrarotti destacan; ambos con una 
amplia trayectoria en la aplicación de esta técnica en sus 
investigaciones (Díaz, 1999).

El sujeto que se investiga se posiciona en primera per-
sona y habla de sus experiencias, se le considera el per-
sonaje que relata, puede decir todo o puede decir poco, lo 
importante es el hecho rescatado por el recuerdo que se 
solicita y traerlo al presente.  La utilización de relatos de 
vida como instrumento de investigación permite articular 
significados subjetivos de experiencias y prácticas sociales 
vividas; como busca la aprehensión de lo social a través de 
lo individual que puede ser personal o no, se logra obtener 
datos relevantes de un objeto de estudio.  

Para Bertaux (1988) y Ferrarotii (1988) el relato pue-
de ser pronunciado de forma oral o escrita, no se pretende 
que sea exhaustivo solo que se centre en algún momento 
o aspecto de la vida; opera un mecanismo selectivo que 
desde el presente se lleva al sujeto que se investiga a re-
cordar ciertos hechos; lo cual debe ser respetado por el 

investigador. Se tiene presente que la totalidad está des-
terrada al no ser la técnica Historia de vida

Entonces se identifica que el sujeto que relata se posi-
ciona en primera persona, no importa si no dice absoluta-
mente todo, tampoco importa un respeto al orden crono-
lógico; lo importante son los hechos que son esclarecidos 
por la revocación del recuerdo y la lógica de conexión que 
se evidencia en el relato. El investigador es ajeno a que 
las cosas hayan ocurrido como son contadas, es decir, es 
ajeno a la verdad que se relata, pero se acepta tal y como 
se relata.

Tiene un tinte biográfico, al dar la palabra al indivi-
duo y permitir que emerjan significados como parte de lo 
social, de estructuras o normas. El sujeto no habla de lo 
íntimo como su sensación, sino que habla de su “mi” social 
(Mead, 1990). Una vez que se tiene el relato o los relatos, 
se presentan tal como se dieron, se identifican los códigos 
socioculturales de ellos y se interpretan con relación a la 
teoría.

Para Bourdieu (2011) la vida es una historia, un con-
junto de acontecimientos en relación con una existencia 
individual. El relato propone acontecimientos que pierden 
una sucesión cronológica estricta; sin embargo, el sujeto 
y el objeto de la biografía (el investigador y el testimonio) 
expresan el interés de aceptar el postulado del sentido de 
la existencia contada. Según Bourdieu el relato de vida 
busca dar sentido y razón, extraer una lógica retrospectiva 
y prospectiva de ciertos acontecimientos significativos con 
relaciones coherentes.

Para Cornejo, Mendoza y Rojas (2008) el relato de 
vida presenta algunas premisas que sitúan el marco para 
la investigación desde el enfoque biográfico, dando al re-
lato de vida un carácter instrumental, en el sentido que es 
una técnica que puede ser utilizado con diversas finalida-
des. En el enfoque biográfico cobras sentido la utilización 
del relato de vida con determinado marco conceptual, éti-
co y epistemológico.

El enfoque biográfico es hermenéutico (dimensión on-
tológica), existencial (dimensión ética), dialéctico y cons-
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tructivista (dimensión epistemológica); es necesario re-
flexionar en torno a ellos en el proceso de la investigación.

Es hermenéutico en el sentido de búsqueda de inter-
pretaciones de la experiencia que se vive situándola desde 
un narrador (sujeto que se investiga); aunado a ello, el re-
lato de vida en una investigación se trabaja sobre el relato 
de otra persona. Se genera así una doble interpretación, 
por ello representan la dimensión ontológica del enfoque 
biográfico.

Es existencial, en el sentido que implica una cuestión 
ética, porque el narrador asume posiciones frente a lo que 
cuenta. Al hacerse cargo de las propias palabras se asu-
me o se desconoce, en tanto producto, productor y actor 
de su historia. Relatar la vida conlleva a enfrentar ciertos 
efectos, como los de significar, resignificar y dar sentido a 
experiencias vividas. Cornejo, et al (2008) identifican que 
la narración conlleva implicaciones existenciales por ello 
es necesario cuidar los límites de la práctica investigativa.

Es dialéctico y constructivista porque el narrador y el 
narratorio establecen una relación sujeto-sujeto porque 
ambos aportan a la narración desde su posición, se com-
plementan porque representan implicaciones prácticas y 
teóricas creando una nueva unidad donde una parte de 
vida encuentra sus conceptos y unos conceptos encuentra 
vida (Pineau, 1992).

Estas premisas, que sitúan el marco para la investiga-
ción desde el enfoque biográfico conducen a la reflexión de 
que el estudio de la actitud docente desde el relato corto 
está impregnado de subjetividades, pero objetivas y reales 
que conducen a análisis para la mejora de la enseñanza.

La vida en el aula
Philips Jackson (1992) analiza la importancia de dar signi-
ficados a la vida en el aula, más allá de lo cotidiano; en ella 
suceden hechos que rara vez se cuentan e incluso parecen 
triviales en toda una jornada académica de trabajo me-
diada por reglamentos, normas y tiempos. En particular 

en la Escuela Preparatoria de la UAEMéx., un alumno pasa 
de siete a ocho tomando clases en un aula, ya sea en el 
turno matutino o vespertino, como bien lo dice Jackson, si 
sumamos el número de horas al año son bastantes y no se 
diga de toda una vida escolar.

El aula tiene mucho que contar, pero no puede, guarda 
secretos de un sinnúmero de experiencias y aventuras de 
los estudiantes; estas son positivas o negativas, de amor 
o de odio, de esperanzas y desesperanzas, de sueños y 
realidades, risas y lágrimas, de abuso o de aceptación, 
de alegrías y tristezas, temores y seguridades, justicias 
e injusticias, de logros y fracasos, competencias y solida-
ridades; deja escuchar silencios y ruidos, a veces es una 
sola voz en otras las voces se confunden, se entrelazan en 
diferente tonos . Todo ello entre varias redes de relaciones 
humanas que se entretejen entre estudiantes-estudiantes 
o profesor-estudiante; parece esto, como no importante 
en procesos de enseñanza y aprendizaje, pero es a veces 
determinante en la formación del estudiante.

Para el alumno el aula es un espacio físico cotidia-
no, entra y sale de ella sin restricción alguna, excepto por 
las otorgadas por el profesor en turno. El alumno la hace 
suya, la cuida o la agrede, finalmente es “su” aula; Jack-
son (1992:6) expresa que existe una forma de identidad 
social donde es fácil identificar las actividades a desarrollar 
día tras día.

La actividad que se desarrolla en el aula puede ser ob-
servada o investigada desde diversas aristas; existen mi-
les de investigaciones al respecto, pero pocas con relación 
a lo que sucede en su interior más allá de lo académico. 
Es decir, se investigan procesos de enseñanza, estrategias 
didácticas, estilos de aprendizaje, uso de TIC, existencia 
de acoso escolar, entre otros problemas, pero pocas ve-
ces lo no valioso o lo oculto. Esto último y que es parte, 
precisamente del curriculum oculto, el profesor lo domina, 
pues este sabe que, el alumno o alumna ha de responderle 
favorablemente a cualquier acción que el primero lleva a 
cabo en el aula, pues la coerción es un dispositivo valioso 
a su accionar.  
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Díaz (2005) afirma que hay un deterioro generalizado 
de múltiples comportamientos que se observan en todos 
los niveles de la sociedad, en específico en el ámbito es-
colar; y reflexiona que la formación en valores es un tema 
no solo cognitivo pues se vincula con los afectos y las ac-
titudes y, además, es un campo de análisis a través de la 
perspectiva del currículo oculto que genera una serie de 
aprendizajes de tipo valoral y actitudinal que se internali-
zan y se aprenden.

Posiblemente ciertas actitudes docentes no sean in-
tencionales, como características de procesos de socializa-
ción que se dan en el aula y que dan cuenta del curriculum 
oculto, como lo señala Díaz (2005), pero tienen efecto y 
respuesta. Pocas veces la actitud docente sale del aula, 
solo se queda a la mirada del estudiante, quien platica en-
tre sí en los pasillos escolares. Esas actitudes a veces eno-
jan al estudiante, a veces lo hacen reír, pero generalmente 
se aceptan en pro de una buena calificación. 

Jackson (1991:75) expresa que “muchos de los aspec-
tos de la vida en el aula exigen en el menor de los casos, 
paciencia y, en el peor, resignación. Cuando se aprende a 
vivir en la escuela, nuestro alumno aprende a someter sus 
propios deseos a la voluntad del profesor y a supeditar sus 
propias acciones al bien común… aprende a encogerse de 
hombros y decir; <así son las cosas>”. Ante este contexto 
de vida en el aula, el estudio de la actitud docente en la 
misma, se torna un tema interesante de saberes y signifi-
cados que impactan en la vida escolar del estudiante y que 
poco o nada dicen los alumnos de ella. 

Actitud docente
Existen investigaciones que abordan el tema de la actitud 
docente en el aula que se socializan a través de artículos 
como el de Vera y Mazadiego (2010) y el de Cervantes, 
Capello y Castro (2009), libros como el de Vargas Peña 
(2016); también como trabajos de investigación de ob-

tención de grado como el de Garzón Gómez (2014) o el 
de Alpízar Roldán (2014). Son trabajos que muestran la 
importancia de analizar la categoría de actitud docente en 
el proceso de enseñanza y de aprendizaje en el aula.

En general se acepta la idea de que la actitud docente 
favorece la promoción de buenas situaciones de enseñan-
za y aprendizaje. Pero para que esto suceda deben ser 
actitudes responsables hacia un buen ejercicio de la ense-
ñanza de trascendencia positiva para el estudiante, quien 
aprende observando, quien se motiva a aprender a través 
de ellas.

Definir una actitud no es fácil, Allaport (1935) logró 
recopilar más de 100 definiciones del término y él, la de-
finió como un estado de disposición mental y nervioso, 
organizado mediante la experiencia, que ejerce un influ-
jo directivo dinámico en la respuesta del individuo a toda 
clase de objetos y situaciones. Esta definición según Va-
llerand (1994) plantea las siguientes características: es 
un constructo que implica aspectos cognitivos, afectivos 
y conativos; además tiene un papel motivacional de im-
pulsión y orientación a la acción, aunque no determina el 
comportamiento.

Desde esta perspectiva, se puede decir que las ac-
titudes son expresiones propias del ser humano, en for-
ma de creencias, sentimientos, pensamientos o actuación 
con cierta carga afectiva a favor o en contra; predispone 
a la acción y direcciona; son comportamientos que son 
sentidos o vistos por terceros e influyen en las respues-
tas de éstos. Se aprenden, se aceptan o se critican, moti-
van o desmotivan, se pueden identificar como positivos o 
negativos.

Los profesores como personas muestran un sinfín de 
actitudes, todas ellas claras para sus alumnos; de tal ma-
nera que los alumnos, de acuerdo con las actitudes que les 
identifican, los categorizan como arrogante, intimidante, 
autoritario, permisivo, democrático, solidario, paranoico, 
machista, confiable, grosero, misógino, paternalista, ju-
guetón, asertivo, creativo y otras más; por ello decimos 
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que hay actitudes adecuadas e inadecuadas al deber ser 
de un profesor o profesora.

En toda escuela se identifican a ciertos profesores que 
cuentan con una formación y experiencia profesional so-
bresaliente pero que tienen actitudes negativas ante los 
alumnos, que bloquean de manera inmediata cualquier 
posibilidad de aprendizaje eficaz, como parte de un proce-
so de común entendimiento y empatía. Con actitud docen-
te se hace referencia a la actitud de entrar al aula con una 
sonrisa, de desplegar humildad, respeto, relaciones armó-
nicas, de compartir los conocimientos con calidez conside-
rando las diferencias individuales de aprendizaje de cada 
estudiante; trabajar con autoridad, no con autoritarismo.

La actitud docente también hace referencia a mos-
trar interés particular por el bienestar individual y colecti-
vo de los integrantes del grupo, atendiendo motivaciones, 
necesidades de logro o sencillamente como expresa Ruiz 
(2010) el tratar a los estudiantes como individuos que 
quedan bajo la responsabilidad del docente en su partici-
pación de formación integral, dejando de lado actitudes de 
soberbia e intolerancia en pro de cumplimientos de pro-
gramas de estudio. 

Acercarse al alumno para conocer las actitudes de sus 
docentes conlleva a prestarles atención como actores y 
mediadores del proceso educativo, reconociendo su pre-
sencia real y objetiva y, conocer de ellos sus representa-
ciones sociales acerca de sus expectativas, miedos o te-
mores en cuanto a su relación con los docentes.

Habría que recordar que una práctica educativa implica 
una actividad necesariamente interpersonal, en la que 
cada uno de los actores que participan tiene una pers-
pectiva muy particular del otro en función de su compor-
tamiento, y de la forma en que conciben cada una de las 
situaciones escolares que viven de manera cotidiana en 
el contexto educativo (Covarrubias y Piña, 2004:48 y 49)

Buena parte del éxito académico se obtiene en función 
de la interacción de una serie de cualidades, habilidades, 
estrategias de estudio o circunstancias personales que 

concurren en cada uno de los sujetos involucrados; en 
este caso alumnos y profesores, al momento de configu-
rar la situación áulica” (Vicentín, Graccia y Aranda, 2009, 
citado por Vera y Mazadiego, 2010: 54).

Cuando un docente ingresa por primera vez a un aula 
se encuentra con muchas miradas de expectativas e in-
terrogantes de un grupo de estudiantes, quien espera la 
voz, los mensajes, la actitud para dar respuesta. El es-
tudiante ha aprendido que es el profesor quien inicia y 
mueve el proceso de enseñanza y aprendizaje; lo iden-
tifica como actor principal que dispone poder educativo 
en los procesos que se iniciarán. Motivo por el cual las 
instituciones educativas contratan catedráticos calificados 
en un área de conocimiento en específico comprobado por 
el grado académico obtenido. Es así como la presentación 
de un certificado se coloca como requisito esencial para 
garantizar una calidad formativa. Pero desde esta pers-
pectiva se apuesta al trabajo pedagógico desde el modelo 
de la tecnología educativa en contraposición a la propues-
ta constructivista o a la didáctica crítica.

Ante este proceso poco se cuestiona sobre la impor-
tancia de la actitud docente que debe trabajar el profesor 
para facilitar el aprendizaje. Son actitudes positivas, como 
las de entrar al salón de clases con puntualidad y respeto, 
desplegar humildad, compartir conocimientos con calidez 
y diálogo permanente, mostrar interés particular por el 
bienestar de cada estudiante dejando de lado actitudes de 
soberbia, intolerancia y autoritarismo.

Hablar sobre la actitud, conlleva tocar el tema de va-
lores y este no es tema fácil en el discurso y la acción, sin 
embargo, se acepta su importancia y trascendencia para 
la formación de la persona; y se torna interesante la pre-
gunta ¿qué valores nos proponemos como objetivos en 
la educación que consideren al hombre en el sentido de 
ayudarle a ser mejor persona? Posiblemente un profesor o 
profesora no encuentre respuesta y tampoco la encuentra 
en el currículo, pero sabe que los valores se encuentran en 
el diario actuar (Carrillo, 1998), es decir, en la actitud que 
la persona desarrolle al convivir con el otro en la realiza-
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ción de toda actividad. En este sentido, los valores sirven 
de base para formar actitudes y conductas.

Resultados y conclusiones
En este apartado se muestran fragmentos de relatos cor-
tos de experiencias de momentos de vida escolar en las 
aulas con respecto actitudes docentes captadas y extraí-
das del recuerdo del estudiante preparatoriano: 

1. “La verdad, muchas veces los profesores son in-
justos y no siquiera saben trabajar con respeto. 
Se preocupan mucho por ser castigadores y por 
quitar calificación ante comportamientos de alum-
nos que los enoja, sin preocuparse por ser buenos 
maestros. Solo bajan puntos y te señalan; te co-
rren de la clase”.

2. “Una vez en el laboratorio el profesor Isaac solicitó 
espermas, pero no quería que compráramos es-
permas para analizarlos y les pidió a algunos com-
pañeros que los donaran, para eso les dijo que 
les iba a poner una película pornográfica. Todos 
se rieron y dijo que era en serio. Que al final de 
la clase lo vieran. Eso creo que no es correcto, ni 
siquiera explica lo bien o mal de eso, mi novio se 
sonrojó conmigo, le dio vergüenza”.

3. “Algunos profesores no nos permiten expresarnos 
mal o hacer cosas malas y... por ejemplo en una 
ocasión el profesor aventó los marcadores hacia la 
puerta muy enojado y pues a muchos nos asustó 
su actitud y, pues decía que, si nos quejábamos de 
su clase con algún otro profesor, pues nos iba mal. 
Y en los exámenes la mayoría tubo calificación re-
probatoria, algunos, bueno casi todos se la mere-
cían, pero en fin... ahora su actitud ha cambiado 
para bien, ya se lleva más con el grupo y trata de 
hacerla amena”.

4. “Cuando tuve un problema con el profesor de geo-
metría le platiqué mis problemas que tenía y el me 
ayudó; me pudo explicar de una mejor manera y 
así pudo tener una buena manera de avaluarme. 
Yo tuve una buena experiencia y apoyo. Pero lo 
que nos ayudaría mucho sería que evalúen a los 
profesores con respecto a nosotros y así todos se-
ríamos capaces de ser mejores al nivel académico”.

5. “En cuarto semestre ocurrió un detalle: el profesor 
que nos enseñaba Cálculo Diferencial e Integral 
llegaba muy tarde, como diez o quince minutos 
tarde en donde ya no nos daba a veces clases y 
pues la verdad bueno... yo digo que no aprendi-
mos nada. Otra ocasión con el mismo profesor... 
estaba resolviendo un problema y según no me 
salió y se enojó mucho”.

6. “En una ocasión durante cuarto semestre tocó al 
grupo hacer una tabla rítmica para final del se-
mestre; para la cual empezamos a ensayar a muy 
buen tiempo. Era competencia, pero el mismo pro-
fesor ayudó a otro grupo y copió pasos de nuestro 
grupo, que ya habíamos establecido. Se nos hizo 
injusto”.

7. “La mayoría de las veces los docentes son los que 
se imponen de manera muy nefasta; una expe-
riencia muy desagradable fue cuando una maes-
tra de economía no nos dejó entrar a clase tantito 
tarde, pues nos cierra la puerta con 15 segundos 
tarde, pero hay veces que ella llega hasta 20 mi-
nutos tarde o simplemente no llega y pos nadie le 
dice nada. También el trato en el “auto acceso de 
inglés” es muy desagradable y luego no te dan ga-
nas de asistir pues la señora que se encuentra con 
la profesora Lucha, es muy nefasta y arrogante”. 

8. “Una historia muy peculiar es cuando un profesor 
nos pide que compremos boletos y que no iba a 
dar dos puntos extras y a la mera hora no nos dio 
nada y además pide dinero para que pueda subir 
calificaciones por ejemplo a Emanuel, le pidió. Otra 
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historia muy escalofriante fue cuando el profesor 
de geografía no pasaba lista todos los días, enton-
ces yo entraba todos los días y otros compañeros 
que tienen contacto con la mayor autoridad falta-
ban mucho y no pasaba lista porque con una falta 
que tuviéramos nos quitaba un punto, entonces a 
mí, el día que se me hizo tarde, pasó lista y solo 
llegué dos minutos tarde y a los otros que llegaban 
20 minutos tarde los dejaba entrar y un solo día y 
que solo llegué tarde pues me quitó un punto. Una 
historia negativa es cuando una compañera de la 
materia optativa, no sé cómo sacó diez y a veces 
no hace nada, además cuando fui a pedir mi cali-
ficación la compañera fue y le dijo al profesor que 
para la otra la diera el punto que le quedó a deber; 
pero no hacía nada”.

9. “Comienza un día normal de clase, si un compa-
ñero arrastra un pupitre ¡zaz! Te anotan y te bajan 
un punto, esto es en “Formación Ciudadana”, nos 
quiere enseñar el profesor solo bajándonos pun-
tos. También en “Responsabilidad Ambiental” por 
tirar basura te bajan puntos. Y en “Métodos de in-
vestigación” si te distraes te paran en las esquinas 
viendo a la pared y en un solo pie. Y pues todos los 
días hay castigos”.

10. “Una Vez en la materia del Aprendizaje, el profesor 
me rompió mi libro, debido a que no le entendí a 
mi tarea, muy enojado y molesto me dijo que le 
diera mi libro porque me iba a explicar, cuando se 
lo di me rompió las hojas la parte donde me iba a 
revisar mi tarea; si me explicó pero si me dio co-
raje porque me rompió la hoja y luego se ríe como 
que lo que hizo es broma y no me enojara fuerte”. 

11. “La semana pasada me senté en mi banca y el pro-
fesor de “Formación Ciudadana” me anotó por no 
acomodar bien mi banca, la acomodé y me anotó 
de nuevo por arrastrarla. En la clase de “Métodos 
de Investigación” la maestra paró a un compañero 
porque estaba hablando y lo hizo que se pusiera 
en un solo pie en la esquina”.

12. “Una vez el profesor Pedro, cacheteó a un amigo y 
mi cuate le regresó la cachetada y lo expulsaron y 
al profe no. También el profesor Gerardo ayuda a 
sus cuates y a los que no, los manda a la fregada; 
corre el rumor que el profe es homosexual y todos 
lo conocen”.

13. “La preferencia por los alumnos es notoria por 
parte de un profesor, los no preferidos los botaba 
y no los tomaba en cuenta; esto fue solucionado 
gracias a la queja y ayuda de mi Orientadora. Otro 
asunto es el mal trato por parte de las secretarias. 
Recientemente el autoritarismo de la profesora de 
“inglés” es feo, es muy exigente. Platicamos en 
el grupo y ya lo solucionamos en relación a asis-
tencias y trabajos que la profesora no nos quería 
recibir”.

14. “El profesor Juan es un profesor muy autoritario 
y quiere que siempre se le haga caso y si no se 
le obedece trata de evidenciarte y te lleva con el 
director o simplemente él te castiga, ya que él se 
siente con mucho poder. Por otro lado, la orienta-
dora ante un accidente y ve alguien que está allí, 
le echa la culpa sin haber preguntado antes de que 
había pasado. Y lo manda con el profesor Curiel”.

15. “La situación que yo he presenciado no es conmi-
go, pero sí con mis compañeros que los profeso-
res hay veces que son agresivos, hubo una vez, 
que estuvo a punto el profesor de química de pe-
garme con una pelota y a mis compañeros con 
un borrador. Otro profesor mandó a extra, no lo 
mandó… lo amenazó simplemente por tener un 
collar a la moda. Por no traer un elemento del uni-
forme tenemos que dar diez pesos… yo creo que 
son reglas que no se deben imponer… ahhh y por 
el uniforme que no sea el día que te toca tenemos 
falta. Son inconformidades, pero hay veces que 
está bien, pero hay otras que no, más que nada 
por las personas que son cumplidas.  Incluso mi 
papá asistió a una reunión de padres de familia y 
expresó públicamente que últimamente piden di-
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nero para ciertas actividades y con ello se obten-
drán puntos extras y le dice al director que mejor 
les diga cuánto cuesta pasar una asignatura”, pues 
yo le pido para pagar algo de la escuela y a veces 
no me cree o no me da. Entonces no puedo subir 
de calificación o me bajan”.

16. “El profesor de geografía se puso a gritarnos y re-
gañarnos, pues no les ponías atención. Aventó los 
marcadores contra el piso y rebotaron, pudo haber 
pegado a alguien... incluso a mí me dijo tonta por 
no saber utilizar la calculadora y yo le dije que no 
se burlara de mí y en mi cara me dijo... ¡yo no me 
burlo de nadie! Y se empezó a reír de mí. Me dio 
pena y creo que no es justo”, creen que es broma, 
pero si nos enoja”.

17. “Tuve una experiencia, no me pareció correcta la 
actitud que tomó el profesor es que... al querer 
que toda la clase pusiera atención tomó una ac-
titud de autoridad, pero mala... ya que dijo que 
no le importaba si queremos aprender y empezó 
a sacar gente del salón y finalmente dio el tema 
por visto y se salió y dijo que no nos iba a dar más 
clase”.

18. “El profesor se molesta de que los alumnos plati-
can, así que se sienta y da el tema por visto y deja 
resolver páginas de la antología, aunque no haya 
explicado. Utiliza palabras altisonantes o en doble 
sentido. Se sale del salón y nos deja”.

19. “El profesor de inglés se porta grosero y una vez 
mi compañero me pegó en la cabeza y lo acusé 
con este profesor, y se enojó y me dijo “sálgan-
se los dos” y yo le dije, ¿pero por qué? Nos con-
testó gritando “Sálganse” y nos puso falta, pero 
yo no tuve la culpa. Aparte no sabe manejar un 
salón, pues según tiene autoridad, pero nadie le 
hace caso por lo mismo. El profesor de inglés de la 
sala de auto-acceso pasó a unas chavas de quinto 
semestre y ni siquiera se habían formado y... pa-

saron, no es justo, porque son sus consentidas y 
nosotras llevábamos como 20 min. Formadas”.

20. “El profesor llega al aula y nos dijo qué quien que-
ría aprender y pasar al pizarrón. Me dijo que yo 
pasara y no lo hice bien… gritó y me dijo que yo no 
entendía nada y que no sabía escuchar, me dejó 
en vergüenza. Cuando los profesores ofenden a 
mis compañeros y cuando emiten unas miradas a 
los alumnos como de miedo o amenaza”.

21. “Una vez el profesor de inglés me cayó, porque lo 
corregí y me dijo que él tenía la razón. Una com-
pañera le dijo que no daba bien su clase y la ex-
pulsó de su clase. También tengo un profesor muy 
alburero, no nos cae mal, pero luego nos aver-
güenza, se pasa... y lo toma como broma y noso-
tros hablamos en voz baja. ¡qué grosero!”. 

22. “El profesor que llega y da “sape” y siempre tiene 
una actitud de autoritarismo. Nos reímos a los que 
no nos toca; al que le tocó se aguanta”.

23. “En la clase de geometría analítica el profesor toma 
una actitud muy negativa hacia con nosotros; no 
nos explica en la clase y hasta nos expone cuando 
quiere que vengamos en la tarde por no saber”.

24. “Los docentes tienen diferentes actitudes algunos 
son autoritarios, pero debemos acatarnos, pues si 
no, se ve reflejado en la calificación final, pero así 
como hay malhumorados hay algunos muy com-
prensibles y con gran experiencia que nos trans-
mite valores formativos. Son pocos los profes que 
transmiten valores y por consecuencia son poco 
los alumnos que los respetan. En primer semestre 
los maestros son duros y a veces abusan de su 
autoridad, pues a los alumnos aún no conoces las 
reglas de la institución. Son muchos los abusos de 
autoridad en el plantel y deben ser combatidos”.

25. Con nuestros profesores trabajamos día con día 
los valores como en Orientación, nos presentan 
varios tipos de dinámicas donde tiene presente los 
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valores. No puedo hablar de un profesor en espe-
cífico porque con todos los profesores vemos día 
con día los valores. En general, en la preparatoria 
algunas personas-profesores, no tienen algunos 
valores presentes”.

26. “Los profesores cierran la puerta al legar tarde, es 
un castigo, hay veces permiten entrar, pero con 
falta y a ellos los tenemos que esperar a hora que 
lleguen. Si no respetamos sus 10 minutos de to-
lerancia nos bajan de calificación. En auto acceso 
hay una persona que a veces es uy déspota y no 
da un buen servicio, por ejemplo, cuando estaba 
en biblioteca esta persona nos corrió porque no 
podíamos entrar al cubículo del profesor”.

27. “En muchas ocasiones los profesores, en espe-
cial, un profesor, se da el lujo de poner faltas por 
motivos tontos o sin motivos. En cualquier rifa los 
profesores dan punto extra por comprar el boleto 
y amenazan que si no lo compras no pasas y las 
ganancias se van al bolsillo particular del profe”.

28. “En esta escuela se manejan muchas cosas de 
contravalores sin ver el respeto y la justicia. Hay 
especialmente un maestro que abusa de su rela-
ción con directivos para pasar desapercibidos ca-
sos injustos. Varias quejas se han dado, te obligan 
a seguir sus órdenes, y si no las sigues, lo toman 
personalmente y te acosan o lo leen fuera de las 
aulas, hablando cosas malas de ti, a tu espalda, 
siendo lógico que un profesor, “supuestamente 
maduro” se ponga al tú por tú con un alumno de 
nuevo o diez años menos. Aunque lleves tu queja 
a la dirección, nunca pasa nada, además si e pro-
fesor lo sabe, bajan calificación; a veces a todos y 
el grupo se enoja con el chismoso. Ya ha sucedido, 
pues llega el profesor y pregunta ¿quién fue de 
chismoso? Y a veces los alumnos favoritos le dicen 
y los profesores regañan o te traen de “encargo”.

29. “Creo que desde que entré a la prepa he tenido 
muchas experiencias sobre los valores porque hay 

profesores o alumnos con los que puedes hablar 
con facilidad, pero otros con los que quieres ha-
blar, pero te dan miedo por la forma en que te va 
a contestar. Entre otras cosas está el favoritismo y 
de todo un grupo solo dos o tres son los que están 
bajo la protección del profesor y eso conlleva a que 
esos dos o tres alumnos sean rechazados o juzga-
dos por los demás”.

30. “Los profesores a veces se comportan a como son: 
autoridad. Pero abusan de ella, pero también nos 
apoyan dándonos consejos ante un problema aca-
démico o personal. También nos explica muy bien, 
a veces nos ponen ejercicios difíciles y van muy rá-
pido y no entendemos el tema y ya están en otro”. 

31. “Lo que no me gusta es que nos predispongan 
para hacer actividades que tengamos que pagar y 
que valga puntos, pues uno a veces no tiene y por 
eso bajamos de calificación”.

A los estudiantes se les solicita que redacten un relato 
de vida corto, con respecto a actitudes docentes vivencia-
das. No se les especifica si de conducta positiva o nega-
tiva, sin embargo, de las 30 experiencias redactadas sólo 
tres representan actitudes positivas, el resto dio a conocer 
conductas injustas e inapropiadas de un docente.

Una vez dada la indicación de redacción, los alumnos 
preguntaron que si con ello, serían escuchados; que, si el 
profesor lo leería, si sabrían los profesores quien escribió; 
emiten expresiones y significados de angustias, miedos y 
represalias las cuales podrían caer en las calificaciones. 

Cuando se les indicó que no colocaran nombre de pro-
fesor, ni el nombre de quien redacta, emitieron murmullos 
de confianza. El ambiente cambió, se observaron caritas 
contentas, se percibió cierta confiabilidad y complicidad 
entre pares. Las risas y comentarios dejan observar cierta 
oportunidad de poner sobre la mesa actitudes docentes 
que solo entre pasillo comentan. 

Incluso llegaron a comentar que si se actuaría desde 
la dirección al respecto. Que sí les cambiarían de profesor, 
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qué sí su escrito sería leído por autoridades que atendie-
ran las relaciones profesor-alumno. Qué sí su escrito sería 
tomado en cuenta para revisar que hace y qué dice el 
profe en el aula. 

El investigador indica que el relato corto es para dar 
explicaciones en tono a una investigación, la cual puede 
ser leída por sus autoridades. La respuesta es convincente 
e inicia la escritura por parte de los estudiantes de bachi-
llerato de la Universidad Autónoma del Estado de México, 
de la cual se concluye que las actitudes docentes en el 
contexto estudiado se identifican como:

• Actitudes visibilizadas y vividas solo en el aula e 
invisibilizadas fuera de ella. 

• Actitudes no positivas y cuando son expresadas 
ante una autoridad, éstas logran callarlas.

• Actitudes que el docente logra convertirlas como 
bromas, pero fuertes para quien la recibe.

• Actitudes calificadas como injustas, autorita-
rias e irrespetuosas; para los alumnos es “auto-
ridad mala”, “autoridad sin caso por parte de los 
alumnos”.

• Actitudes de exigencia de respeto, pero sin darlo; 
por ejemplo, exigen los profesores cumplimiento 
de entrada a clase, sin embargo, ellos no respetan 
ese horario; los profesores pueden entrar al salón 
cuando quieran, pero exigen que cuando éste lle-
gue, estén todos en el aula. El profesor llega tarde 
y el alumno otro poco, no importa, quien no acce-
de al aula es el segundo.  

• Actitudes de control grupal a través de amenazas 
relacionadas a la calificación; ante conductas ina-
propiadas al profesor, expresan que bajarán pun-
tos o dar por “visto” el tema. Se aprende que buen 
comportamiento es igual a buena calificación, mal 
comportamiento es mala calificación.

• Persiste aún la tendencia a la agresión física (aven-
tar objetos pequeños, dar “sapes”) castigos corpo-
rales y burlas que afectan al estudiante; persiste 

la expulsión del aula cuando no se atienden indi-
caciones docentes.

• Mantienen favoritismos con ciertos alumnos y este 
tipo de actitudes molesta a los demás alumnos; se 
cree injusto porque influye en la calificación que 
se obtienen. Ser favorecido indica posibilidad de 
obtener alta calificación, aunque no exista buen 
desempeño académico.

• Se enseña la corrupción con cobro monetario para 
“pasar” la materia; así mismo se otorga la facilidad 
de comprar puntos extras. 

• Estiman que son pocos los profesores que trans-
miten valores, que les hablan de ellos y de su im-
portancia; pero en general creen que no saben ser 
profesores, saben de la materia, pero su actitud no 
es correcta y justa.

• Los alumnos no expresan ante la Dirección las ac-
titudes docentes que les son molestas o inapropia-
das, sienten que no serán escuchados, que defen-
derán al profesor, o que les dicen que revisarán el 
asunto, pero que no hacen nada. 

De manera persistente, el estudio encontró que los 
estudiantes consideran que sus profesores no cuentan con 
las habilidades de manejo de grupos necesarias para ge-
nerar las condiciones idóneas que faciliten el acercamiento 
y la construcción del conocimiento, generalmente trabajan 
bajo presión y coacción.

En este sentido, no basta con dominar los conteni-
dos de una asignatura, hace falta propiciar las condicio-
nes óptimas en el aula y diseñar las tareas oportunas, y 
ajustadas a los estudiantes, como soporte y apoyo para el 
aprendizaje con ética, vocación, respeto, amor y conoci-
miento del ser y convivir docente.
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Resumen: 

El Estado mexicano como garante de la seguridad de sus go-
bernados requiere esgrimir una política criminal encauzada a la 
tutela efectiva de los derechos fundamentales que evidencie el 
cumplimiento irrestricto de las obligaciones que representa el 
Derecho Internacional de los Derechos Humanos. En este orden 
de ideas, el presente artículo analiza desde la perspectiva dog-
mático-jurídica, las graves vulneraciones a la seguridad jurídica 
y a la presunción de inocencia por parte del diseño normativo 
de la Ley Nacional de Extinción de Dominio publicada en 2019, 
que establece diversas acciones como la aplicación retroactiva 
de sus efectos jurídicos o la disposición de bienes objeto de la 
acción referida, verbigracia, la venta anticipada, la destrucción o 
la donación, determinación autónoma frente a la resolución del 
juez penal que examina la responsabilidad del presunto respon-
sable del delito que originó el proceso de extinción de dominio. 
No pasa desapercibido el posicionamiento de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación sobre la aparente autonomía absoluta del 
proceso civil de extinción de dominio sobre el proceso de natura-
leza penal, a fin de considerar las particularidades de esta política 
de seguridad que aduce dirigirse a garantizar los derechos de los 
gobernados y servir como vía de acción frente a la criminalidad 
en México.

Palabras clave: Derecho simbólico, extinción de dominio, 
seguridad jurídica, política criminal con perspectiva de derechos 
humanos.
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Abstract

The Mexican State, as guarantor of the security of its governed, 
requires the use of a criminal policy aim at the effective protec-
tion of fundamental rights that evidenced the unrestricted ful-
fillment of the obligations represented by International Human 
Rights Law. This article analyzes from a dogmatic-legal perspec-
tive, the serious violations of legal certainty and the presumption 
of innocence by the normative design of the National Domain 
Extinction Law published in 2019, which establishes various ac-
tions such as the retroactive application of its legal effects or the 
disposition of assets subject to the aforementioned action, for 
example, anticipated sale, destruction or donation, autonomous 
determination against the resolution of the criminal judge who 
examines the responsibility of the president responsible for the 
crime that originated the extinction process of domain.The posi-
tion of the Supreme Court of Justice of the Nation on the appar-
ent absolute autonomy of the civil process of extinction of domin-
ion over the process of criminal nature does not go unnoticed, 
in order to consider the particularities of this security policy that 
argues to aim to guarantee the rights of the governed and serve 
as a way of action against crime in Mexico.

Keywords: Symbolic law, extinction of ownership, legal certainty, 
criminal policy with a human rights perspective.
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Introducción
El diseño normativo de la política criminal de extinción de 
dominio publicada en agosto de 2019 representa una gra-
ve vulneración a los principios esenciales que limitan el ius 
puniendi estatal, a través de la legitimación de la aplica-
ción retroactiva de la ley en perjuicio del gobernado y de 
la venta anticipada de bienes, destrucción o donación del 
objeto de la acción.

En este sentido, el tránsito conceptual a nivel nor-
mativo de derechos humanos a derechos fundamentales 
en México sostiene la necesidad de arribar al enfoque de 
derechos humanos en la política sectorial de seguridad, 
circunstancia que requiere materializarse sin argucias ju-
rídicas que evidencien una legislación simbólica sobre el 
gobernado como destinatario de la tutela efectiva de sus 
derechos.

El presente artículo se estructura por tres aristas que 
parten del estudio del enfoque garantista en la política 
sectorial de seguridad en México 2019-2024 como base 
para arribar al análisis de la Ley de Extinción de Dominio 
publicada en agosto de 2019, en aras de verificar sus no-
tas esenciales frente a una política pública con perspectiva 
de derechos humanos.

Nota Metodológica
La construcción de la presente investigación se basa en 
la técnica documental esgrimida sobre diversas fuentes 
bibliográficas, hemerográficas, legisgrafía y Plan Nacional 
de Desarrollo. Asimismo, se empleó el método dogmático 
jurídico para analizar la figura de extinción de dominio, a 
partir de la interpretación de cada uno de los elementos 
nucleares que establece la ley en la materia sin que medie 
alteración de su estructura; el método sistemático jurídico 
permitió estudiar los rasgos particulares de los derechos 
fundamentales de seguridad jurídica -en lo general- y de 

presunción de inocencia -en lo particular-, referidos en la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y 
los tratados internacionales en materia de derechos hu-
manos; y, finalmente, el método de análisis de contenido 
orientó la identificación del enfoque garantista aducido en 
la política sectorial de seguridad 2019-2024. 

 

Aproximación al enfoque garantista de la 
política sectorial de seguridad en México 
2019-2024.
La organización política como aspecto esencial del deve-
nir histórico de la conformación del orbe social presenta 
dos momentos determinantes en su acontecer, es decir, la 
primera y segunda modernidad (Beck, 2002). Por cuanto 
hace a la primera modernidad, se avista una versión con-
tractualista de la concepción del Estado como depositario 
de los derechos de quienes se subordinaban a la potestad 
estatal en aras de gozar de seguridad como principal pre-
rrogativa frente a las amenazas que le pudiesen aquejar 
(Rosseau, 2012).

No obstante, con la llegada de la globalización es posi-
ble apreciar una redirección de la situación política debido 
a los alcances mundiales de este fenómeno definido por 
Contreras como:

Un proceso complejo que parte de la integración de mer-
cados y la expansión tecnológica, en la que la regulación 
política y jurídica se comparte entre actores nacionales 
y supranacionales, transformándose el tiempo y el espa-
cio de las relaciones sociales, modificando el ejercicio del 
poder del Estado-Nación (Contreras, 2007: 29).

Así las cosas, el arribo de la segunda modernidad se 
hizo latente debido a la presencia de la globalización, en 
cuya virtud, se aprecia una sociedad azorada por ame-
nazas que la aquejan y al mismo tiempo, por los daños 
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colaterales que se resienten con motivo de las acciones 
estatales adoptadas en un sistema de justicia penal pre-
vistas para brindar protección a los gobernados aun cuan-
do se impliquen graves vulneraciones a su esfera jurídica 
(Baratta, 2005).

Es menester apuntalar que el Estado mexicano tiene 
con sus gobernados la obligación expresa de velar por la 
tutela efectiva del derecho de seguridad jurídica, mismo 
que constriñe a todas los poderes estatales a verificar que 
tanto las actuaciones públicas y privadas sean precisas, 
razonables, basadas en un orden jurídico claro, estable y 
vigente, en cuyo tenor, se imponga una sanción e indem-
nización a quienes trasgredan las disposiciones jurídicas 
para reducir los riesgos de su infracción (Sagües, 1997).

Bajo esta óptica, la seguridad jurídica como base ge-
nérica de la conformación de los demás derechos, prevé 
que la autoridad estatal realice acciones operativas o ge-
nere normas jurídicas que se ajusten al esquema de local, 
nacional e internacional de protección de los derechos de 
los gobernados como eje rector de su actuar, es decir, que 
eviten trasgredir el orden jurídico encaminado a la protec-
ción de las prerrogativas inherentes a las personas por su 
sola condición humana.

No es óbice apuntalar la existencia de la reforma 
constitucional en materia penal que proclamara el Estado 
mexicano en 2008, a fin de instaurar el sistema garantis-
ta, mismo que se tradujo en un esquema normativo de 
derecho que impactase en las instituciones, autoridades y 
demás elementos inherentes al sistema de justicia penal 
tendientes a la protección de los derechos fundamentales 
de los gobernados y el establecimiento de límites al poder 
punitivo del Estado que impliquen lesiones o puesta en 
riesgo de prerrogativas (Torres, 2017).

En concordancia, se verificó en 2011, la emisión de 
una trascendental reforma constitucional en materia de 
derechos humanos que impacto al sistema jurídico nacio-
nal en su conjunto y aproximó al Estado mexicano al cum-
plimiento de estándares internacionales. Así las cosas, el 
artículo 1° de la Constitución Política de los Estados Uni-

dos Mexicanos estableció la positivización de los derechos 
humanos ahora conocidos como derechos fundamentales, 
circunstancia que enmarcó obligaciones estatales expre-
sas, a saber:

En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas go-
zarán de los derechos humanos reconocidos en esta 
Constitución y en los tratados internacionales de los que 
el Estado Mexicano sea parte, así como de las garantías 
para su protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse 
ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condiciones 
que esta Constitución establece.

Las normas relativas a los derechos humanos se inter-
pretarán de conformidad con esta Constitución y con los 
tratados internacionales de la materia favoreciendo en 
todo tiempo a las personas la protección más amplia.

Todas las autoridades, en el ámbito de sus competencias, 
tienen la obligación de promover, respetar, proteger y ga-
rantizar los derechos humanos de conformidad con los 
principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. En consecuencia, el Estado deberá preve-
nir, investigar, sancionar y reparar las violaciones a los 
derechos humanos, en los términos que establezca la ley.

De tal guisa, la reforma constitucional en materia de 
derechos humanos significó un avance en la protección 
de la persona frente a las amenazas a su esfera jurídica, 
en cuya virtud, sobresale la obligación de todas las auto-
ridades para prevenir, garantizar, promover y respetar los 
derechos fundamentales. Sin embargo, cabe puntualizar 
que este esfuerzo es parte de los compromisos que el Es-
tado mexicano adquirió dentro de los parámetros de un 
Derecho Internacional de Derechos Humanos que procla-
ma que: 

Los derechos humanos no pueden depender exclusiva-
mente del derecho positivo, requieren de un fundamen-
to suplementario, ya que el derecho positivo no basta 
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para garantizar el bienestar y la convivencia entre las 
personas (Huerta, 2010: 79).

Es prudente apuntalar que el Estado mexicano requie-
re ir más allá de la simple positivización de los derechos 
humanos ya que debe generar un fundamento suplemen-
tario que permita la tutela efectiva de dichas prerrogati-
vas, en aras de arribar a una reingeniería institucional que 
impacte en el sistema procesal penal y en los derechos de 
los sujetos procesales que intervengan (Artículo 20 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos).

No obstante, la inseguridad se percibe como un grave 
problema que enfrenta el Estado mexicano, de ello dan 
cuenta diversos informes generados por organismos na-
cionales, a saber:

Durante el levantamiento del reporte sobre delitos de 
alto impacto en enero de 2019, se determinó que “en enero 
de 2019, se reportó el mayor número de carpetas de inves-
tigación (2, 522), tras contrastarlo con los datos del mismo 
mes desde 1997” (Observatorio Nacional Ciudadano, 2019: 
12); el número de carpetas de investigación de extorsión 
(693), es la cifra más alta respecto a los meses de enero 
desde 1997 (Observatorio Nacional Ciudadano, 2019: 32); 
y, en el caso de robo con violencia, se muestra que en enero 
de 2019, se registraron 25, 110 carpetas de investigación” 
(Observatorio Nacional Ciudadano, 2019: 43).

En esta tesitura, la Encuesta Nacional de Victimiza-
ción y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2019, 
emitida por el Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (INEGI) sostiene que en 2017 y 2018, se perpetraron 
66.6 millones de delitos (Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía, 2019: 11), de lo cual debe resaltarse que en-
tre 2012 y 2018, el número oficial de víctimas de delitos 
asciende a 164.5 millones (Instituto Nacional de Estadísti-
ca y Geografía, 2019: 6); los casos de secuestro en 2018, 
se estima que a nivel nacional ascendieron a 81, 966 delitos 
(Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2019: 20); la 
cifra negra se mantuvo en 93.2% en 2017 y 2018 (Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía, 2019: 32); entre 

las principales razones para no denunciar se encuentran: 
consideración de ser una pérdida de tiempo (31.7%) y la 
desconfianza (17.4%) (Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía, 2019: 35); el nivel de confianza en autoridades 
de seguridad pública, seguridad nacional, procuración e 
impartición de justicia en 2019 señala que la marina ob-
tuvo el 90%; el nivel de percepción de la corrupción en 
2019 de los jueces alcanza el 68.4% (Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía, 2019: 47); y, la percepción de 
inseguridad pasó de 64.5% en abril de 2018 a 67.2% en 
abril de 2019 (Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía, 2019: 38).

Pese a lo precisado, conviene atender lo referente a 
las medidas que el Estado mexicano esgrime, a través de 
su política criminal, a fin de “prevenir, controlar o repri-
mir la criminalidad” (Contreras, 2011: 36), pues frente a 
amenazas como la delincuencia organizada han surgido 
acciones estatales que se antojan cuestionables respecto 
a su apego a las directrices proteccionistas que ensalza 
el sistema garantista adoptado en 2008. Así las cosas, el 
artículo 16 de la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos conceptualiza a la delincuencia organizada 
como “una organización de hecho de tres o más personas, 
para cometer delitos en forma permanente o reiterada, en 
los términos de la ley de la materia”.

Es interesante considerar que la propia Constitución 
Federal del Estado mexicano contenga en sus artículos la 
definición de un tipo penal como lo es la pertenencia a la 
delincuencia organizada que, dicho sea de paso, tiene para 
su explicación una ley secundaria denominada Ley Federal 
contra la Delincuencia Organizada publicada el 7 de no-
viembre de 1996, ordenamiento jurídico que:

[…] no se aplica al delincuente (real o presunto) común, 
sino al delincuente especialmente peligroso, al que nor-
mativamente se llama enemigo. Ese tratamiento jurídico 
diferenciado únicamente es justificable cuando se de-
muestre que el sujeto a quien se dirige realmente tiene 
la idoneidad lesiva, esto es: cuando realmente se de-
muestre que es enemigo (Polaino, 2013: XVIII).
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El autor de marras considera que la criminalidad or-
ganizada tendrá un tratamiento diferenciado debido a su 
comportamiento que lo asimila como un enemigo del sis-
tema, sin embargo, partiendo del hecho que la descripción 
legal de la conducta de delincuencia organizada como tipo 
penal de riesgo se encuentra en la Carta Magna y no sola-
mente en una ley penal o una ley especial, puede advertir-
se esta diferencia con quien no se considera un enemigo.

A manera ejemplificativa se señala que la política cri-
minal contra quien se presume miembro de la delincuen-
cia organizada contempla acciones que reflejan una clara 
contravención a lo estipulado por el sistema garantista 
como base esencial del derecho interno en materia penal y 
de derechos humanos, verbigracia, el empleo de la prisión 
preventiva y la excepción para que la ejecución de dicha 
medida sea realizada en el domicilio del imputado cuando 
se trate de personas mayores de 70 años o que padezcan 
enfermedades graves o terminales (Art. 166 del Código 
Nacional de Procedimientos Penales).

Llegado este punto, es menester apuntalar la esencia 
de la estrategia de seguridad del Estado mexicano para 
el sexenio 2018-2024, en cuyo tenor, el Plan Nacional de 
Desarrollo 2019-2024 proclama un cambio de paradigma 
en materia de seguridad, a fin de transitar de un enfoque 
represivo de política criminal centrada en el combate fron-
tal a la delincuencia organizada hacia un enfoque de polí-
tica de paz y seguridad integral, el cual permita atacar “las 
raíces mismas del descontrol delictivo y de la pérdida de 
seguridad y que tenga como objetivo inmediato la reduc-
ción de los índices delictivos” (Presidencia de la República, 
2019: s/p).

Es dable señalar que la tercera y sexta Estrategia Na-
cional de Seguridad Pública referida en el Plan Nacional de 
Desarrollo 2019-2024, esgrimen lo siguiente:

3. Pleno respeto a los derechos humanos que permee 
todas las acciones e instituciones de gobierno; se busca-
rán las reformas que permitan dotar de obligatoriedad 
legal, con sanción en caso de incumplimiento grave, a las 

resoluciones que emitan las comisiones nacionales y 
estatales de Derechos Humanos; el conocimiento y ob-
servancia de estos derechos será asignatura regular en 
la formación de los nuevos elementos policiales. […] El 
gobierno federal no tolerará los atropellos impunes des-
de el poder en contra de la ciudadanía.

[…]

6. Emprender la construcción de la paz. Como elementos 
consustanciales a la estrategia de seguridad se promo-
verá la adopción de modelos de justicia transicional, la 
cultura de paz y la recuperación de la confianza en la 
autoridad. Ante la imposibilidad de derrotar las diversas 
expresiones delictivas por medios exclusiva o preponde-
rantemente policiales y militares y frente al absurdo de 
querer pacificar con métodos violentos, resulta impera-
tivo considerar la adopción de modelos de justicia tran-
sicional que garanticen los derechos de las víctimas 
(Presidencia de la República, 2019: s/p). 

Al tenor de lo referido, se advierte que el enfoque de 
la política de seguridad pública esgrimida por el gobierno 
del presidente López Obrador aduce circunscribirse a la 
protección de los derechos humanos de los gobernados, 
a través de la observancia irrestricta a las disposiciones 
normativas que tutelan los derechos fundamentales tanto 
de las víctimas, ofendidos e imputados. 

Apología dogmático-jurídica de la extinción 
de dominio en México.
El autor del presente artículo centra sus reflexiones sobre 
el análisis de la vulneración a los derechos fundamentales 
de presunción de inocencia -en lo particular- y seguridad 
jurídica -en lo general- por parte de la extinción de domi-
nio, pieza fundamental de la política sectorial de seguridad 
en México y que fuera definida por la Suprema Corte de 
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Justicia de la Nación, a través de siguiente criterio juris-
prudencial 1a./J. 15/2015 (10a):

EXTINCIÓN DE DOMINIO. INTERPRETACIÓN TELEOLÓ-
GICA DEL ARTÍCULO 22 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTI-
CA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.

La acción de extinción de dominio tiene por objeto privar 
del derecho de propiedad a una persona, respecto de 
bienes que son instrumento, objeto o producto de los 
delitos previstos en el párrafo segundo, fracción II, del 
artículo 22 constitucional (delincuencia organizada, con-
tra la salud, secuestro, robo de vehículos y trata de per-
sonas), sin lugar a compensación, retribución ni 
indemnización alguna (SCJN, 2015: 337). 

Al respecto, cabe apuntalar que la extinción de do-
minio como acción estatal tuvo su origen en la reforma 
constitucional en materia penal de 2008, a partir de la 
cual se emitió el 29 de mayo de 2009, la Ley Federal de 
Extinción de Dominio, ordenamiento jurídico que consagra 
la privación del derecho de propiedad de una persona -sin 
indemnización, compensación o retribución- sobre bienes 
que presumiblemente se constituyeron como instrumento, 
objeto o producto de los delitos consagrados en el numeral 
22 de la Ley Fundamental.

De forma semejante, Hernández (2014) señala que la 
extinción de dominio estriba en hacer cesar o acabar con 
el poder de una persona para usar y disponer de lo suyo, 
hecho por demás delicado si se considera “la dualidad de 
sistemas penales que el Estado mexicano proclama” a ni-
vel constitucional entre las personas y los miembros de la 
delincuencia organizada (Carbonell e Islas, 2009: 558).

Dicho lo anterior, es importante recordar que el 9 de 
agosto de 2019, se publicó en el Diario Oficial de la Fe-
deración la Ley Nacional de Extinción de Dominio, misma 
que a lo largo de sus 251 artículos medulares y 12 artí-
culos transitorios establece las reglas generales del pro-
cedimiento que determinará mediante declaración judicial 
la pérdida de los derechos patrimoniales de una persona 

respecto de aquellos bienes contenidos en las disposicio-
nes civiles de naturaleza federal y estatal.

Sin embargo, es prudente resaltar la incongruencia 
entre el sentido proteccionista de la estrategia de seguri-
dad pública consagrada en el Plan Nacional de Desarrollo 
2019-2024 y la propia Ley Nacional de Extinción de Domi-
nio, toda vez que previo a la detección de vulneraciones 
particulares a derechos fundamentales, se aprecia la tras-
gresión al principio de legalidad, a través del subprincipio 
de irretroactividad de la ley penal, materializado mediante 
su artículo sexto transitorio, el cual ordena la aplicación 
de la ley en referato sobre hechos acontecidos antes de 
su entrada en vigor acaecida en agosto del presente año, 
a saber:

Sexto. El presente Decreto será aplicable para los proce-
dimientos de preparación de la acción de extinción de 
dominio que se inicien a partir de su entrada en vigor, 
con independencia de que los supuestos para su proce-
dencia hayan sucedido con anterioridad, siempre y cuan-
do no se haya ejercido la acción de extinción de dominio.

Con base en la estructura del precepto legal en refe-
rencia es posible vislumbrar que el Estado mexicano des-
estima los límites del ius puniendi materializados en los 
principios sustantivos del Derecho Penal que junto con los 
principios adjetivos y ejecutivos forman parte del Progra-
ma Penal de la Constitución definidos por Berdugo Gómez 
de la Torre como: 

El conjunto de postulados político-jurídicos y político-
criminales del que se afirma integran el marco normativo 
en el seno del que el legislador penal puede y debe es-
grimir sus decisiones, y en el que el juez ha de inspirar-
se para interpretar las leyes que le corresponda aplicar 
(2010: 44-47).

La aplicación retroactiva de los efectos jurídicos de la 
Ley Nacional de Extinción de Dominio se contrapone a lo 
dispuesto por el numeral 14 de la Constitución Política de 
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los Estados Unidos Mexicanos que establece “[a] ninguna 
ley se dará efecto retroactivo en perjuicio de persona al-
guna”, circunstancia que la evidencia como una legislación 
penal simbólica que adolece de un enfoque de derechos 
humanos orientado hacia la generación de la cultura de 
la paz y la recuperación de la confianza ciudadana en la 
autoridad.

Ahora bien, es importante considerar que el numeral 
8 de la Ley Nacional de Extinción de Dominio proclama 
sin miramientos que el proceso jurisdiccional procederá a 
petición del Ministerio Público y será de naturaleza civil, de 
carácter patrimonial y bajo un esquema de oralidad aplica-
do sobre los bienes con independencia de la persona que 
tenga la posesión o la propiedad. Asimismo, el proceso en 
referato será autónomo, distinto e independiente de los de 
naturaleza penal de los que se haya obtenido información 
sobre los hechos sustento de la acción o en su defecto, de 
cualquiera iniciado con antelación o simultáneamente.

Es menester reflexionar sobre la autonomía del proce-
so de extinción de dominio -de orden civil- sobre el proceso 
de naturaleza penal expuesto con antelación, toda vez que 
en concordancia con lo dispuesto con el numeral 219 del 
mismo cuerpo legal se establece que “las resoluciones del 
Juez de la causa penal no tendrán influencia sobre la de-
terminación del Juez competente en materia de extinción 
de dominio”, circunstancia que de suyo representa una 
grave vulneración a la seguridad jurídica del gobernado ya 
que la autonomía del proceso de extinción de dominio no 
es absoluta sino relativa, ya que los hechos que dieron ori-
gen a la presunción de la comisión del delito -consagrado 
en el numeral 22 de la Ley Fundamental- representan la 
base de la resolución jurisdiccional que afectará el dere-
cho de propiedad, pues precisar lo contrario, implicaría la 
actuación arbitraria del Estado al declarar procedente la 
extinción de dominio con independencia de la absolución 
del presunto responsable del delito por el cual se motivó la 
acción del Ministerio Público.

Lo señalado se sustenta en el criterio jurisprudencial 
1a./J. 21/2015 (10a.), emitido por la primera sala de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación que determina:

EXTINCIÓN DE DOMINIO. LA AUTONOMÍA A QUE SE 
REFIERE EL ARTÍCULO 22 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍ-
TICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, ENTRE EL 
PROCEDIMIENTO RELATIVO Y EL PENAL NO ES ABSO-
LUTA, SINO RELATIVA.

De la interpretación teleológica del artículo 22, párrafo 
segundo, fracción I, de la Constitución Federal, en el 
sentido de que el procedimiento de extinción de dominio 
es jurisdiccional y autónomo del de materia penal, se 
concluye que dicha separación no es absoluta, sino rela-
tiva, porque la autonomía a que se refiere la disposición 
constitucional citada debe entenderse como la indepen-
dencia de aquel que juzga sobre el tema de la extinción 
de dominio y del que ha de emitir una decisión en cuan-
to a la responsabilidad de quien está sujeto al juicio penal 
(SCJN, 2015: 340). 

De tal manera, la autonomía relativa se encontraba 
reconocida en la recién abrogada Ley Federal de Extinción 
de Dominio de 2009, ya que en su numeral 50 apuntalaba:

Cuando el juez de la causa penal determine la inexisten-
cia de alguno de los elementos del cuerpo del delito en 
los casos previstos en el artículo 7 de esta Ley, el Juez 
de extinción de dominio deberá ordenar la devolución de 
los bienes materia de la controversia si fuera posible o 
su valor a su legítimo propietario o poseedor, junto con 
los intereses, rendimientos y accesorios que, en su caso, 
se hayan producido durante el tiempo en que hayan sido 
administrados por el Servicio de Administración y Enaje-
nación de Bienes. 

La esencia del supra mencionado numeral estriba en 
considerar que, si bien la extinción de dominio tenía la ca-
lidad de autónoma, no puede determinarse que esta fuese 
absoluta ya que la calificación judicial sobre la existencia 
de algún delito del catálogo señalado en el numeral 22 
constitucional era requisito sine qua non de la procedencia 
legal de la acción de extinción, es decir, que el Ministerio 



50 51

García A., (Julio-Diciembre, 2019) “Vicisitudes de la extinción de dominio frente al garantismo penal 
en México” en Internacionales. Revista en Ciencias Sociales del Pacífico Mexicano, 5(10): 36-60. ISSN: 
2395-9916.

García A., (Julio-Diciembre, 2019) “Vicisitudes de la extinción de dominio frente al garantismo penal 
en México” en Internacionales. Revista en Ciencias Sociales del Pacífico Mexicano, 5(10): 36-60. ISSN: 
2395-9916.

público debía acreditar los elementos necesarios de comi-
sión del hecho ilícito de marras para lograr la afectación 
legal al derecho de propiedad, circunstancia que se conca-
tena con el criterio jurisprudencial 1a./J. 19/2015 (10a.) 
emitido por la primera sala de la Suprema Corte de Justi-
cia de la Nación:

EXTINCIÓN DE DOMINIO. ELEMENTOS QUE DEBE DE-
MOSTRAR EL MINISTERIO PÚBLICO AL EJERCER LA 
ACCIÓN RELATIVA.

Del artículo 22, párrafo segundo, fracción II, de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexicanos, derivan 
las siguientes premisas: 1) La acción de extinción de 
dominio sólo procede respecto de bienes que han sido 
instrumento, objeto o producto de los delitos de delin-
cuencia organizada, contra la salud, secuestro, robo de 
vehículos y trata de personas; 2) Al ejercer su acción, el 
Ministerio Público debe aportar al juicio relativo “elemen-
tos suficientes” para acreditar, […] que tuvieron lugar los 
hechos ilícitos que se adecuan a la descripción normativa 
[…]; […] que los bienes objeto del juicio fueron instru-
mento, objeto o producto de los delitos citados; […] y 
que en el supuesto de que los bienes se hayan utilizado 
para la comisión de delitos por parte de un tercero, el 
representante social deberá aportar datos que razona-
blemente permitan sostener que ello se realizó con co-
nocimiento del propietario de los bienes (SCJN: 2015: 
333). 

Ahora bien, la actuación del Ministerio Público debe 
atender a la acreditación de los elementos positivos del 
delito -dentro del catálogo del artículo 22 constitucional- 
para la procedencia de la acción de extinción de dominio, 
ya que de no colmarse ese extremo se estaría conculcando 
el orden constitucional al validar una actuación arbitraria 
por parte de la autoridad estatal pues resulta inconcebible 
que un sujeto declarado absuelto en un procedimiento pe-
nal sea privado de sus bienes porque la autoridad judicial 
aduce que provienen de un delito que nunca se pudo acre-

ditar, lo cual implica que no nació a la vida jurídica y por 
lo tanto, contraviene el principio de que un mismo hecho 
no puede ser a un tiempo conforme y contrario a derecho, 
toda vez que, “sobre un sustrato no puede edificarse  una 
valoración jurídica positiva y otra negativa” (Orta y Gon-
zález, 2011: 43).

No debe pasarse por alto que la Ley Nacional de Ex-
tinción de Dominio proclama la afectación al derecho de 
propiedad bajo el esquema de venta anticipada de bienes, 
situación que lesiona los derechos fundamentales de pre-
sunción de inocencia en lo particular y el de seguridad ju-
rídica en lo general, ya que a través de los numerales 228 
y 229 se legitima la discrecionalidad del juez de extinción 
de dominio que lleve la causa para ordenar la enajenación 
de bienes objeto de esta acción. 

Resulta interesante considerar que la venta anticipada 
de los bienes sujetos a un proceso de extinción de do-
minio va a proceder cuando la autoridad determine que 
es necesaria dada su naturaleza; constituya un peligro 
para el medio ambiente o la salud; si por el transcurso del 
tiempo puede llegar a sufrir pérdida, merma o deterioro o 
se afecte de manera grave su funcionamiento; resulte in-
costeable su administración; se trate de bienes fungibles, 
consumibles, perecederos, semovientes u otros animales; 
o bien que se deprecien por el transcurso del tiempo (Art. 
228 de la Ley Nacional de Extinción de Dominio). 

Así las cosas, los bienes en proceso de extinción de 
dominio podrán disponerse de forma anticipada:

[…] a favor de las dependencias y entidades de la Admi-
nistración Pública Federal, de la Fiscalía General de la 
República, así como de los gobiernos de las Entidades 
Federativas y municipios, según lo determine el Gabine-
te Social de la Presidencia de la República o, en el ámbi-
to local, la autoridad que corresponda, para que se 
destinen al servicio público, los utilicen en programas 
sociales u otras políticas públicas prioritarias (Art. 229 de 
la Ley Nacional de Extinción de Dominio).
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La constitucionalidad de la determinación estatal sobre 
la enajenación o destrucción del bien objeto de la extinción 
de dominio se antoja cuestionable, toda vez que previo a 
la determinación que realice el juez penal sobre la respon-
sabilidad del presunto sujeto activo -y que tiene íntima 
relación con el proceso civil pese a la mal interpretada au-
tonomía jurídica-, el juez de extinción penal per se, podrá 
ordenar ejecutar actos materiales cuyas consecuencias 
jurídicas afecten gravemente los derechos patrimoniales 
del gobernado, circunstancia que permite considerar que 
la pena ya no correspondería a su función tradicional de 
reacción a la lesión o puesta en riesgo de bienes jurídicos 
tutelados sino que se erigiría como una simbólica vía de 
prevención del delito (Roxin, 2014).   

Aunque pudiese considerarse que el paradigma garan-
tista proclamado a través de la reforma constitucional en 
materia penal de 2008, apuesta por la presunción de ino-
cencia del gobernado y la determinación de la afectación 
de su esfera jurídica previa acreditación de su responsabi-
lidad frente a hechos constitutivos de delitos, es advertible 
que en el caso concreto, dicha máxima se difuminó en el 
diseño normativo de los numerales 228 y 229 de la Ley 
Nacional de Extinción de Dominio, ya que se establecieron 
diversos supuestos que tienden a legitimar a la autoridad 
estatal a lograr una enajenación o destrucción anticipada, 
dentro de los cuales sobresalen “la necesidad de la ena-
jenación con motivo de la naturaleza del bien”, “el peligro 
para el medio ambiente” o “la incosteabilidad de la admi-
nistración del bien”, aspectos ambiguos dentro del cuerpo 
legal en estudio.

Sin embargo, la primera sala del Máximo Tribunal 
Constitucional en México, a través de su tesis aislada 1a. 
CXXXVII/2015 (10a.), se ha pronunciado a fin de desvir-
tuar la inconstitucionalidad de los actos de autoridad re-
lativos a la enajenación o destrucción de bienes de forma 
anticipada, a saber:

EXTINCIÓN DE DOMINIO. LOS ARTÍCULOS 11 A 14 Y 16 
A 18 DE LA LEY RELATIVA PARA EL DISTRITO FEDERAL, 

SOBRE LA IMPOSICIÓN DE MEDIDAS CAUTELARES, NO 
VIOLAN EL ARTÍCULO 22 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍ-
TICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.

Ahora bien, pueden existir situaciones concretas en las 
que los efectos de una medida cautelar pudieran parecer, 
en la práctica, idénticos que los derivados de la propia ex-
tinción de dominio […] Sin embargo, ello no es así, pues 
aun cuando desde el punto de vista fáctico puede parecer 
que la ejecución de ciertas medidas cautelares equivale 
a la propia sustracción de bienes, jurídicamente ello no 
ocurre, porque si a resultas del juicio, el dueño conserva 
su derecho de propiedad, éste no se afecta en esencia 
por las medidas cautelares. Así, con base en ese derecho 
de propiedad incólume, el dueño podrá exigir la devolución 
del bien con sus frutos y accesorios, o el valor del bien y 
una indemnización por daños y perjuicios en caso de pér-
dida o menoscabo por dolo o negligencia de la entidad que 
mantuvo la cosa bajo su cuidado o administración, o bien, 
el valor de adquisición del bien, con sus réditos, en caso 
de que éste se hubiere enajenado (SCJN, 2015: 514). 

La primera sala de la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación esgrime un sorprendente análisis que sostiene 
que aunque fácticamente se pueda apreciar a la ejecución 
de las decisiones de enajenación o destrucción como una 
desapropiación material ello no es más que una interpre-
tación errada desde la perspectiva jurídica, toda vez que 
los derechos de propiedad se mantienen intactos pues el 
sujeto presuntamente afectado será indemnizado por los 
daños y perjuicios que la autoridad estatal ocasione, es 
decir, que el Estado puede tomar la determinación de ena-
jenar o destruir un bien, bajo parámetros poco precisos de 
acuerdo a la ley en la materia y el gobernado como subor-
dinado al imperio de la autoridad estatal debe conformar-
se con exigir la devolución del bien, sus frutos y réditos -si 
aún se conservan- o recibir las cantidades ofrecidas por 
concepto de indemnización por daños y perjuicios más sus 
réditos, a consecuencia de actuaciones dolosas o negli-
gentes durante la administración de los bienes.
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El diseño normativo de la Ley Nacional de Extinción 
de Dominio verifica agravios contra la seguridad jurídica y 
presunción de inocencia de los gobernados, toda vez que 
la afectación a sus derechos reales pude conculcarse por 
actuaciones de la autoridad ya que en el supuesto de des-
trucción o donación del bien, se proclama la imposibilidad 
material de la autoridad para ordenar su devolución y, por 
lo tanto, se procederá a entregar las cantidades corres-
pondientes a indemnización por daños y perjuicios, más 
sus réditos atendiendo al dictamen de avalúo realizado al 
momento del aseguramiento y descontándole los gastos 
de administración que no podrán ser menores al diez por 
ciento del importe de dicho avalúo (Arts. 228 y 237 de la 
Ley Nacional de Extinción de Dominio).

El numeral 238 de la Ley Nacional de Extinción de Do-
minio refiere las acciones a seguir por la autoridad estatal 
frente al supuesto de restitución del bien sujeto a proceso 
de extinción de dominio mediante sentencia firme cuando 
haya sido vendido anticipadamente:

[…] se pagará el producto de la venta más los productos, 
rendimientos, frutos y accesorios, menos los gastos de 
administración que correspondan. En caso de que el bien 
haya sido donado o destruido, o existe una condición que 
imposibilite su devolución, se pagará el valor del avalúo 
del bien al momento del aseguramiento. En ambos su-
puestos, el pago se realizará con cargo al fondo descrito 
en el último párrafo del artículo anterior.

En esta tesitura, la autoridad estatal trastoca los de-
rechos fundamentales de los gobernados que resienten 
estas arbitrariedades pues aún, cuando obtuviesen una 
sentencia favorable por parte del juez penal, sus bienes no 
podrán devolverse si se efectuó una venta anticipada o si 
fueron objeto de una donación o destrucción y, sobre todo, 
tendrán a cargo los gastos de administración originados 
sobre un valor que no fue determinado en el momento de 
la devolución sino cuando fue asegurado.

Prospección del enfoque de derechos 
humanos de las políticas públicas.
Los problemas públicos que aquejan a la sociedad deben 
ser atendidos por el Estado, a través de las políticas pú-
blicas diseñadas exprofeso para brindar soluciones racio-
nales mediante acciones operativas o emisión de normas, 
pues cabe destacar, que las autoridades al ser detentado-
ras del poder político se encuentran legitimadas por “los 
procedimientos, las normas, las reglas e instituciones del 
régimen para producir ‘asignaciones imperativas de valo-
res’” (Pasquino, 2014: 16).

Las políticas públicas requieren diseñarse desde un en-
foque que sirva de directriz de sus elementos esenciales, 
los cuales requieren ostentar congruencia entre su género 
y su especie, es decir, entre el Plan Nacional de Desarrollo 
y las políticas sectoriales.

Pese a la diferencia sustancial entre las políticas pú-
blicas tradicionales y con perspectiva de derechos huma-
nos, conviene centrar la reflexión en estas últimas, ya que 
atendiendo al tránsito conceptual a nivel normativo de de-
rechos humanos a derechos fundamentales que implicó la 
reforma constitucional al artículo primero de la Ley Supre-
ma, se puede aducir la necesidad de advertir la protección 
irrestricta de las prerrogativas inherentes a la persona por 
su sola condición humana en las políticas públicas insertas 
en la agenda de Estado o en la agenda de Gobierno. 

Se puede establecer que las políticas públicas con en-
foque en derechos humanos son aquellas que: 

[…] orientan y coordinan la acción estatal con el objetivo 
de proteger y promover estos derechos, enfocadas a 
resolver problemáticas políticamente definidas dentro de 
un contexto social, económico, cultural y ambiental. El 
fortalecimiento institucional en derechos humanos es 
clave para el respecto y la implementación de los están-
dares interamericanos de derechos humanos (Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, 2019: 37).
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Bajo este señalamiento, se conciben las notas esen-
ciales de fortalecimiento institucional en derechos huma-
nos y la implementación de estándares interamericanos 
de derechos humanos como piedras angulares de las po-
líticas públicas regidas por este enfoque, toda vez que no 
basta con positivizar dichas prerrogativas en el numeral 
primero de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, sino que es indispensable generar un rediseño 
institucional que contemple la creación de mecanismos ad 
hoc para lograr su abordaje.

Conforme a lo antes descrito, se debe considerar que 
una política de seguridad pública requiere adoptar un en-
foque de derechos humanos2 para coadyuvar en la dismi-
nución de la desconfianza ciudadana en la actuación de la 
autoridad (Aguilera, 2011).

Así las cosas, se avista que el gobernado representa 
un elemento esencial de las políticas públicas con pers-
pectiva de derechos humanos ya que sostiene una rela-
ción de poder-obligación que les faculta para exigir de sus 
autoridades la solución de los problemas públicos bajo un 
puntual respeto a sus prerrogativas fundamentales.

En virtud de lo esgrimido se infiere que el arribo a 
las políticas públicas con perspectiva de derechos huma-
nos favoreció el desvanecimiento de graves deficiencias a 
través del mejoramiento de normas jurídicas orientadas 
a garantizar la tutela efectiva del derecho de seguridad 
jurídica y a satisfacer las necesidades de los gobernados 
traducidos en problemas públicos (O´ Donell, 2001).

Finalmente, cabría enfatizar que el Estado mexicano 
requiere contar con un marco normativo garantista que 
permita generar políticas de seguridad pública que tiendan 
a la protección irrestricta de los derechos fundamentales 
de los gobernados.

2 Las vertientes de las políticas públicas con perspectiva de derechos 
humanos se abocan a las obligaciones contraídas voluntariamente por 
los Estados mediante instrumentos jurídicos de naturaleza internacional 
y su correspondiente interpretación; y, la participación social sobre la 
identificación, explicación de problemas, necesidades y déficit de dere-
chos, diseño de soluciones, implementación de acciones y evaluación 
permanente (González, 2008).

Conclusiones
Atendiendo a los motivos expuestos a lo largo del presente 
artículo es posible advertir que el actual diseño normati-
vo de la Ley Nacional de Extinción de Dominio contempla 
sendas vulneraciones a derechos fundamentales como la 
seguridad jurídica, a través del principio de irretroactivi-
dad penal; y, a la presunción de inocencia, toda vez que 
mediante la proclamación de su numeral sexto transitorio 
sostiene la aplicación de sus efectos jurídicos a hechos 
antes a su entrada en vigor; y, de los artículos 228, 229, 
237 y 238, relativos a la venta anticipada, se autoriza que 
con independencia de la determinación sobre la responsa-
bilidad del presunto sujeto activo del delito que hiciere el 
juez penal y atendiendo a supuestos jurídicos ambiguos se 
permita la enajenación o destrucción del bien objeto de la 
acción, circunstancia que contempla una afectación a prio-
ri sobre los derechos reales de quienes son acusados sin 
ser vencidos en juicio, origen del proceso de referato sino 
que además, se consagran disposiciones normativas que 
delinean la indemnización que debe recibir el propietario 
que sufrió las arbitrariedades de la autoridad estatal entre 
las que destaca, el pago sobre los gastos de administra-
ción del bien, hecho que no se ajusta a los postulados de 
una política pública con perspectiva de derechos humanos 
inherente a un Estado Democrático y Derecho que se avis-
ta mediante las otrora reformas constitucionales en mate-
ria penal y de derechos humanos.

Lo vertido hasta aquí permite sentar las bases de futu-
ras investigaciones centradas en la evaluación de la políti-
ca de seguridad 2019-2024 esgrimida por el Estado mexi-
cano, relativa a la extinción de dominio, lo cual representa 
un nivel distinto de análisis y métodos diferenciados que 
en su conjunto fortalecerá el noble desarrollo de la inves-
tigación jurídica. 
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Resumen

En los últimos 20 años se ha dado un aumento acelerado en la 
participación política de las mujeres en los parlamentos de Áfri-
ca, logrado incrementar su representación en un 12%; Ruanda, 
Sudáfrica y Namibia destacan en la clasificación internacional de 
la participación política de las mujeres en el primer, séptimo y dé-
cimo lugar, respectivamente. Aún con este progreso, sólo Ruanda 
ha logrado cerrar un 50% de su brecha de empoderamiento po-
lítico, mientras que Sudáfrica y Namibia menos del 40%. A pesar 
de los esfuerzos y los compromisos de los distintos gobiernos e 
instituciones en lo que a alcanzar el empoderamiento político de 
la mujer se refiere, en la práctica, aún se está lejos de lograr, por 
lo que es preciso saber qué tanto se ha avanzado y cuáles han 
sido los obstáculos que se han visibilizado para lograr un pleno 
empoderamiento político.Para responder estas interrogantes en 
el presente artículo se aborda el empoderamiento político de la 
mujer a través de cuatro ejes sustanciales: a) la participación 
política en su representación en el parlamento, b) las acciones 
afirmativas a través del análisis de los instrumentos internacio-
nales, preceptos que promuevan la igualdad, eliminación de la 
discriminación y supervisión de la aplicación de políticas, c) índi-
ce de empoderamiento político y el ejercicio del cargo por parte 
de las mujeres a través del análisis del acoso político y la cultura 
institucional. 

Palabras Clave: Empoderamiento Político, Acciones Afirmativas, 
Mujeres Africanas.
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Abstract

In the last 20 years there has been an accelerated increase in 
the political participation of women in the parliaments of Afri-
ca, managed to increase their representation by 12%; Rwanda, 
South Africa and Namibia stand out in the international rank-
ing of women’s political participation in first, seventh and tenth 
place, respectively. Even with this progress, only Rwanda has 
managed to close 50% of its political empowerment gap, while 
South Africa and Namibia less than 40%. Despite the efforts and 
commitments of different governments and institutions in terms 
of achieving women’s political empowerment, in practice, it is still 
far from being achieved, so it is necessary to know how much 
progress has been made and what have been the obstacles that 
are visible to achieve full political empowerment. To answer these 
questions in this article, the political empowerment of women is 
approached through four substantial axes: a) political participa-
tion in their representation in parliament, b) affirmative actions 
through the analysis of international instruments, precepts that 
promote equality, elimination of discrimination and supervision 
of the application of policies, c) political empowerment index and 
women’s job in the parliament’s through the analysis of political 
harassment and institutional culture.

Keywords: Political Empowerment, Affirmative Actions, African 
Women’s.
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Introducción
“There is no chance for the welfare of the world 
unless the condition of the women is improved. 

It is not possible for a bird to fly on one wing” 

-Swami Vivekananda

Históricamente, las mujeres han sido marginadas de las 
estructuras del gobierno que determinan prioridades po-
líticas y legislativas. Su participación en la vida política es 
fundamental, puesto que es una de las condiciones para la 
construcción democrática, lograr los Objetivos del Desa-
rrollo Sostenible (ODS) así mismo, es un paso para lograr 
la igualdad de género (Unión interparlamentaria, 2008). 

En los últimos 20 años se ha dado un aumento ace-
lerado de la participación política de mujeres en los par-
lamentos nacionales de todo el mundo, al llegar casi a 
duplicarse el promedio mundial entre 1995 y 2015, pa-
sando del 11,3% en 1995, al 24.6% en 2019 (Unión in-
terparlamentaria, 2015). A raíz de esto, emergen a la luz 
tres países que dominan los primeros lugares en el ranking 
mundial de representación política de las mujeres en el 
parlamento: Ruanda, Sudáfrica y Namibia. Ruanda con un 
61.3%, se posiciona como el primer lugar en el mundo, 
Sudáfrica y Namibia logrando 42.7% y un 46.2%, (Unión 
Interparlamentaria, 2018), posicionándose como décimo 
y el sexto país respectivamente en el ranking de represen-
tación política de las mujeres en el parlamento.

Los estudios en torno a la comprensión de la partici-
pación política de las mujeres se han concentrado en su 
mayoría, en observar si han logrado una mayor incorpo-
ración en la arena política y si están representadas equi-
tativamente, sin embargo, existen fenómenos políticos 
de relevancia social como la implementación de políticas 
orientadas a instaurar una mayor igualdad de género: las 
acciones afirmativas, que se han dejado relegados en un 
segundo plano, y que para analizar el avance de las muje-
res en el ámbito de la participación política se vuelve con-

dición necesaria ubicar el contexto social y político en el 
que se libra esa batalla: la del empoderamiento femenino. 

En la primera década de este siglo los gobiernos de 
África han procurado introducir medidas de acción afirma-
tiva en aras de alcanzar mayores grados de participación 
en ámbitos decisorios (Rodríguez, 2008), pese a los pro-
gresos alcanzados y el incremento de la participación polí-
tica de las mujeres, las esperanzas de lograr un empodera-
miento político y una agenda más sensible al género están 
lejos de verse realizadas. De acuerdo al Índice de Brechas 
de género global del Foro económico Mundial, en donde 
mide el empoderamiento político, enfatiza que la brecha 
entre hombres y mujeres siguen siendo amplias, de 144 
países, solamente Islandia ha cerrado más del 70% de 
su brecha; Nicaragua, Ruanda, Noruega y Finlandia han 
cruzado el umbral del 50%, Sudáfrica y Namibia no pasan 
el 30%, mientras que 34 países, de todas las regiones del 
mundo, han cerraron menos del 10% de su brecha (Global 
Gender Gap, 2017), por lo que denota que si bien es cier-
to, se incrementó la participación política, esto no ha ido 
acompañado de un empoderamiento político.

Las mujeres siguen enfrentando dificultades estructu-
rales para fortalecer su participación y liderazgo político, 
(ONU Mujeres, 2015) limitando su influencia en la toma de 
decisiones y acciones afirmativas capaces de integrar una 
estrategia dirigida a fortalecer la participación y empode-
ramiento de las mujeres en la política.

Considerando que la paridad prioriza la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mujeres, este emana 
de los ODS y que en su punto 5 se proyecta avanzar en la 
igualdad entre los géneros y la autonomía de las mujeres 
a partir de su empoderamiento (ONU Mujeres, 2017c), 
es preciso saber que tanto se ha avanzado y cuáles son 
los principales obstáculos que se enfrentan para lograr un 
pleno empoderamiento político.

Para llegar a estos resultados, en el primer aparta-
do se presenta un breve panorama del contexto del em-
poderamiento y participación política de las mujeres en 
Ruanda, Sudáfrica y Namibia, en un segundo apartado se 
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analizan las disposiciones emanadas de sus parlamentos 
con el fin de empoderar a las mujeres. En un tercer apar-
tado se visualiza la cultura institucional de los parlamentos 
como un proceso que afecta su empoderamiento, deri-
vado de un parlamento poco sensible al género. Por últi-
mo, se presentan las reflexiones finales y futuras líneas de 
investigación.

Empoderamiento y participación política 
de las mujeres
En 1970 toma relevancia el concepto de empoderamiento 
de las mujeres, exigiendo un cambio en los modelos socia-
les del momento que impedían su participación en la vida 
social y política, por lo que los movimientos de las mujeres 
impulsaron el termino de empoderamiento al desarrollar 
el enfoque de Mujer en el Desarrollo (MED), y más tarde, 
Género en el Desarrollo (GED), los cuales abrieron terreno 
para la nueva clasificación que se llamó empoderamiento 
(León, 1997).

La palabra empoderamiento tiene una definición muy 
compleja al tener connotaciones y significados diferentes: 
es el proceso de generar y desarrollar capacidades para 
ejercer control sobre la vida mediante la expansión de la 
elección, está vinculado a la autoconfianza, el conocimien-
to, las habilidades, las actitudes y la voz inherentes (Bat-
liwala, 1997). El empoderamiento de las mujeres se define 
como:

Un proceso por medio del cual las mujeres incrementan 
su capacidad de configurar sus propias vidas y su entor-
no; una evolución en la concientización de las mujeres 
sobre sí mismas, en su estatus y en su eficacia en las 
interacciones sociales”(Schuler, 1998, p.31)

Por lo que la interacción y cooperación logra una con-
figuración de su entorno que les permite empoderarse.

De acuerdo con Kabeer (1999), el empoderamiento de 
la mujer tiene tres dimensiones a través del cual se puede 
medir: recursos, agencia y logros. Los recursos incluyen 
el acceso a estos y que sirven para mejorar la capacidad 
de ejercer. En la dimensión de agencia, es la capacidad 
de definir el objetivo de influenciar en la negociación para 
finalmente lograr acciones y resultados.

Asimismo, es una capacidad del individuo que es 
respaldado por un cambio institucional (United Nations, 
2017), haciendo referencia a intervenciones que tienen 
que ver con apoderar, capacitar, potenciar, participar a 
un determinado colectivo pudiendo alcanzar múltiples di-
mensiones (social, política, cultural, económica, colectiva 
individual), por lo que es menester conocer el objeto de 
estudio: el empoderamiento de las mujeres en la dimen-
sión política.

El empoderamiento de las mujeres comienza con el 
aumento de la participación política en puestos de toma 
de decisiones, pero no puede detenerse allí, se deben usar 
las posiciones de influencia para marcar la diferencia en 
el proceso de toma de decisiones, ejerciendo así acciones 
afirmativas, que buscan compensar las practicas históricas 
de discriminación contra la mujer, con aras de alcanzar 
mayores grados de participación en ámbitos decisorios 
(Rodríguez, 2008).

De esta manera, el empoderamiento político de las 
mujeres se entiende en el presente artículo como un pro-
ceso de expansión de habilidades y capacidades en el de-
sarrollo de decisiones estratégicas para organizar y movili-
zar cambios sociales que transforman su contexto político 
que responde a sus necesidades e inquietudes, en un pa-
norama que se crearon desventajas en el control y acce-
so a recursos, esto a través de su participación política, 
que influye en las acciones, procesos y resultados (Rivas, 
2019).

El entendimiento de la participación política ha ido cam-
biando a través de los años y varían de acuerdo con su 
alcance, es una actividad que tiene la intención o el efecto 
de influir en la acción del gobierno, ya sea directamente al 
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afectar la creación o implementación de políticas públicas o 
indirectamente al influir en la selección de personas quienes 
hacen esas políticas (Sabucedo, 1986 y Verba et al, 1996).

El derecho a la participación política de las mujeres 
abarca el derecho de las mujeres al acceso y plena partici-
pación en la vida política y pública, lo que implica su par-
ticipación en el ejercicio efectivo del poder político y en el 
proceso de toma de decisiones (ONU mujeres, 2017). Es 
de esta manera, que la participación política de las muje-
res es fundamental para dotar jurídicamente las legislacio-
nes que empoderen a las mujeres en la política. Para los 
efectos de investigación la participación política se refiere 
a la presencia de cargos políticos en el parlamento para 
el proceso de formulación e implementación de acciones 
afirmativos para influir en resultados que las empoderen 
en la política.

Presencia de mujeres en cargos de 
representación en el parlamento de 
Ruanda, Sudáfrica y Namibia.
Es tendencia pensar que la participación política de las 
mujeres en los parlamentos es mayor en los países desa-
rrollados o con democracias completas2. En naciones como 
Estados Unidos, Rusia y Corea, la participación es de ape-
nas entre un 15% y un 19.5%, en Alemania y Francia ron-
da el 30%, mientras que en países de África subsahariana 
en los últimos 20 años asciende a un 42.40% y un 61.3% 
(ver figura 1).

El caso extraordinario de relevancia en participación 
política de las mujeres africanas, han logrado incrementar 

2 Con base en sus puntajes del Indicador de Democracia de The Econo-
mist Intelligence Unit (2017), que analiza 5 categorías: Proceso Electoral 
y Pluralismo; Libertades Civiles; Funcionamiento del Gobierno; Partici-
pación Política y Cultura Política, con el que cada país se clasifica como 
uno de los cuatro tipos de régimen: “Democracia completa”; Democracia 
defectuosa”; “Régimen híbrido” y “Régimen autoritario.

de 10 puntos porcentuales a 22 en los últimos 15 años, 
posicionándose en la actualidad en las primeras posicio-
nes el ranking mundial de participación política. Este in-
cremento se explica en gran medida por la introducción de 
diferentes cuotas de género, cuestión que se vincula a la 
movilización de mujeres a niveles regional, nacional e in-
ternacional y a la difusión de valores democráticos (Iknow 
Politics, 2008, y Ballington, 2004). 

A comienzos de los noventa, las mujeres africanas 
participaron activamente en los movimientos de liberali-
zación y reformas para la democratización de los países 
africanos, así mismo impulsaron la formación de liderazgo 
de las mujeres en la región. Tal es el caso del Congreso 
Nacional Africano (ANC) y la Liga de Mujeres, que reali-
zaron una campaña para que los partidos adoptaran una 
cuota de género de un mínimo de 50% y así asegurar la 
participación de las mujeres en las elecciones. Además, 
lograron que los partidos políticos se empezaran a involu-
crar en cuestiones de género creando comisiones lidera-
das por mujeres (Iknow Politics, 2008).

La adopción de cuotas de género en Ruanda, Sudáfri-
ca y Namibia fueron implementadas en las elecciones de 
2010, 2006 y 2013 respectivamente, estableciendo en el 

Figura 1. Porcentaje de mujeres en el Parlamento 2018

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Unión Interpar-
lamentaria. 
Notas: Cifras como porcentaje de posiciones de mujeres en el parla-
mento.
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caso de Ruanda una Cuota Constitucional del 30%, y para 
Sudáfrica y Namibia cuotas voluntarias legisladas de no 
menos del 50%. Se observa a partir de su implementa-
ción lograron posicionar a mas mujeres, por lo que denota 
la efectividad de las leyes (ver figura 2). Sudáfrica ganó 
10.75 puntos porcentuales de las elecciones de 2004 a 
2009, en contraparte, Namibia tuvo un retroceso de 2.56 
puntos porcentuales, empero a esto, en las elecciones de 
2009 a 2014, por primera vez en su historia, Namibia su-
peró la marca del 40% en el parlamento, ganando 21.89 
puntos con respecto a la elección del 2009, mientras que 
Sudáfrica perdió 0.96 puntos porcentuales. En la actuali-
dad siguen manteniendo porcentajes arriba del 40% (ver 
figura 2). 

Por otro lado, Ruanda, el porcentaje de mujeres en las 
elecciones de 2003 fue de 48.8%, mientras que en 2008 
gano 7.5 puntos porcentuales y en 2018 perdió 2.5 puntos 
porcentuales 61.3% (ver figura 2), por lo que se denota 
una tasa constante en los últimos 15 años, hasta el 2018 
que hay un decrecimiento.

Si bien, está establecido que la estructura del parla-
mento de Sudáfrica y Namibia debe tener al menos 50 por 
ciento de mujeres; en las últimas tres elecciones parla-
mentarias (2004, 2009,2014) no han pasado del 44.5% 
(ver figura 2), mientras que, en el caso de Ruanda, desde 
el inicio de la implementación de las cuotas han doblado el 
porcentaje de cuota constitucional establecida. 

Empoderamiento
Si bien es cierto que las cuotas de género lograron posicio-
nar a más mujeres en el parlamento de Sudáfrica y Nami-
bia, queda definir si han logrado un empoderamiento polí-
tico desde su inclusión en el parlamento. Es de esta mane-
ra que se retoma el Informe Global de la Brecha de Género 
realizado por el Foro Económico Mundial, este mide las 
brechas relativas entre hombres y mujeres, cuantificando 
la magnitud de las disparidades basada en a) participación 
económica y oportunidades, b) logros académicos, c) sa-
lud y supervivencia y d) empoderamiento político.

Aquí la importancia de analizar nuestro objeto de es-
tudio: el subíndice de empoderamiento político3. De 2006 

3 El proceso de obtención del subíndice de empoderamiento político consta 
de tres pasos: a) todos los datos se convierten de proporción de mujeres 
en relación a los hombres, por ejemplo, en un país con un 20% de mujeres 
en posiciones ministeriales se le asigna una proporción de 20 mujeres a 80 
hombres, entonces su valor sería de 0.25, determinando así la brecha, b) 
esos datos son truncados en un punto de referencia de equidad que vale 1, 
c) en el tercer paso en el proceso implica calcular el promedio ponderado 
de los indicadores dentro de cada subíndice para crear sus puntajes (In-
terparlamentary Union, 2006). Promediar los diferentes indicadores daría 
implícitamente más peso a la medida que exhibe la mayor variabilidad o 
desviación estándar. Por lo tanto, primero se normaliza los indicadores 
igualando sus desviaciones estándar, por lo que 1% de cambio porcentual 
se traduce en términos de desviación estándar dividiéndolo entre 0.01, 
obteniendo así el índice de empoderamiento político (Global Gender Gap, 
2017).  La puntuación más alta posible es 1 (paridad) y la puntuación más 
baja posible es 0 (imparidad), vinculando así los puntajes entre desigual-
dad e igualdad, significando que entre más cerca estés al 1 es mayor la 
proporción de igual número de mujeres y hombres.

Figura 2. Participación Política de las mujeres en el 
Parlamento Nacional Ruanda, Sudáfrica y Namibia 

2003-2018 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Unión Interpar-
lamentaria 2004-2018.
Notas: Porcentaje  de Mujeres en posiciones en el Parlamento en las 
elecciones de 2004 a 2018.
Linea Azul representa el minimo de cuota de género para Ruanda  (30%).
Línea Roja representa el minimo de cuota de género para Sudáfrica 
y Namibia (50%).
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a 2009 hubo un incremento en el índice de empodera-
miento político de 0.1234 para Sudáfrica y para Namibia 
un aumento de 0.0244 (ver figura 3), empero a esto en 
2014 registraron un descenso, de 0.0523 en Sudáfrica y 
de 0.0209 en Namibia. Se puede observar que el empo-
deramiento político de las mujeres en Namibia ha cobrado 
fuerza a partir del 2017 ya que logró crecer en un 0.1425 
con respecto al 2014, pese a esto, a nivel mundial se en-
cuentra en la posición 26. En el caso de Ruanda, solo exis-
te información de la aplicación del índice a partir del 2014, 
logro pasar su brecha de empoderamiento del 50% para 
el 2017, posicionándose en el segundo lugar del ranking 
de los países que más han cerrado la brecha de empode-
ramiento político.

Mientras que el caso de Sudáfrica denota un estan-
camiento en lo que respecta a lograr el empoderamiento 
político, ya que tiene una tendencia de disminución desde 
el 2009, por lo que se manifiesta que a pesar de haber 

políticas públicas o leyes que empoderen a la mujer, es-
tán obsoletas para la realidad a la que hoy se enfrentan. 
A pesar del gran avance que representa el incremento de 
mujeres en el parlamento de algunos países, queda aún 
gran camino que recorrer, esto no ha ido acompañado de 
un empoderamiento político al existir un nivel muy bajo 
de paridad, y si bien es cierto, Ruanda se encuentra en 
segundo lugar a nivel mundial de superación del 50% de 
su brecha se pone en cuestionamiento si ese será el nivel 
máximo de brecha que cerrará.

Acc i ones  a f i rmat i vas  pa ra  e l 
empoderamiento político de las mujeres
Las acciones afirmativas, de acuerdo con Alda Facio (2000), 
parten del reconocimiento de la histórica desigualdad de 
poder y de goce de derechos entre mujeres y hombres, lo 
que obliga al Estado a tomar una serie de medidas espe-
ciales de carácter temporal con el objetivo de acelerar el 
logro de la igualdad entre los sexos sin que éstas constitu-
yan expresiones discriminatorias para los hombres. Es de-
cir, mujeres y hombres no cuentan con las mismas opor-
tunidades por causas socialmente construidas y, por ende, 
la aplicación de las reglas neutrales conduce a resultados 
desiguales de ahí la necesidad de implementar acciones 
afirmativas concretas en beneficio de las mujeres. 

Se trata, en el fondo, de poner en marcha una serie 
de acciones tendientes a modificar de manera sustantiva 
la cultura política entendida como el conjunto de valores, 
creencias, comportamientos, símbolos, experiencias co-
munes y compartidas las cuales permiten desarrollar una 
forma unificada de percibir la realidad y, en consecuencia, 
definir determinados códigos y reacciones frente a la rea-
lidad. Hasta ahora, dicha cultura política:

Ha estado dominada por los valores y características 
consideradas masculinas como la asertividad, la agresi-

Figura 3. Empoderamiento político de las mujeres en 
Ruanda, Sudáfrica y Namibia 2006-2018.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Global Gender 
Gap- World Economic Forum, del 2006-2018. 
Notas: Índice de empoderamiento, entre más cercano es al 1 más 
empoderamiento hay. Información disponible desde el inicio del in-
forme en Sudáfrica y Namibia, en Ruanda solo hay información des-
de el 2014. Línea roja representa la superación del 50% de la brecha 
de empoderamiento político.
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vidad, la competencia, la orientación al logro, la indepen-
dencia y la búsqueda del poder, con base en el control y 
en los aspectos que resaltan el dominio y la fortaleza 
(Ramos, 2005: 41). 

En este sentido, es preciso subrayar que las restriccio-
nes en la participación política que padecen las mujeres no 
están determinadas por sus cualidades individuales (ap-
titudes, personalidad y habilidades personales), sino que 
son expresión de una cultura política que legitima y realza 
los valores masculinos y establece oportunidades desigua-
les en el ejercicio de la ciudadanía, cuyo resultado es la 
tendencia general de que la participación política de las 
mujeres se concentre en las posiciones de base, mientras 
que las de liderazgo, aquellas de mayor estatus y altamen-
te valoradas, sean ocupadas, en su mayoría, por hombres 
(Medina et al, 2010).

De ahí la importancia de subrayar la necesidad de im-
plementar acciones afirmativas eficaces, encaminadas a 
desarrollar y fortalecer el liderazgo de las mujeres. Su-
mándose a las ya existentes, como las cuotas de género, a 
través del cual se busca garantizar una presencia mínima 
de mujeres en los espacios de representación política, de 
tal manera que tengan la capacidad de incidir de manera 
efectiva en la definición de la agenda pública y en la adop-
ción de decisiones políticas.

En ese sentido, se han realizado varias acciones afir-
mativas en África: La Dirección de Mujeres y Desarrollo 
de Género (WGDD), creada en 2002, promueve la igual-
dad de género en África y dentro de la Unión Africana, y 
supervisa el desarrollo y la armonización de las políticas 
relacionadas con el género. Otro instrumento es la Decla-
ración solemne sobre la igualdad de género en África, un 
compromiso no vinculante adoptado en 2004 que abarca 
seis áreas temáticas: salud, paz y seguridad, gobernan-
za, derechos humanos, educación y empoderamiento de 
la mujer. En su última dimensión, los jefes de estado y el 
gobierno comprometieron a informar anualmente sobre su 
progreso en la integración de la perspectiva de género. A 

pesar de estas obligaciones de información, ningún estado 
ha informado exhaustivamente sobre la implementación y 
hasta la fecha no se han realizado estudios para evaluar el 
Protocolo (Kombo, Sow y Jama Mohamed, 2013).

Otra acción afirmativa, es la adopción de la Política de 
Género y el Plan de Acción de la Unión Africana en 2010, 
cuyos objetivos son adoptar un enfoque de desarrollo ba-
sado en los derechos a través de la toma de decisiones 
basada en la evidencia y fomentar la reorientación de las 
instituciones existentes haciendo uso de datos desglosa-
dos por género e indicadores de desempeño. También es-
tablece medidas para responsabilizar y supervisar a las 
instituciones para la implementación de políticas, así mis-
mo, uno de los compromisos es la creación de un entorno 
propicio y estable para garantizar que todas las declaracio-
nes y decisiones políticas estén orientadas a la eliminación 
de las barreras persistentes a la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres. De esta misma manera, 
la Unión Africana desarrolló un Plan Estratégico de Inte-
gración de Género (GMSP), tiene como tareas principales: 
revisar periódicamente a través del establecimiento de po-
líticas y de gobernanza sensibles al género, y la adopción 
de programas de acción afirmativa, cuotas compartidas 
y representaciones para aumentar la participación de las 
mujeres en la toma de decisiones.  

En ese mismo año, se declaró el Decenio de las Muje-
res Africanas (2010-2020) con “enfoques de base para la 
igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres”, 
que enfatiza el enfoque de abajo hacia arriba para el desa-
rrollo y se basa en 10 temas prioritarios que buscan em-
poderar a las mujeres en África. El tema 9 se enfoca en las 
mujeres en puestos de toma de decisiones en la legisla-
tura, la judicatura y el ejecutivo, y en alcanzar el principio 
de paridad de la Unión Africana (UN Non-Governmental 
Liaison Service, 2010). Así mismo, la Unión Africana los 
jefes de estado y de gobierno africanos declaran el año 
2015 como el año del empoderamiento y desarrollo de las 
mujeres hacia la agenda de África 2063 (Unión Africana, 
2015). 
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En 2016 se realizó la reunión de género, donde se 
enfatizaron sus objetivos puntualizando lo siguiente: a) 
evaluar el progreso de la participación de la mujer en la 
política, las oficinas públicas y el poder judicial, identificar 
los desafíos y las barreras que impiden su participación 
efectiva y desarrollar estrategias para acelerar el papel de 
la agencia de la mujer y el liderazgo, b) sensibilizar y de-
sarrollar una estrategia común para la implementación del 
año 2016 de los Derechos Humanos, c) involucrar a practi-
cantes, legisladores y activistas para revisar la implemen-
tación de la agenda de participación política de las muje-
res, aprender de las experiencias y desafíos y reflexionar 
sobre lo que se necesita para acelerar la implementación 
y el monitoreo. 

A su vez resulta esencial conocer qué están haciendo 
los parlamentos como instituciones para alentar y promo-
ver políticas públicas de igualdad de género que respondan 
a una acción cuyo objeto sea perseguir el empoderamien-
to político femenino.  De esta manera, se hace una clasifi-
cación y análisis de tres categorías de medidas orientadas 
al empoderamiento político, que se aplican al estudio de 
caso en Ruanda, Sudáfrica y Namibia:

1. Preceptos dirigidos a fomentar y promover la 
igualdad en la participación política de las mujeres

2. Resoluciones emitidas para la eliminación de la 
discriminación de las mujeres en la participación 
política

3. Disposiciones que gestionen la supervisión de la 
eficacia y aplicación de las políticas de igualdad so-
bre participación política de las mujeres

Ruanda
El Gobierno de Ruanda ha desarrollado y ha implementado 
la “Visión 2020”, que mantiene un fuerte compromiso para 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
donde uno de los principales puntos es lograr la igualdad 
de género y el empoderamiento de la mujer, una fuerte 

voluntad política en Ruanda ha dado lugar a importantes 
avances positivos en las disposiciones para promover la 
igualdad en la participación, aunado a las cuotas de géne-
ro ya mencionadas, estableció una política Nacional de Gé-
nero que busca incorporar en los proyectos, la integración 
de la perspectiva de género, reforzando el compromiso 
de instituciones publicas en los niveles superiores se com-
prometen a implementar los compromisos de igualdad de 
género.

En el marco de la eliminación de discriminación de las 
mujeres en la participación política mantiene un precepto 
en su artículo 15 de su constitución: Protección contra la 
discriminación de cualquier tipo (Art. 15 de la constitución, 
2013) y un artículo que promueve la libertad para afiliarse 
a una organización política, establece que ningún ruandés 
esta sujeto a discriminación por motivos de pertenencia a 
una organización política determinada, o no pertenencia 
a una organización política (Capítulo VI. Organizaciones 
políticas. Articulo 55). Así como la incorporación de leyes 
sensibles al género, como la Ley N ° 59/2008 sobre Pre-
vención y Sanción de la Violencia de Genero,

Finalmente para la supervisión y aplicación de las polí-
ticas de igualdad de participación política Ruanda estable-
ció un Foro Parlamentario de Mujeres de Ruanda (1996), 
el cual a) Aboga por la promoción del principio de género 
la igualdad y el empoderamiento de las mujeres en las 
políticas, programas y presupuestos b) Asegurar que las 
leyes que se promulguen sean sensibles al género; c)  Im-
pulsar el impulso para una agenda de género transforma-
dora a nivel nacional, regional e internacional; d)  Desa-
rrollar la capacidad de los miembros, derivado de este foro 
se han creado comisiones liderados por mujeres en temas 
de salud y educación.

Así mismo, se creo el Consejo Nacional de Mujeres 
(2003), el cual mantiene tres ejes: a) Movilización de mu-
jeres para participar en diferentes programas de desarro-
llo en Ruanda, b) Desarrollo de capacidades de las mu-
jeres para su empoderamiento efectivo, c) Abogar por la 
resolución de los problemas de las mujeres y una Auditoria 
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interna sobre género (2009), establecidas por su constitu-
ción con la misión de empoderar a las mujeres y acelerar 
su participación en el desarrollo. 

Sudáfrica
Sudáfrica mantiene 4 medidas para fomentar y promover 
la igualdad en la participación política de las mujeres: a) 
cuotas legisladas a nivel subnacional, b) cuotas voluntarias 
adoptadas por los partidos políticos, c) South African Local 
Government Association, d) Comité de discusión sobre la 
situación de la mujer en el servicio diplomático. 

Se establecieron las cuotas legisladas a nivel nacional 
a partir de la implementación del Acta de Gobierno local, 
donde en las elecciones para asamblea local, los partidos 
deben tratar de asegurar un 50% de los candidatos de 
la lista partidaria sean mujeres, no obstante, surge una 
debilidad de esta redacción y es que alienta, pero no obli-
ga a las partes a adoptar un sistema para los escaños de 
representación proporcional.

En cuotas voluntarias adoptadas por los partidos polí-
ticos a nivel nacional, el partido African National Congress 
(ANC) sigue siendo el único partido que practica cuotas 
voluntarias, establecido primero una cuota del 30 por 
ciento antes de las elecciones parlamentarias de 1994. En 
2006, el ANC adoptó un 50 por ciento el estatuto del par-
tido estipula “la provisión de una cuota de no menos del 
cincuenta por ciento de mujeres en todas las estructuras 
elegidas” (Constitución del ANC, Artículo 6). La cuota se 
extendió a las elecciones nacionales en el 2009. 

Así mismo, se destaca la importancia de South Afri-
can Local Government Association (SALGA), quien ha sido 
pionero en la inclusión de actas para ejercer presión para 
obtener más mujeres en posiciones de liderazgo en el go-
bierno local. De igual forma, se mantiene un comité de 
discusión sobre la situación de la mujer en el servicio di-
plomática y búsqueda de medidas que impulsen su em-
poderamiento político. En medidas dirigidas a la elimina-

ción de la discriminación de las mujeres en la participación 
política, se encontró que tienen una ley contra el acoso y 
violencia política contra la mujer, una de las pocas consti-
tuciones que contempla ese tipo de leyes. 

En el apartado tres sobre medidas dirigidas a la super-
visión de la eficacia y aplicación de las políticas de igualdad 
sobre participación política de las mujeres, hay dos dimen-
siones: a) Comisión para la equidad de género, b) Ley de 
Empoderamiento de las mujeres y de igualdad de género.

La comisión para la equidad de género surge a par-
tir de la Decimoséptima Ley de Enmienda en el 2013 en 
lo que concierne al empoderamiento de las mujeres y la 
igualdad de género; a establecer un marco legislativo para 
el empoderamiento de las mujeres; alinear todo aspectos 
de las leyes y la implementación de leyes relacionadas con 
el empoderamiento de las mujeres, y el nombramiento 
y la representación de mujeres en puestos de toma de 
decisiones y estructuras; y para proporcionar información 
relacionados con eso. Así como establece que debe de ha-
ber al menos un 50 por ciento de representación y partici-
pación significativa de las mujeres en cargos y estructuras 
de toma de decisiones.

En la Ley de Empoderamiento de las Mujeres e Igual-
dad de Género (2013) en el capítulo 4 aborda la gober-
nanza, poderes de los ministros y unidades de género. 
Donde estipula que el Ministro puede, a fin de promover 
el empoderamiento de las mujeres y el logro de la igual-
dad sustantiva de género para las mujeres: (a) desarrollar 
marcos en relación con la promoción del empoderamiento 
de las mujeres y la igualdad de género (b) requerir el de-
sarrollo e implementación de planes y medidas por parte 
de organismos públicos designados y entidades privadas 
designadas para la promoción del empoderamiento de las 
mujeres y la igualdad de género en cumplimiento de esta 
Ley y la presentación de dichos planes y medidas para su 
consideración, revisión y orientación por parte del Minis-
tro, c) seguimiento y evaluación del progreso en el empo-
deramiento de las mujeres e igualdad de género.
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Namibia
Namibia cuenta con 3 disposiciones para fomentar y pro-
mover la igualdad en la participación política de las mu-
jeres: a) cuotas legisladas a nivel subnacional, b) cuotas 
voluntarias adoptadas por los partidos políticos, c) Promo-
ción del Bienestar de las Personas.

La primera cuota de mujeres legisladas a nivel subna-
cional en Namibia se estableció en la Ley de Autoridades 
Locales (Local Authorities Act) de 1992, estipulaba que 
en la elección de cualquier consejo de autoridad local con 
10 o menos miembros, las listas de partidos deben incluir 
al menos 3 mujeres; en el caso de un consejo municipal 
o consejo municipal compuesto por 11 o más miembros, 
las listas de los partidos deben incluir los nombres de al 
menos 5 mujeres. En 1997, estas cifras se incrementaron 
a tres y cinco, respectivamente, y en 2002 esta regla se 
adoptó como aplicable a futuras elecciones (Frank, 2004: 
88; LeBeau y Dima, 2005: 84). 

En las cuotas voluntarias adoptadas por los partidos 
políticos, en agosto de 2013, el partido gobernante en la 
Asamblea Nacional: South West Africa People’s Organisa-
tion  (SWAPO), adoptó una cuota de género del 50% que 
se aplicará a todas las estructuras nacionales y regionales 
del partido.

Sobre la última disposición de la promoción del bien-
estar de las personas de la Constitución de Namibia, es-
tablece la promulgación de legislación para garantizar la 
igualdad de oportunidades para las mujeres, para que 
puedan participar plenamente en todas las esferas de la 
sociedad de Namibia: la política.

En las medidas dirigidas a la eliminación de la dis-
criminación de las mujeres en la participación política y 
la supervisión de la eficacia y aplicación de las políticas 
de igualdad sobre participación política de las mujeres se 
mantiene solo un mecanismo que hace énfasis a ambas 
medidas: el Apartheid4 y acción afirmativa, el cual esti-

4 Apartheid significa “separación” en afrikáan. Fue el sistema de segrega-
ción racial (separación de población de blancos y negros) que prevaleció 
en Sudáfrica y Namibia hasta 1992.

pula la promulgación de  legislación y la aplicación de las 
políticas y prácticas contempladas teniendo en cuenta el 
hecho de que las mujeres en Namibia han sufrido tradicio-
nalmente una discriminación especial y que necesitan ser 
alentados y capacitados para desempeñar un papel pleno, 
igual y efectivo en la vida política, social, económica y cul-
tural de la nación.

El artículo 10 de la Constitución de la República de 
Namibia garantiza la igualdad ante la ley y el derecho a 
la no discriminación en la base del sexo. La constitución 
se considera una de las pocas que utiliza el lenguaje de 
género neutral en todo. Ratificó el Protocolo de la Carta 
Africana sobre Los Derechos de los Pueblos sobre los De-
rechos de las Mujeres en África en 2004. Recientemente 
firmaron y ratificaron el Protocolo de SADC sobre Género 
y Desarrollo, asimismo, el gobierno también ha implemen-
tado varias medidas de política nuevas, incluida una ac-
tualización de la Política Nacional de Género y el desarrollo 
de la Visión 2030 y el tercer Plan Nacional de Desarrollo 
(Parliament of Namibia, 2018).

Ejercicio del cargo por parte de las mujeres: 
Procesos que afectan su empoderamiento 
político
En toda África las mujeres enfrentan una serie de barre-
ras para desarrollar todo su potencial, desde prácticas cul-
turales restrictivas hasta leyes discriminatorias. En este 
sentido, es preciso subrayar que las restricciones en la 
participación política que padecen las mujeres no están 
determinadas por sus cualidades individuales (aptitudes, 
personalidad y habilidades personales), sino que son ex-
presión de una cultura política que legitima y realza los va-
lores masculinos y establece oportunidades desiguales en 
el ejercicio de la ciudadanía, cuyo resultado es la tenden-
cia general de que la participación política de las mujeres 
se concentre en las posiciones de base, mientras que las 
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de liderazgo, aquellas de mayor estatus y altamente valo-
radas, sean ocupadas, en su mayoría, por hombres. Otro 
problema resulta en que las mujeres que acceden al parla-
mento gracias a las cuotas de género, generando conduc-
tas empáticas por parte de los demás miembros llegando 
a ridiculizarlas como “mujeres de cuotas”, supuestamente 
sin otra cualificación para ocupar esos cargos que la de ser 
mujer (Unión interparlamentaria, 2015). 

Es menester la implementación de acciones afirma-
tivas eficaces, encaminadas a desarrollar y fortalecer el 
liderazgo de las mujeres, sumándose a las ya existentes, 
específicamente a las cuotas de género, un mecanismo 
implementado en distintos países, incluyendo México, a 
través del cual se busca garantizar una presencia mínima 
de mujeres en los espacios de representación política, con 
capacidad de incidir de manera efectiva en la definición de 
la agenda pública y en la adopción de decisiones políticas. 

Se ha puesto de manifiesto que al entrar en la arena 
política en cargos de representación popular las mujeres 
se ven confrontadas a un mundo en el que a veces se 
cuestiona su legitimidad, debido a las condiciones poco 
favorables para ejercer plenamente su cargo, para perma-
necer en ellos y consolidar su empoderamiento político. 

La resistencia femenina en el parlamento puede adop-
tar formas diferentes, como insultos, comentarios sexis-
tas, intimidación y acoso/violencia política, cuyo compor-
tamiento es inaceptable y no tienen cabida en la cultura 
política. 

El acoso político contra las mujeres presenta tres ca-
racterísticas principales: a) va dirigida contra las mujeres 
por el hecho de ser mujeres, b) puede adoptar una forma 
sexista, y c) trata de desalentar para que dejen de partici-
par activamente en la formulación de políticas. La violen-
cia contra las parlamentarias se ejerce en espacios políti-
cos tradicionales, como los locales de los parlamentos, las 
oficinas de las circunscripciones electorales y los lugares 
de celebración de mítines políticos, así como en los nue-
vos espacios de debate creados por los medios sociales. 
Donde los autores de los actos de violencia no pertenecen 

solamente al círculo de los adversarios políticos, las par-
lamentarias pueden ser acosadas o agredidas por colegas 
masculinos de sus propios partidos (Unión interparlamen-
taria, 2016), debido a que los parlamentos no son sensi-
bles en cuestiones de género, por lo que se imposibilita 
lograr un pleno empoderamiento político de las mujeres.

Hay cifras alarmantes a nivel mundial del ejercicio de 
cargo de mujeres parlamentarias, que ponen de manifies-
ta el costo político de acceder a los cargos de representa-
ción: un 81.8% han experimentado violencia psicológica, 
un 44.4% amenazas de muerte y secuestro, 38.7% men-
ciona que la violencia política ha socavado la implemen-
tación de su mandato y libertad de expresión y 46.7% 
temen por su seguridad y la de su familia , pese a estas 
declaraciones solo 21.1 % de los parlamentos tienen una 
política de acoso sexual (IPU, 2019). 

La paridad y la violencia política contra las mujeres 
se relacionan entre sí, la primera como incentivo formal 
de participación en condiciones de igualdad numérica y 
la segunda como factor que desincentiva la participa-
ción, ingreso y permanencia de las mujeres en el ámbito 
político- electoral. 

Parlamentos sensibles al género para 
lograr un empoderamiento político
Los parlamentos no se pueden considerar incluyentes has-
ta que puedan jactarse de incluir la participación integral 
de las mujeres. Los parlamentos que son sensibles al gé-
nero no interponen barreras a la plena participación de las 
mujeres y constituyen un ejemplo positivo para la socie-
dad en su conjunto. La inclusión de mujeres en la toma 
de decisiones políticas no es solamente una cuestión de 
derecho de las mujeres a la igualdad y a la participación 
en asuntos públicos; sino también de la utilización de los 
recursos y potencial de las mujeres para determinar prio-
ridades políticas y de desarrollo que beneficien a las socie-
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dades y a la comunidad en general (Unión Interparlamen-
taria, 2008) ya que la participación activa de la mujer5, en 
pie de igualdad con el hombre, en todos los niveles de la 
adopción de decisiones es indispensable para el logro de la 
igualdad, el desarrollo sostenible, la paz y la democracia,

Mejorar el carácter inclusivo los parlamentos es un 
reto multifacético que afecta a todos, hay factores que 
afectan la adopción de las legislaciones relacionadas con el 
género: a) apoyo del partido en el poder, b) apoyo de las 
parlamentarias, c) número de mujeres en el parlamento, 
d) apoyo del partido de oposición. 

Además de la necesidad de dar un mayor y decisivo 
impulso a la democracia, es preciso disponer de un mayor 
número de mujeres, una infraestructura más fuerte desde 
la perspectiva de género, así como, políticas y legislación 
en materia de igualdad de género más enérgicas. Por lo 
que la Unión interparlamentaria (2012), estipula un plan 
de acción para que los parlamentos sean más sensibles al 
género y así lograr el empoderamiento político de la mujer, 
este tiene 7 apartados: a) aumentar el número y la pre-
sencia de mujeres en el parlamento, b) Desarrollar y re-
forzar un marco jurídico adecuado en materia de igualdad 
de género, c) Desarrollar un marco de políticas sensibles 
al género para el parlamento, d) Incorporar la perspectiva 
de género en las tareas parlamentarias y asegurar que to-
dos los parlamentarios – hombres y mujeres – compartan 
la responsabilidad de promover la igualdad de género, e) 
Mejorar la cultura y la infraestructura parlamentarias, f) 
alentar a los partidos políticos a que defiendan la igualdad 
de género. Por lo que la Unión Interparlamentaria (2012, 
p.5) enfatiza que:

Un parlamento que reúne la condición básica de amparar 
la igualdad de género es un parlamento en el que las 
normas son iguales para todos los parlamentarios, no 
excluyen ni discriminan a la mujer, ni restringen su par-
ticipación, y favorecen el uso de un lenguaje neutro en 

5 Resolución A/RES/66/130. La participación de la mujer en la política.

relación con el género. Son organizaciones que aceptan 
la necesidad de revisar todas las políticas, leyes y prác-
ticas desde una perspectiva de género, ya sea a través 
de una comisión sobre igualdad de género expresamen-
te dedicada a la cuestión, o haciendo que esa responsa-
bilidad sea compartida por todos.

Es de esta manera que se considera fundamental tan-
to la participación política de las mujeres para influir en la 
agenda y lograr que los parlamentos sean más sensibles 
al género para lograr su empoderamiento.

Conclusiones
Las mujeres en todo el mundo han sido históricamente ex-
cluidas de la participación política y la gobernabilidad, por 
lo que a finales del siglo XX se estableció́ la necesidad de 
garantizar los derechos de participación política de las mu-
jeres. Gracias al compromiso de diversos actores y acuer-
dos internacionales, la participación política de las mujeres 
en Ruanda, Sudáfrica y Namibia se ha incrementado en 
los últimos 20 años, a pesar del gran avance que repre-
senta, esto no ha ido acompañado de un empoderamiento 
político, solo Ruanda sobrepasa el 50% de su brecha de 
empoderamiento político, mientras que Sudáfrica y Nami-
bia no superan el 30%, dichas brechas siguen siendo muy 
amplias reflejan un nivel muy bajo de paridad política.

Si bien es cierto, aumentar la participación política de 
las mujeres en ámbitos decisorios como el parlamento es 
una forma de empoderamiento político, se vuelve condi-
ción indispensable el ejercicio efectivo del poder político a 
través de marcos legislativos y de supervisión, para trans-
formar el contexto sociopolítico de las mujeres, ya que la 
importancia de empoderar a las mujeres es promover un 
pluralismo político mediante la promoción de la igualdad a 
través de una representación sustantiva equilibrada en la 
vida pública y política, así´ como, es esencial para el logro 
del desarrollo sostenible, paz y democracia.
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tipificarla y establecer acciones para prevenirla, pero si la 
sanción no es expresa, si no hay medidas de protección y 
si no hay una definición clara de las competencias y atri-
buciones de las autoridades públicas y partidistas, no se 
puede avanzar, y continuará siendo un obstáculo para lo-
grar el empoderamiento político de las mujeres. 

En Sudáfrica y Namibia, se ha incrementado de mane-
ra exponencial la presencia de mujeres en los parlamentos 
gracias a la introducción de cuotas legisladas a nivel sub-
nacional y las cuotas voluntarias adoptadas por los parti-
dos. Empero a esto, en cuestión de reforzar su marco ju-
rídico existe una laguna en Namibia para dotarse de leyes 
sobre igualdad de género en medidas no discriminatorias, 
considerando que esas leyes son esenciales para lograr 
avances en el empoderamiento político de la mujer, es in-
dispensable actualizarse para incluir marcos relativos a la 
incorporación de la perspectiva de género. En contraparte, 
Sudáfrica que es uno de los pocos países que cuenta con 
una ley de empoderamiento político e igualdad de género, 
por lo que se considera pertinente que deberían actuali-
zarse, ya que como anteriormente se visualizó desde 2009 
tiene una tasa de decrecimiento en lo que concierne al 
empoderamiento político, pero la actualización no significa 
que se acabara este decrecimiento, pero en un corto plazo 
puede traducirse en un mecanismo para alcanzar mayores 
grados de empoderamiento. En Ruanda, si bien es cierto 
existen comisiones lideradas por mujeres, se les relega te-
mas de baja importancia para la agenda nacional como la 
salud y educación comparado con los temas relacionados 
a la economía y la seguridad, además de que estas tienen 
solo un estatus consultivo.

Es muy importante señalar que la igualdad de género 
no está garantizada por el simple hecho de que haya mu-
jeres en el parlamento. Depende más bien de cuán sensi-
bilizados y conscientes sobre las cuestiones de género es-
tán el parlamento, sus políticas y su infraestructura. Sería 
fundamental que los parlamentos analizaran en detalle la 
masculinidad de la institución, estudiando la cultura, las 
costumbres y las prácticas en lo que respecta al funciona-

A pesar del compromiso pronunciado de la comunidad 
internacional con la igualdad y reducción de la brecha de 
género en el ámbito político, su empoderamiento se ve 
como una realidad muy lejana; la prevalencia de prácticas 
culturales y tradicionales en muchos países sigue siendo 
un obstáculo. Hay baja prioridad de la clase política para 
resolver los problemas y obstáculos que impiden a las mu-
jeres participar en igualdad de condiciones respecto a los 
hombres, por lo que se tiende a continuar reproduciendo 
los mismos patrones de poder que refleja una resistencia 
a integrarlas como sujetos políticos, excluyéndolas en la 
toma de decisiones; la igualdad real en la práctica es to-
davía una aspiración. Un tema que ha quedado relegado y 
que afecta considerablemente la participación y empode-
ramiento político de las mujeres es la violencia política, si 
bien Sudáfrica es uno de los pocos países a nivel mundial 
en tener en su constitución un refrendo contra el acoso y 
la violencia política contra las mujeres y proporciona un 
marco para su aplicación, esta se encuentra en un sub-
apartado de la Ley domestica y no como una ley exclusiva, 
solo tipifica y define violencia política, más no propone un 
marco para su sanción. Mientras que, en el caso de Ruan-
da y Namibia, hay falta de voluntad política de los partidos 
para abrir espacios, hay resistencia a reconocer la violen-
cia política en la ley. Los estudios más recientes sobre la 
VcMP sugieren que su visibilización, incremento o inten-
sificación obedece a una reacción a la implementación de 
las cuotas de género, lo cual representa una disyuntiva, 
ya que, si ese es el costo para llegar a un cargo público, 
no existe una verdadera paridad y, por lo tanto, no hay 
una garantía total del disfrute de los derechos humanos. 
La creciente ola de violencia política de género presenta 
un reto cada vez más complejo para las autoridades elec-
torales y para las sociedades en su conjunto, es necesario 
que se tomen medidas adecuadas para detectar, atender, 
sancionar y, finalmente, eliminar los actos de violencia po-
lítica No se pretende decir que es la solución para lograr 
el pleno empoderamiento, pero es necesario decir que, 
aunque podrán definir la conducta de la violencia política, 
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Resumen

Las últimas décadas del siglo XX presenciaron un fenómeno contrario a la 
postura rígida del Estado-Nación en el ámbito de las relaciones interna-
cionales. La aparición de las nuevas tecnologías de información tendieron 
a reducir el nivel de control político y administrativo del Estado sobre la 
información y sus ciudadanos pero, al mismo tiempo, permitieron el sur-
gimiento de actores subnacionales con participación en el sistema inter-
nacional cuyos intereses pueden gestionarse de manera independiente 
a la política exterior que realizan los gobiernos centrales. El actuar de 
los partes subnacionales se conceptualiza como paradiplomacia y hace 
hincapié en las relaciones internacionales y convenios que una entidad 
subnacional puede llevar a cabo para cumplir sus objetivos particulares, 
es decir, haciendo uso de su autonomía y soberanía concreta arreglos 
formales trasnacionales sin necesidad de la política exterior nacional o 
la anuencia de los gobiernos centrales, modificándose así las pautas tra-
dicionales del derecho internacional. El presente documento tiene como 
objetivo analizar las causas y resultados del ejercicio de la política ex-
terior que han implementado los gobiernos estatales en México a partir 
de su nuevo rol como actores con capacidad jurídica para relacionarse y 
suscribir convenios a nivel internacional. El estudio se realizó a través de 
análisis de estadísticas oficiales respecto al número y tipología de acuer-
do que han suscrito los gobiernos de las entidades federativas en México 
y de qué manera estos han incidido en su competitividad. En este tenor, 
la aparición de gobiernos municipales y estatales en México dentro de las 
relaciones internacionales hace imperativo revisar sus implicaciones en 
relación al desarrollo y reconocimiento de capacidades de actuar a nivel 
internacional identificada teóricamente como paradiplomacia.

Palabras clave: Paradiplomacia, gobiernos sub-nacionales, entidades 
federativas, México.
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Abstract

The last decades of the twenty century witnessed a phenomenon con-
trary to the rigid position of the Nation-State in the field of international 
relations. The emergence of new information technologies tended to re-
duce the level of political and administrative control of the State over 
information and its citizens but, at the same time, allowed the emer-
gence of subnational actors with participation in the international system 
whose interests can be managed in a manner independent of the foreign 
policy carried out by central governments. The actions of the subnational 
parties are conceptualized as paradiplomacy and emphasizes the inter-
national relations and agreements that a subnational entity can carry 
out to fulfill its particular objectives, that is, making use of its autonomy 
and concrete sovereignty formal transnational arrangements without the 
need for national foreign policy or the consent of central governments, 
thus changing the traditional guidelines of international law. The purpose 
of this document is to analyze the causes and results of the exercise of 
foreign policy that state governments have implemented in Mexico based 
on their new role as actors with legal capacity to interact and sign agree-
ments internationally. The study was carried out through an analysis 
of official statistics regarding the number and type of agreement that 
the governments of the federal entities in Mexico have signed and in 
what way they have influenced their competitiveness. In this context, the 
emergence of municipal and state governments in Mexico within interna-
tional relations makes it imperative to review their implications in relation 
to the development and recognition of the ability to act internationally, 
theoretically identified as paradiplomacy.

Keywords: Paradiplomacy, sub-national governments, federative enti-
ties, Mexico.
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Introducción
La presencia de nuevos actores en el contexto internacio-
nal es un hecho innegable. Ahora, el Estado-Nación y las 
entidades multilaterales –dígase intergubernamentales o 
no gubernamentales – comparten el escenario de la ne-
gociación internacionales con actores subnacionales que 
ejercen roles importantes en la escena global. A la incur-
sión de estos actores de escala subnacional como parte 
de las negociaciones internacionales se le conoce como 
Paradiplomacia. Como afirman Virchez, Zepeda & Marqui-
na (2018:113), “en estricto sentido, el término refiere a 
refiere a las actividades internacionales de los gobiernos 
no-centrales, y de actores no-estatales para promover sus 
intereses”. La categorización de actores no-estatales con-
sidera a entidades no gubernamentales, ya sean naciona-
les o internacionales, entidades económicas, grupos de in-
terés, u otro tipo de asociación en los cuales no participen 
órganos de gobierno. 

En contexto, tenemos entonces que, derivado de la 
proliferación de nuevos actores en el ejercicio de la política 
exterior, el Estado pierde exclusividad como componente 
único e indispensable en el sistema interestatal o comuni-
dad internacionales, ya que sus partes, entendidas como 
actores subnacionales, tienen la capacidad para actuar y 
concretar convenios y negociaciones en el plano global con 
interlocutores que trascienden las fronteras nacionales, sin 
necesidad exclusiva de la política exterior decidida por los 
gobiernos nacionales.

Parte del fenómeno de la Paradiplomacia deriva de la 
aparición de nuevas tecnologías de la información y co-
municación que han minado y reducido el nivel de control 
político y administrativo del Estado sobre la información y 
sus ciudadanos, y que al mismo tiempo permiten que se 
generen manifestaciones de corte doméstico o de carácter 
local o regional sin necesidad de la anuencia del gobierno 
nacional. De esta manera, el Estado deja de ser conside-
rado una unidad monolítica e indivisible, la emergencia de 

múltiples voces y/o actores en su interior, lo ha fragmen-
tado (Bauman, 2003).

Esta nueva realidad refleja la capacidad de la que goza 
un actor para intervenir en los asuntos internacionales, lo 
cual no deriva exclusivamente de las cualidades jurídicas 
que los definen. Es decir, indistintamente del nivel jerár-
quico como entidad subnacional, la globalización y sus im-
plicaciones en el mundo contemporáneo han propiciado la 
aparición de actores más pequeños que el Estado pero que 
tienen capacidad para actuar en el entorno internacional 
para la concreción de sus objetivos, indistintamente del 
corte que éstos sean. Y como propone Touraine, (1997), 
esta nueva realidad sugiere que “el Estado es demasiado 
pequeño para solucionar los grandes problemas globales 
y demasiado grande para solucionar los pequeños proble-
mas locales” pues los asuntos políticos, económicos, so-
ciales y culturales internos están influidos o condicionados 
por el ambiente internacional, de ahí que su posible so-
lución trascienda medidas proporcionadas exclusivamente 
por el Estado.

En este contexto, el objetivo central del documento es 
analizar las causas y resultados del ejercicio de la política 
exterior que han implementado los gobiernos estatales en 
México, a partir de su nuevo rol como actores con capaci-
dad jurídica para relacionarse y suscribir convenios a nivel 
internacional. Partimos de la tesis de que en México la 
política exterior o paradiplomacia que implementan los go-
biernos subnacionales no está por una estrategia de desa-
rrollo para el mediano y/o largo plazos, así como tampoco 
su implementación como política pública consolidada, te-
niéndose que la paradiplomacia solo la ejercen por cumplir 
situaciones de carácter coyuntural, dejando de lado una 
planeación estratégica que coadyuve a estas entidades a 
incrementar sus parámetros de competitividad.

Cabe hacer notar que, en virtud del tópico de análisis, 
en este documento la referencia a las entidades subnacio-
nales se enfocará a los gobiernos de las entidades federa-
tivas mexicanas o gobiernos estatales. 
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Aproximación teórica
Partiendo de la idea que los gobiernos subnacionales (GSN) 
tienen atribuciones para el desarrollo de actividades inter-
nacionales y representa a su vez un nivel de gobierno en 
los modelos federados de soberanía compartida Duchacek 
(1984, citado por Zubelzú, 2008: 34), precisa respecto al 
concepto de paradiplomacia que son:

Las relaciones de los gobiernos no centrales con centros 
culturales, comerciales e industriales de otros Estados 
incluyendo relaciones con los gobiernos de Estados ex-
tranjeros. Y se distingue de la diplomacia normal en que 
es específica sectorialmente, más que en representar a 
la unidad territorial como un todo (Duchaceck, 1984).

Este autor llama al mismo tiempo a la paradiploma-
cia como como diplomacia paralela, asociada o subsidiaria 
y reconoce tres tipos de paradiplomacia: paradiplomacia 
transfronteriza regional, que surge por la proximidad geo-
gráfica y de problemas comunes de GSN circunscritos a 
distintos Estados; paradiplomacia transregional, enten-
dida como los nexos entre GSN que no comparten una 
frontera, es decir, no son geográficamente contiguos, pero 
pertenecen a Estados que sí lo son; y paradiplomacia glo-
bal, aquella que se establece entre GSN de distintas latitu-
des (Duchaceck, 1990: 25)

Soldatos (1990), por su parte, plantea que el término 
paradiplomacia, aunque nuevo, enmarca desarrollos polí-
ticos que han existido en el manejo de las relaciones inter-
estatales en las sociedades industriales avanzadas de tipo 
federal y en la cual las acciones de actores locales, distintos 
a los propios Estados soberanos, desempeñaron un papel 
importante en el desarrollo del comercio internacional.

Por su parte, Brian Hocking, entiende la paradiplomacia 
como un proceso de interrelaciones en el cual los actores 
reaccionan de diferentes maneras según el tema, su interés 
y su capacidad para actuar en un medio político multinivel. 
En este contexto, la interrelación gobierno central - gobierno 

no central se vuelve complementario (Hocking, 1993: 68-71 
en Zeraoui, 2011).

En ese mismo sentido, Cornago (2000: 66), la para-
diplomacia es:

La participación de gobiernos no centrales en las relacio-
nes internacionales a través del establecimiento de con-
tactos ad hoc con entidades privadas o públicas del 
extranjero, con el fin de promover asuntos socioeconó-
micos y culturales, así como cualquier otra dimensión 
externa de sus competencias constitucionales.

Paquin entiende la paradiplomacia a las relaciones que 
se establecen en GSN geográficamente contiguos (Paquin, 
2004: 101-103 en Zeraoui, 2016). Por su parte, Kuznets-
ov (2015), establece que la paradiplomacia se puede de-
finir como:

La forma de comunicación política para alcanzar beneficios 
económicos, culturales, políticos o de cualquier otro tipo, 
cuyo núcleo consiste en acciones autosostenidas de go-
biernos regionales con gobiernos extranjeros y actores 
no gubernamentales (p. 31).

 Es decir, son acciones desarrolladas por actores no es-
tatales en el contexto de la política internacional contem-
poránea, con el objetivo de lograr una mayor participación 
de sus comunidades dentro del nuevo orden mundial.

Conforme a las referencias anteriores es una reali-
dad que la paradiplomacia es un concepto vigente y de 
gran utilidad en la producción científica actual dentro de 
los estudios de las relaciones internacionales y del propio 
derecho internacional, sin embargo, y a juicio propio, no 
se ha llegado a construir una idea homogénea del mismo. 
En la especulación teórica sobre el término se advierte 
que el análisis del fenómeno y no propiamente su concep-
to inició desde la década de los años setenta, se limitó a 
una descripción de las actividades internacionales de las 
regiones, cuando Ivo Duchacek (1984) y Soldatos (1990) 
propusieron el término de paradiplomacia, éste fue rápi-
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damente aceptado, debido a la ausencia de un término 
más adecuado.

A pesar de la evolución y desarrollo de concepto que 
nos ocupa, debe advertirse que este es limitado y la cons-
trucción de un concepto con aceptación global llevará a la 
necesidad de estudios más sólidos que permitan integrar 
las acepciones más congruentes al fin de las relaciones in-
ternaciones y del propio derecho internacional. Muestra de 
ello es la crítica al concepto que ha realizado John Kincaid 
(2003), citado por Blindenbacher & Koller (2003: 74-96) 
en la que se cuestiona, respecto a la actividad internacio-
nal de las regiones: 

¿Cómo llamar a esta actividad? Paradiplomacia, ya que 
este autor determina que ‘para’ significa al lado, de un 
lado, al lado de, o algo secundario. (...) en cambio diplo-
macia constitutiva toma la idea que los Estados, las 
provincias, los cantones, los Länders son unidades cons-
titutivas de la política federal. 

Sin embargo, no logra abordar el fenómeno de forma 
total, ello a pesar de aportar el concepto de Protodiploma-
cia para referirse a las acciones de los GSN encaminadas 
a establecer, mantener y estrechar las relaciones oficiales 
entre los Estados mediante negociaciones realizadas por 
jefes de Estado o de gobierno, ministros de Relaciones 
Exteriores y agentes diplomáticos. 

Hay que mencionar, además, lo expuesto por Zeraoui 
(2011) en el que advierte que estas actividades interna-
cionales de los GSN se han denominado indistintamente y 
que hoy en día origina una clasificación que se desprende 
originariamente de paradiplomacia, y aporta los concep-
tos de diplomacia paralela, microdiplomacia, diplomacia 
multinivel, diplomacia local o diplomacia constitutiva, pero 
en todos ellos, se refieren a las actividades internaciona-
les de los GSN o de actores no estatales, de tal forma 
que ya no pueden entenderse las relaciones internaciona-

les como precisamente aquellas entre solamente estados 
nacionales.

Para mayor claridad y determinar el nivel de dife-
renciación con los conceptos afines a paradiplomacia, es 
pertinente conceptualizarlos, así encontramos que Micro-
diplomacia, es entendida como la diplomacia que es lle-
vada a cabo por un actor público que no es el Estado; 
Diplomacia constituyente o constitutiva la cual refiere a la 
ejercida por los estados que haya constituido una federa-
ción; o el caso de la diplomacia plurinacional: que supone 
el reconocimiento de soberanía compartida, esto es, entre 
el Estado y comunidades territoriales dentro de ese Estado 
que componen una nación distinta; el de relaciones trans-
federadas: que se establecen por unidades federadas de 
distintos Estados; o mencionar la acción exterior, actividad 
exterior, proyección exterior, presencia internacional, ac-
ción internacional, diplomacia local, diplomacia subesta-
tal: para referirse al conjunto de acciones internacionales 
de un GSN; relaciones internacionales de los GSN: al igual 
que la definición inmediata anterior con la salvedad que 
relaciones internacionales se refiere tanto al estudio de 
la disciplina como al conjunto de relaciones que se es-
tablecen en la sociedad internacional; o el concepto de 
posdiplomacia, entendido como el proceso que conduce, 
en todos los casos, más allá del Estado-nación moderno 
y, por lo tanto, más allá de la diplomacia (Aguirre, 2000: 
pág. 66; Aldecoa, 2000: 82-83; Cornago, 2010: 13-14; 
García Segura, 1995: 7; Ugalde, 2005: 306- 312 en Her-
nández 2016: 66).

A pesar de lo referido en el párrafo que antecede en 
Latinoamérica se han hecho esfuerzos por desarrollar una 
clara idea de la actividad internacional llevada a cabo por 
los GSN; en este tenor Villarruel (2010, 2012) identifica 
los elementos “funcionales” de la acción exterior de los 
GSN. Y menciona que éstos se refieren a aquellos ele-
mentos con los que ese gobierno cuenta per se, es decir, 
su geografía, economía, población y cultura que le repor-
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tan ventajas y oportunidades de inserción internacional y 
están en función y son proyectados según los elementos 
“estructurales”2 de ese mismo gobierno.

De esta manera se refuerza la idea de la localidad 
como agente de desarrollo en el contexto de la globaliza-
ción desde una perspectiva económica y comercial, cultu-
ral, educativa, tecnológica, de cooperación al desarrollo 
y cooperación política (Leva, 2004). En ese sentido, las 
regiones y las ciudades son actores paradiplomáticos in-
termedios dentro de una línea que tiene, en un extremo, 
a los actores libres de soberanía (por ejemplo, empresas 
multinacionales y partidos políticos), y en el otro extremo 
a los actores condicionados por la soberanía (Gobiernos 
centrales). (Salomón 2013, en Zeraoui 2016: 7).

Respecto a la internacionalización de las ciudades 
como manifestación de la paradiplomacia, es fundamental 
manifestar que la globalización tiene un impacto en los 
sistemas territoriales y su desarrollo y que incide no sólo 
a agente públicos  sino a todo un grupo de actores que 
actúan y se desenvuelven en un territorio. Es necesario 
destacar que la acciones o proyección internacional de las 
ciudades es una necesidad y en cuanto a su realidad, esta 
se torna compleja dado que inciden distintos ámbitos loca-
les como la geografía, la economía o la sociología que, al 
menos, tienen impacto en 3 ámbitos fundamentales de los 
territorios: la competitividad, la conformación de nuevos 
actores sociales y nuevas ciudadanías y la economía.

El lugar privilegiado de la territorialización de las diná-
micas globales son las ciudades como entorno territorial, 
humano y productivo (Friedmann, 1986). En lo económi-
co, la ciudad es el gran espacio de acumulación que busca 
insertarse y mantenerse en la economía global apoyada en 
la tecnología de punta e innovación y generar competitivi-

2 En este caso, conforme al autor citado, los componentes “estructurales” el 
marco jurídico que permite realizar acciones en el plano internacional, la estruc-
tura orgánica con la que cuentan las dependencias de gobierno, cualquiera que 
sea su nivel para llevar a cabo la implementación de estas accione y la voluntad 
del servidor público titular del gobierno para impulsa estas acciones.

dad; por ende, es necesario que las ciudades modifiquen 
su actuación y busquen relacionarse con otros entornos 
productivos, de comercio y conocimiento mientras que en 
el aspecto social si bien es cierto que hay un efecto de 
erosión en cuanto a la visión nacional al mimos tiempo 
permite la creación de nuevos actores y sujetos (Sassen, 
2002:40-48).

Otro estudio sobre el particular es el de Keating (1997) 
en Morales (2016) quien aborda la vinculación entre los 
ámbitos geográfico-económico e institucional, analizando 
como la estructura exterior de oportunidades favorece el 
despliegue de una estrategia internacional de las ciuda-
des o regiones. Aduanalmente Morales (2016) señala que 
para Keating las regiones tienen una doble condición fun-
damental: la de instituciones políticas y la de sistemas de 
acción. Es decir, son de carácter gubernamental pero de-
ben, al mismo tiempo, implementar políticas de desarro-
llo económico y social con base a las características de la 
región y precisamente esa doble naturaleza de la urbe es 
lo que debe motivar a su acción exterior. Posteriormente, 
en un nuevo planteamiento el autor adiciona una tercera 
motivación que impulsa esta acción exterior subestatal y 
los denomina factores identatarios que impulsen su po-
sicionamiento global, denominándolos como Marca de la 
ciudad, city brandig, o marketing urbano (Keating, 1999). 
Mas recientemente, en 2015, Keating reorganiza esta cla-
sificación, manteniendo algunos elementos y establece 
que las motivaciones funcionales se refieren al ejercicio 
de competencias propias, mas allá de las fronteras na-
cionales (Identidad); las éticas incluyen la promoción de 
los derechos humanos y la lucha contra la pobreza; y el 
intercambio y aprendizaje de políticas permite actualizar 
las propias estrategias y entender cómo funcionan las ins-
tituciones internacionales.

Avanzando en este razonamiento es oportuno traer 
lo expuesto por Hocking (1999) en torno a la acción in-
ternacional de los gobiernos subnacionales o no centrales 
como él los conceptualiza. Este autor categoriza a los go-
biernos no centrales como actores internacionales mixtos, 
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por una parte, las regiones no encajan con facilidad en la 
taxonomía  habitual de actor internacional; por una parte, 
constituyen más que una división territorial y administra-
tiva de la federación ya que en términos de su reconocida 
autonomía y soberanía  pueden legislar, tienen una ju-
risdicción reconocida, identidad colectiva, entre otros ele-
mentos, similares a los estados federales. Sin embargo, 
también pueden adoptar estrategias internacionales con 
mayor margen de los federados, actuando únicamente 
donde les interesa. De esta forma, las regiones pueden 
escoger, en que ámbitos quiere estar presentes en el plano 
internacional.

Algo semejante ocurre con el análisis de Rosenau 
(1990) quien afirma que los GSN son actores híbridos, par-
cialmente vinculados pero al mismo tiempo, parcialmente 
libres de los rasgos propios de la soberanía y sus implica-
ciones, a lo que él llama sovereignty-bound y sovereinty-
free. Lo anterior se traduce en la capacidad de combinar 
estrategias, alianzas e instrumentos de uno u otro de los 
dos mundos de la política mundial (estatocéntrico del Es-
tado – Nación y el policéntrico de los actores no estatales) 
lo que permite el éxito de la acción exterior sub-estatal.

Por su parte Schiavon (2012), desarrolla un sistema 
de clasificación para el contexto mexicano respecto a la in-
tensidad de las relaciones internacionales de los gobiernos 
subestatales. Esta se mide en 4 categorías y describe el 
nivel de participación internacional (Ver tabla 1).

Tomando como referencia los diferentes niveles de 
intensidad que plantea Schiavon (2016), en México se 
advierte una clara tendencia a salir del referido nivel de 
autarquía para situarse el ejercicio de la acción interna-
cional de los GSN en el nivel de presencia internacional, 
actualmente el promedio de acuerdos interinstitucionales 
celebrados por este nivel de gobierno y registrados en la 
Secretaría de Relaciones Exteriores es de 32, sin embargo 
por debajo del promedio encontramos a los Estados de 
Baja California Sur, Tlaxcala, Nayarit, que registran menos 
de 10 Acuerdos Interinstitucionales. Pero por otra parte, 
Estados de la República como Jalisco, Estado de México, 

Ciudad de México, Nuevo León, Puebla, Guanajuato, Chi-
huahua, Michoacán y Sonora están muy por encima del 
promedio nacional. De estos, podríamos destacar en razón 
del nivel de intensidad que nos ocupa que difícilmente po-
dríamos hablar que encajan en el nivel de Política Exterior, 
pero si en la existencia de vínculos con el exterior que no se 

Tabla 1. Intensidad de las acciones internacionales de 
los gobiernos subestatales

Autarquía Se refiere a las relaciones con el exterior de escasa 
importancia o de manera esporádica, por lo que no 
se observa en éstas una estrategia de desarrollo para 
el mediano y largo plazos; además, sus relaciones 
son establecidas en general de modo reactivo y no 
proactivo.

Presencia 
internacional

Los gobiernos subestatales consideran una oportu-
nidad de desarrollo el establecimiento de relaciones 
internacionales, las cuales son determinadas por mo-
tivos económicos y operados por una oficina de pro-
moción comercial o de inversiones.

Relaciones 
Internacionales

Supone vínculos con el exterior no sólo de tipo co-
mercial o económico, sino que participa en otros te-
mas que pueden no reflejar las necesidades de la en-
tidad de inmediato, en foros, asociaciones u organis-
mos internacionales, pero que dejan constancia de la 
posición proactiva de ese gobierno por involucrarse 
con otros actores de la orquesta internacional, lo que 
le da, además, cierto prestigio frente a sus pares. 
Esta categoría asume la existencia de una oficina de 
gobierno dedicada a llevar a cabo las acciones con 
el exterior y que depende directamente del gober-
nador; su estructura responde a las necesidades del 
Estado y trabaja en coordinación con otras depen-
dencias del gobierno.

Política 
Exterior

Acepta la existencia de redes políticas transguber-
namentales que actúan por encima de las fronteras 
nacionales sin tener que pasar por los despachos de 
relaciones exteriores podría dificultar seriamente la 
tarea de precisar lo que debe entenderse por interés 
nacional, pudiendo darse el caso de que diferentes 
órganos de gobierno interpreten de un modo distinto 
este concepto.

Fuente: Elaboración propia con datos de Schiavon (2006)
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limitan a la materia comercial o económica, es decir, exis-
ten manifiestamente el nivel de relaciones internacionales.

Como resultado lo anteriormente expuesto se afirma 
que hablar de paradiplomacia y su sentido y alcance prác-
tico, es fundamental que se realice conforme a contex-
to donde sean aplicados a fin de que expresen de mejor 
manera lo que se quiere lograr. De tal suerte que si se va 
hablar de política exterior local o paradiplomacia puede 
interpretarse como el máximo grado de ejercicio interna-
cional del que goza un gobierno no central que lleva a 
cabo una acción exterior independentista también cono-
cida como protodiplomacia (Cornago, 1996; Duchaceck, 
1990; Schiavon, 2006, entre otros).

En el caso mexicano, la anterior aseveración tiene la 
dificultad que le es aplicable a una diversidad de GSN que 
difieren significativamente entre las regiones y más crítico 
aún si se quiere delimitar y organizar las prácticas interna-
cionales. De 32 entidades federativas y más de 2,400 mu-
nicipios lo que puede resultar imposible para la construc-
ción de un concepto uniforme de paradiplomacia, u otra 
noción afín que tratare de conceptualizar este fenómeno.

Dicho en otras palabras, la paradiplomacia y su evolu-
ción teórica y práctica no son garantía para que en los GSN 
sean partícipes en las relaciones internacionales, dado que 
existen marcada distinción entre las atribuciones norma-
tivas, estructuras orgánicas y techos presupuestales dis-
tintos en cada nivel de gobierno como el caso mexicano. 
Más aún, la emergencia, permanencia o salida del sistema 
internacional depende de sus propios intereses y planea-
ción de proyección global.

Planteamiento del Problema
En este apartado se propone distinguir y confirmar que la 
acción internacional para que los GSN depende de decisio-
nes de orden local, es decir, que a diferencia del Estado, 
este nivel de gobierno puede, actualmente, de manera vo-
luntaria y discrecional, tener relaciones internacionales o 
ser omisos en ese sentido.

Conforme a lo anterior, la internacionalización de los 
GSN se desprende de una necesidad y, por qué no decirlo, 
como un imperativo de éstos, con implicaciones en sus 
actividades económicas, políticas y sociales y que sin duda 
responden a un contexto favorable que debe potenciali-
zarse. En el caso mexicano puede advertirse que la acción 
internacional o la política exterior de los GSN cobro auge 
en gran medida a los factores mostrados en la tabla 2 (Ve-
lázquez, León, 2016).

En base a lo expuesto, el factor político permitió la 
perdida de margen de autoridad del Presidente de la Re-
pública y la aparición de gobiernos estatales no afines al 
ejecutivo federal, lo que hizo posible la exploración de 
otras alternativas para impulsar el desarrollo económico, 
político y social de las entidades federativas y no estar 
sujetas al apoyo presidencial; por su parte, en lo que re-
fiere a la apertura comercial la aparición de tratados de 
libre comercio, en particular el celebrado con los países de 
América del Norte permitió, los GSN encontraron la posi-
bilidad de redimensionar sus relaciones e inició el surgi-
miento de nuevos vínculos entre niveles de gobierno, no 
necesariamente del orden federal. De igual forma, empe-
zaron a cobrar importancia los factores georeferenciales 
que permitían explorar nuevos mercados y promover los 
propios de los GSN, pero al mismo tiempo daba entrada 
a identificar disparidades regionales o bien de actividades 
económicas comunes que hacían manifiesto un nuevo or-
den regional en las relaciones internacionales. En lo que 
respecta a las estructuras administrativas  los GSN empe-
zaron a conformar oficinas específicas para atender y dar 
solución a demandas que provenían no necesariamente de 
su jurisdicción territorial, sino que su origen se encontraba 
en otros países, como lo es fenómeno migratorio o el tu-
rismo, como actividad económica fundamental para algu-
nos Estados de la república. Finalmente, debe advertirse 
que hoy cuentan con pleno reconocimiento una diversidad 
de actores internacionales en donde desde un Presidente 
Municipal hasta un Gobernador pueden invariablemente 
desarrollar actividades a nivel internacional  principalmen-
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te con temas que permitan impulsar la competitividad de 
sus regiones o de sus ciudades, respectivamente.

En ese contexto es pertinente traer al debate teóri-
co lo expuesto por Velázquez (2007: 3) en Arana (2015) 
quien  afirma y coincide con las ideas vertidas en el párrafo 
que antecede ya que señala que en la actividad interna-
cional de los GSN en México se debió a cuatro factores: el 
ambiente de globalización que se incrementa sustancial-
mente en la década de los ochenta; la apertura de la de-
mocracia mexicana a finales de la década de los ochenta, 
específicamente en 1989 con el triunfo de Ernesto Ruffo 
Appel, candidato del Partido Acción Nacional para gober-
nar el Estado de Baja California; el incremento en la des-
centralización de políticas públicas del Gobierno federal en 
áreas de promoción económica y turística; y finalmente, el 
incremento de flujos de migración de mexicanos hacia el 
exterior, sobre todo hacia Estado Unidos.

Con la afirmación anterior, es posible determinar que 
estos factores han incidido fundamentalmente en el ejer-
cicio de la paradiplomacia en México y prueba de ellos es 
que, al día de hoy existen 1,030 acuerdos interinstitucio-
nales registrados ante la SRE del Gobierno Federal lo que 
pone de manifiesto que la acción internacional de los GSN 
es un fenómeno vigente y es un elemento de considera-
ción en la agenda pública nacional y subnacional.

Ahondando sobre el particular, se sostiene que de las 
10 entidades federativas con mayor número de acuerdos 
registrados entre 2008 y 2017, 6 de ellos están entre las 
entidades que mayor inversión extranjera ha recibido du-
rante el mismo periodo (ver tabla 3).

En el caso de la Ciudad de México cuenta con 64 Acuer-
dos Interinstitucionales y una inversión extranjera acumu-
lada en el periodo 2008-2017 de 53,414.3 millones de pe-
sos (mdp) mientras que el de menor número de acuerdos, 
Guanajuato ha acumulado un total de 13,063.5 mdp en 
ese mismo periodo. Estos resultados que se muestran son 
consecuencia, a su vez de que a partir de la década de 
los noventa adquiere mayor vigor la política exterior local 
dados los siguientes hechos:

Tabla 2. FACTORES DETERMINANTES DE LA 
PARADIPLOMACIA EN MEXICO 

Factores Circunstancias

Político Estuvo determinado por el proceso de apertura democráti-
ca ha impactado profundamente en la capacidad de manio-
bra de los gobiernos locales mexicanos. Anteriormente el 
sistema presidencialista no daba mucho margen de acción 
a los estados y municipios. Como el presidente práctica-
mente elegía a los candidatos a gobernadores y presidente 
municipales, éstos le debían lealtad al jefe del Ejecutivo y 
por lo tanto no competían con el gobierno federal en asun-
tos internacionales, puesto que la política exterior era prác-
ticamente un monopolio del primer mandatario.

Apertura 
Comercial

El modelo de desarrollo económico de México estaba basa-
do en el esquema sustitutivo de importaciones. Una eco-
nomía cerrada daba pocas oportunidades a los gobiernos 
locales para pro-moverse en el exterior. A partir de los años 
ochenta del siglo pasado, México inició un proceso de aper-
tura económica caracterizado por la liberalización del co-
mercio exterior y la atracción de inversiones externas. Con 
la nueva política económica, los gobiernos locales tuvieron 
una oportunidad de incrementar su presencia y visibilidad 
en los asuntos económicos exteriores.

Desarrollo 
Económico

Los elementos que explican el interés de los gobiernos lo-
cales por participar en temas internacionales en esta índole 
el aprovechamiento de su posición geográfica, el tamaño 
del estado, los rasgos demográficos, entre otros. En cuanto 
a las capacidades económicas, es obvio que las entidades 
de más alto desarrollo tendrán oportunidad de generar una 
mayor actividad internacional. Un producto interno elevado, 
mayores flujos de inversión, altas tasas de comercio exterior 
y mayores ingresos de divisas por turismo significan más 
recursos para financiar las actividades de carácter externo.

Estructura 
Administrativa

Muchos estados y municipios mexicanos están abriendo 
oficinas de asuntos internacionales para la promoción de 
estas actividades. Asimismo, algunos están creando ofici-
nas de representación en el extranjero. La existencia de 
estas estructuras administrativas permite ampliar el al-
cance de las actividades externas de los gobiernos locales 
mexicanos.

Diversidad 
de actores 
subnacionales 

El Gobernador y Presidentes Municipales, el Poder Legislati-
vo Estatal, las Organizaciones no gubernamentales, secto-
res sociales y de la Iniciativa Privada impulsan dentro de las 
agendas y al propia planeación estatal y municipal metas y 
objetivos, primordialmente, de naturaleza económica, que 
se desprenden de una mayor liberalización de la econo-
mía nacional que les permita desarrollar mercados internos 
más competitivos, atraer inversiones, dinamizar la activi-
dad productiva, promover el turismo, promover y fomentar 
valores y tradiciones culturales, etc.

Fuente: Elaboración propia con datos de Velázquez, León, 2016.
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El primero de ellos, los cambios generados por los re-
gímenes internacionales a través de cadenas productivas 
regionales, clústers, regiones transfronterizas, corredores 
comerciales y de transporte. (Ponce, 2011)

Por otra parte, Arana (2015) afirma que dentro del 
Estado-nación existe la necesidad de vincular la política 
exterior e interior. Aunque de forma sistemática pareciera 
lógica, no siempre había sido así, sobre todo para naciones 
donde las desigualdades socioeconómicas hacia el interior 
eran más notorias en términos geográficos; estas circuns-
tancias exigían demandas diferentes hacia el gobierno 
central, por lo que no siempre existía una congruencia en-
tre los niveles de gobierno. 

La urgente necesidad de dar respuestas a las proble-
máticas económicas y el mejorar la calidad de vida han 
sido motivo para que los gobiernos subnacionales en Mé-
xico y en el mundo adopten a una nueva cultura del go-
bierno local, tendiendo a las administraciones públicas lo-
cales a desarrollar y/o, en su caso, fortalecer la institución 
local en todas sus capacidades, situación que los impulsa 
a buscar el ámbito internacional. Esto implica que los GSN 
se inserten en espacios de mayor ámbito para la toma de 
decisiones lo que hace necesario analizar a la luz de las 

relaciones internacionales y del propio derecho interna-
cional la revisión de sus capacidades administrativas y la 
implementación de sus políticas públicas cuyos efectos son 
extraterritoriales, un nuevo enfoque frente a la diplomacia 
tradicional sin encajar en la nueva diplomacia pública3 de 
La Porte (2007) en Hernández (2016).

A partir de ello, es pertinente referir que en la es-
tructura del sistema internacional se están produciendo 
cambios fundamentales en los gobiernos nacionales y en 
el ejercicio de su política exterior en el cual se incorpo-
ran como nuevos actores los GSN, tanto estatales como 
municipales.

En sentido estricto, la atribución del ejercicio de la po-
lítica exterior en México corresponde originariamente al 
Poder ejecutivo Federal, esto en términos de los Artículos 
76, fracción y 89, fracción X de la Constitución Política de 
los Estados unidos Mexicanos que expresan lo siguiente:

Artículo 76. Son facultades exclusivas del Senado:

Analizar la política exterior desarrollada por el 
Ejecutivo Federal con base en los informes anuales que 
el Presidente de la República y el Secretario del Despacho 
correspondiente rindan al Congreso.

Artículo 89. Las facultades y obligaciones del Presidente, 
son las siguientes:

X. Dirigir la política exterior y celebrar tratados inter-
nacionales, así como terminar, denunciar, suspender, 
modificar, enmendar, retirar reservas y formular 
declaraciones interpretativas sobre los mismos, so-

3 La Porte (2007) llama nueva diplomacia pública frente a la diplomacia tradicional 
y en este sentido advierte que la principal diferencia entre la diplomacia tradicional 
y la nueva diplomacia pública radica en el tipo de interlocutor y la forma en que 
interacciona con él. La autora en referencia, agrega al respecto en sus apuntes 
sobre la diplomacia pública “…implica una comunicación estratégica que se dirige 
tanto a las élites como a los ciudadanos corrientes de otras naciones, en tanto que 
la diplomacia tradicional trata con los gobiernos de otros estados.

Tabla 3. Entidades, acuerdos interinstitucionales e 
invesion extranjera acumulada en mexico a 2017 

Entidad federativa Número de acuerdos 
interinstitucionales 

a diciembre de 2017 

Inversión extranjera 
directa acumulada 

2008-2017
Chihuahua 46 18,789.1
Ciudad de México 64 53,414.3
Estado de México 97 29,109.6
Guanajuato 44 13,063.5
Jalisco 180 17,470.8
Nuevo León 51 22,938.9

Fuente: Elaboración propia con datos de Instituto de Información 
Estadística y Geográfica, con datos de  Secretaría de Economía, al 30 
de junio de 2018.
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metiéndolos a la aprobación del Senado. En la conducción 
de tal política, el titular del Poder Ejecutivo observará los 
siguientes principios normativos: la autodeterminación 
de los pueblos; la no intervención; la solución pacífica de 
controversias; la proscripción de la amenaza o el uso de 
la fuerza en las relaciones internacionales; la igualdad 
jurídica de los Estados; la cooperación internacional para 
el desarrollo; el respeto, la protección y promoción de los 
derechos humanos y la lucha por la paz y la seguridad 
internacionales;...

Por su parte y en relación a las competencias y atribu-
ciones de los gobiernos locales en México debe atenderse 
lo previsto en los artículos 115, 116 y 117 de la Constitu-
ción Federal en la cual, refiere expresamente a las facul-
tades de los ayuntamientos mexicanos como expresión de 
los gobiernos subnacionales o no centrales y, por otro lado, 
los artículos 116 y 117 de nuestra carta magna establecen 
más que atribuciones un catálogo de prohibiciones dado 
que nuestro modelo federal es considerado un modelo re-
sidual en relación al entramado de competencias, ya que 
si revisamos el artículo 124 de nuestra propia Constitución 
Federal, éste advierte que lo no expresamente reservado 
para la Federación se tiene como atribución de los Estados 
o municipios.

En relación al marco constitucional es necesario preci-
sar lo previsto en el artículo 117, fracción la prohibición de 
los Estados de la República para “Celebrar alianza, tratado 
o coalición con otro Estado ni con las Potencias extranjeras.

En lo que corresponde a la parte de leyes, desde 1992 
la Ley sobre Celebración de Tratados, en la cual se pre-
vé una figura denominada Acuerdos Interinstitucionales, 
y que conforme a lo previsto en su artículo primero, éstos 
son aquellos instrumentos jurídicos que sólo podrán ser 
celebrados entre una dependencia u organismos descen-
tralizados de la Administración Pública Federal, Estatal o 
Municipal y uno o varios órganos gubernamentales extran-
jeros u organizaciones internacionales.

En vista de lo anterior, lo que dicha Ley manifiesta, 
en una primera aproximación, tiene vicios de inconstitu-

cionalidad dado que corresponde al Ejecutivo Federal lle-
var a cabo la celebración de tratados internacionales en el 
entendido que una Ley Federal no puede establecer atri-
buciones a los Estados y Municipios como gobiernos sub-
nacionales no centrales en México por encima de lo que 
refiere la Constitución Federal en favor de las autoridades 
federales. Es decir, la excepción a esta atribución expresa 
del Ejecutivo Federal debió estar considerada dentro de la 
propia constitución y no de la Ley en mención, ya que si 
se faculta en Ley a los Estados y Municipios para celebrar 
acuerdos interinstitucionales esta regla de carácter excep-
cional debió derivar de una premisa en la constitución Fe-
deral, específicamente en el apartado que le atribuye el 
Presidente de la República la titularidad del ejercicio de la 
política exterior.

Adicionalmente, en el marco regulador de la acción 
internacional de los Estados y Municipios en México, la guía 
para la conclusión de Tratados y Acuerdos Interinstitucio-
nales en el ámbito internacional conforme a la Ley Sobre 
Celebración de Tratados precisa que los Estados y Muni-
cipios a través de su administración pública estatal o mu-
nicipal podrán celebrar acuerdos institucionales siempre y 
cuando se den los supuestos siguientes:

• La materia del acuerdo recaiga dentro de la compe-
tencia exclusiva de la dependencia u organismo que 
pretenda celebrarlo de conformidad con la legislación 
vigente, ya sea una ley o un Tratado;

• El acuerdo solo afecte la conducta de la dependencia 
u organismo que lo celebre;

• Las obligaciones financieras que contenga el acuerdo 
pueden ser cubiertas por el presupuesto ordinario de 
la dependencia u organismo que lo firma;

• No afecta la esfera jurídica de las personas; y
• No modifica la legislación nacional existente.

Es así como la acción internacional tiene su fundamen-
to legal, sin embargo, es importante considerar que estos 
acuerdos interinstitucionales mediante los cuales se mate-
rializa la política exterior estatal o local, tienen realmente 
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el carácter de Tratados Internacionales atípicos celebrados 
por sujetos atípicos pero, al final de día, de ellos se des-
prenden consecuencias de derecho. Por otra parte, estos 
acuerdos interinstitucionales no se encuentran expresa-
mente reconocidos en el sistema jerárquico de las normas 
mexicanas previsto en el artículo 133 de la Constitución 
Federal, por lo que su relevancia normativa al no ser re-
conocidos constitucionalmente como parte del Sistema de 
normas nacional carecerían de validez, por lo que necesa-
riamente deberían estar incorporados en la redacción de 
este numeral constitucional. En el ámbito interno mexica-
no estos instrumentos tildan de inconstitucionales en tan-
to que los Estados y Municipios no son reconocidos como 
sujetos de Derecho Internacional en términos expresos 
por la propia constitución federal, ya que no les asiste el 
derecho de acceder, por sí solos, a los mecanismos y pro-
cedimientos previstos en el Derecho Internacional ni por 
el propio derecho interno para celebrarlos, sin embargo, 
la práctica de la acción internacional es una realidad por 
lo que se hace necesario valorar medicaciones constitucio-
nales a nivel federal y de la propia Ley de Celebración de 
Tratados para superar las inconsistencias que se destacan.

Resultados
En esa nueva realidad, la homogeneidad del ejercicio de 
la actividad internacional ésta rebasada y superada por lo 
que debe reconocerse una nueva composición de la arena 
internacional en cuanto a actores se refiere, por lo que es 
una obligación reconocer la existencia e incidencia de los 
GSN y la consecuente capacidad jurídica y política para 
actuar en un escenario de relaciones internacionales. En 
relación con lo anterior y de forma particular la cuestión es 
¿Cuál es el incentivo que detona y, a su vez, permite ex-
plicar el auge de las relaciones internacionales de los GSN?

En primer lugar, la participación en el ámbito global 
permite la visibilidad en términos generales y al más alto 

nivel. El segundo incentivo es el refuerzo y mejora de las 
posiciones negociadoras frente a los gobiernos centrales, 
por la posibilidad de diálogo directo con las organizaciones 
internacionales y sus burocracias, así como el apoyo mu-
tuo entre gobernadores, en términos de posturas e inte-
reses. El tercer incentivo es que la participación posibilita 
una influencia directa para la creación de programas de 
cooperación descentralizada, con financiación internacio-
nal, abiertos a la participación local; si bien, este tipo de 
programas ya están en el contexto nacional, su interés 
sigue incrementándose, frente a las restricciones presu-
puestarias de los gobiernos estatales en el país. En cuarto 
lugar, el escenario global es el que mejor permite articular 
un discurso reivindicativo de la condición de autoridades 
locales como actores autónomos, en materia de desarrollo 
y de cooperación al desarrollo y orientado a buscar un re-
conocimiento que distinga a los gobiernos locales no tanto 
por contribución, sino por lo que son: representantes le-
gítimos de los ciudadanos y de cada territorio. (Sánchez 
Cano, 2015).

Como puede observarse en la figura 1 para el año 
2019, la entidad federativa con mayor número de acuer-
dos interinstitucionales celebrados y registrados fue  Ja-
lisco con un total de 180, de ahí le sigue el Estado de 
México con 97, Ciudad de México 64 y Sonora con 51; 
por su parte las entidades federativas que no maximizan 
o potencializan  su capacidad de relacionarse en el ámbito 
internacional conforme al número de acuerdos interinsti-
tucionales registrados lo son Sinaloa con 13, junto a Ta-
basco, Tlaxcala, Guerrero y Morelos con 11,  Nayarit con 9 
y Baja California Sur con 1.

Sin duda alguna los GSN en México están transitando 
de ser simples “beneficiarios” o “receptores” de la coope-
ración descentralizada manifestada como la fuente de re-
cursos más dentro del sistema de cooperación al desarro-
llo que matizaron las relaciones intergubernamentales con 
un carácter  paternalista, ya que partían de la concepción 
que uno necesita “asistencia” del otro y asimétricas, dado 
que el instrumento principal era la transferencia de recur-
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sos y el “donante” podía fá-
cilmente imponer sus reglas 
y condiciones.

Para fortalecer nuestro 
estudio y darle una perspecti-
va distinta se ha realizado un 
análisis estadístico que parte 
del análisis de datos conteni-
dos en la tabla siguiente en 
la que se muestran 11 enti-
dades federativas los 5 con 
mayor número de acuerdos 
interinstitucionales y 5 con 
menor número y Sinaloa, así 
como el nivel de competitivi-
dad alcanzado en 2018 y el 
nivel de inversión extranjera 
directa (IED) acumulada en 
el periodo 2010-2017.

Como se puede apreciar 
en términos de Competitivi-
dad Ciudad de México es el 
mejor posicionado (lugar 1) 
dentro de los 5 Estados de la 
República con mayor núme-
ro de instrumentos jurídicos 
internacionales (64), y ocu-
pa el lugar 3 del índice de 
aprovechamiento de relacio-
nes internacionales del IMCO 
(IARI), esto aún y cuando el 
número de acuerdos inte-
rinstitucionales representa la 
tercera parte de los instru-
mentos de Jalisco (180) que 
esta rankeado en el lugar 6 
de competitividad y obtuvo el 
lugar 7 en el IARI, por deba-
jo incluso de Baja California 

Sur en el que en último indicador ocupa el lugar de 5 con 
apenas 1 Acuerdo Interinstitucional registrado y por deba-
jo de Ciudad de México que ocupa el lugar 3 en este rubro.

Caso especial es el Estado de México, que tiene re-
gistrados 97 acuerdos interinstitucionales, sin embargo 
ocupa el lugar 24 en el Índice de Competitividad a nivel 
nacional y el lugar 19 en el IARI, sin embargo, un aspecto 
contrastante es que es uno de los Estados con mayor cap-
tación de IED durante el periodo 2008-2017, 29,109.59 
mdp, situándose en el segundo lugar de la muestra de en-
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Tabla 4.- Acuerdos Interinstitucionales, Relaciones 
Internacionales, competitividad e IED acumulada

Entidad 
Federativa

No. de 
Acuerdos  
Interinsti-
tucionales

Índice de 
Aprovecha-
miento de 
Relaciones 
Interna-
cionales 
(IMCO, 
2018)

Índice de 
competi-
tividad
(IMCO, 
2018)

IED 
acumulada 

2008-
20017 

Millones 
de Pesos

BCS 1 5 7 5,193.71
Cd de 
México

64 3 1 53,414.26

Estado de 
México

97 19 24 29,109.59

Guerrero 11 26 31 3,352.86
Jalisco 180 7 6 17,470.78
Morelos 11 20 16 2,943.14
Nayarit 9 18 21 1,709.19
Nuevo León 51 4 3 22,938.91
Sinaloa 13 25 9 3,869.51
Sonora 51 14 8 8,937.81
Tlaxcala 1 17 23 1,299.21

Fuente: Elaboración propia con datos de IIEG; Instituto de Informa-
ción Estadística y Geográfica, con datos de  Secretaría de Economía, 
y https://coordinacionpolitica.sre.gob.mx/index.php/registro-de-
acuerdos-interinstitucionales-r-a-i



118 119

Bastidas, R., (Julio-Diciembre, 2019) “Paradiplomacia en México: Avances y perspectivas”. 
Internacionales. Revista en Ciencias Sociales del Pacífico Mexicano, 5(10):94-135 ISSN 2395-9916.

Bastidas, R., (Julio-Diciembre, 2019) “Paradiplomacia en México: Avances y perspectivas”. 
Internacionales. Revista en Ciencias Sociales del Pacífico Mexicano, 5(10):94-135 ISSN 2395-9916.

tidades federativas analizadas, solo por debajo de Ciudad 
de México y apenas por encima de Nuevo León que cuenta 
con la mitad de acuerdos registrados y ocupa el lugar 3 de 
competitividad y 4 en el IARI.

En este sentido es factible argüir que los GSN han em-
pezado a resquebrajar el paradigma de las relaciones in-
ternacionales en torno a su ejercicio por parte del gobier-
no central e iniciado nuevos esquemas de colaboración y 
relaciones en el plano internacional, debido en gran parte, 
a la búsqueda y encuentro de objetivos comunes. De tal 
suerte que se ha evolucionado de los simples acuerdos de 
hermanamiento de ciudades hasta convenios de bilatera-
les o multilaterales para integrar redes de ciudades o de 
cooperación económica en el mejor de los casos, como ha 
quedado de manifiesto en la tabla anterior.

Al realizar un análisis estadístico de los diferentes de 
datos e indicadores se advierte que no existe una relación 
significativa y directa entre ellos, tal y como se muestra en 
la figura 2.

De la muestra de Estados seleccionada Jalisco y Esta-
do de México cuentan con el mayor número de acuerdos 
interinstitucionales y que manifiestan, por ende, alta ac-
tividad internacional solo el primero, Jalisco, está dentro 
de los primeros 10 lugares de competitividad nacional, en 
contraste, Baja California Sur, con apenas 1 acuerdo in-
terinstitucional registrado se coloca en el lugar 7 a nivel 
nacional, mientras que el Estado de México con cerca de 
100 acuerdos interinstitucionales está en el lugar 24 del 
ranking de IMCO (2018). Lo anterior, denota que la rela-
ción entre estos indicadores es positiva pero poco signifi-
cativa, ya que el resultado es apenas de una relación de 
0.10 sobre 1.

En contraste GSN como Sinaloa, Sonora y Nuevo León 
que registran menos de 60 Acuerdos Interinstitucionales 
se sitúan dentro de los primeros 10 lugares de compe-
titividad a nivel nacional y eso confirma la poca relación 
entre el nivel de competitividad de un GSN y el número de 
acuerdos interinstitucionales registrados. Fi
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En un análisis más amplio en relación con el nivel de 
competitividad y numero de acuerdos interinstitucionales 
se advierte que Querétaro, Nuevo León, Coahuila y Quin-
tana Roo igual cuentan con menos de 60 Acuerdos Inte-
rinstitucionales y a su vez están por debajo del promedio 
de acuerdos interinstitucionales registrados por entidad 
federativa, que es de 32 Acuerdos, pero se encuentran 
dentro de los primeros 10 Lugares de competitividad.

Por lo que se refiere a la atracción de inversión extran-
jera como efecto de la internacionalización de los gobier-
nos estatales encontramos, conforme a los GSN en estu-
dio,  que Jalisco encabeza la lista de Estados de la Repu-
blica con mayor número de instrumentos internacionales 
no lo es así en términos de inversión extranjera acumulada 
en el período 2008-20017, pues a pesar de sus 180 do-
cumentos registrados ante la SRE, su nivel acumulado de 
inversión extranjera es de nivel medio dentro de los 10 Es-
tados seleccionados. Para mayor claridad, en la tabla 5 se 
muestran los primeros 10 lugares en inversión extranjera 
acumulada entre 2008 a 2017.

Bajo este enfoque, destacan Estado de México con 97 
Acuerdos y un acumulado en inversión extranjera directa 
de 29,109.6 millones de pesos, sin embargo, Estado de 
México cuentan con una tercera partes menos de acuerdos 
registrados (649 y duplica la  inversión acumulada en el 
mismo periodo analizado.

Los GSN con acuerdos registrados por debajo de la 
media nacional como Baja California sur, Tlaxcala, Naya-
rit, Guerrero, Morelos y Sinaloa  tienen comportamientos 
dispares en este sentido, dado que dentro de los hallazgos 
se destaca que el nivel de IED acumulada en el periodo 
2008-2017 muestran, por ejemplo, que Guerrero y More-
los cuenta con igual número de acuerdos interinstituciona-
les pero la IED acumulada por Guerrero en el período en 
estudio es mayor un 13.9 %, respecto a Morelos pero es 
menor en un mismo porcentaje respecto a lo acumulado 
por Sinaloa pero este último registra apenas 2 Acuerdos 
Interinstitucionales más registrados.

Estas observaciones realizadas se sujetaron al análisis 
estadístico de correlación para determinar el grado de in-
cidencia que tiene el comportamiento de IED acumulada 
en los GSN seleccionados cuyos resultados se muestran 
en la figura 3.

El grado de relación entre el número de acuerdos in-
terinstitucionales y la IED acumulada en el periodo 2008-
2017 es positiva pero baja ya que su nivel de incidencia 
es de 0.25 sobre 1, por lo que no pudiera relacionarse 
sólidamente que los acuerdos interinstitucionales deter-
minan el nivel de IED acumulada al cierre de 2017. Este 
nivel de correlación se explica ya que 5 de los 10 Estados 
de la muestra seleccionada tienen entre 1 y 13 acuerdos 
registrados y no rebasan los 5,000 mdp de IED acumulada 
dentro del periodo 2008-2017 mismos que están identifi-
cados dentro del circulo punteado en el grafico respectivo.

Tabla 5.- Acuerdos Interinstitucionales e Inversión 
Extrajera Directa acumulada 2008-2017

Entidad Federativa No. de Acuerdos  
Interinstitucionales

IED acumulada 
2008-2017 

Millones de Pesos
BCS 1 5,193.71
Cd de México 64 53,414.26
Estado de México 97 29,109.59
Guerrero 11 3,352.86
Jalisco 180 17,470.78
Morelos 11 2,943.14
Nayarit 9 1,709.19
Nuevo León 51 22,938.91
Sinaloa 13 3,869.51
Sonora 51 8,937.81
Tlaxcala 1 1,299.21

Fuente: Elaboración propia con datos de IIEG; Instituto de Informa-
ción Estadística y Geográfica, con datos de  Secretaría de Economía, 
y https://coordinacionpolitica.sre.gob.mx/index.php/registro-de-
acuerdos-interinstitucionales-r-a-i
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Caso particular es Sonora que rebasa los 5,000 mdp 
de IED acumulada en el periodo 2008-2017 para regis-
trar 8,937.81 mdp en este rubro y periodo pero cuenta 
con 51 Acuerdos Interinstitucionales registrados, esta dis-
paridad podría explicarse como consecuencia de posición 
geográfica y sus relaciones con estados norteamericanos 
como Arizona, relaciones, finalmente, trasfronterizas. En 
contraste, con el mismo número de acuerdos esta Nuevo 
León y que no si bien no cuenta con una ventaja geográ-
fica como Sonora su nivel de IED cumulada en el periodo 
2008-2017 es de 22,938.91 mdp, es decir, 156.6% ma-
yor, lo que explica la baja correlación entre el número de 
acuerdos y la IED Acumulada tomada de referencia para 
el estudio. 

Otro rasgo importante a destacar como efecto de 
la actividad internacional de los Estados lo es el indica-
dor “Aprovechamiento de las Relaciones Internacionales” 
(IARI) considerada dentro de la evaluación de competitivi-
dad de las entidades federativas en México (IMCO, 2018) 
este indicador mide el grado con el cual los estados capi-
talizan su relación con el exterior para elevar su competiti-
vidad4. La tabla 6 muestra la dispersión entre el lugar que 
ocupa cada entidad federativa y el número de acuerdos 
registrados ante la Secretaría de Relaciones Exteriores.

Como he ha enfatizado en otros párrafos Jalisco es el 
referente dado que su nivel de actividad internacional es 
alto en términos de los 180 Acuerdos Interinstitucionales 
registrados ante SER, sin embargo al revisar el ranking 
del IARI a nivel nacional este ocupa el lugar número 7, 
mientras GSN como Ciudad de México, Nuevo León y baja 
California Sur guardan una mejor posición en ese listado, a 
pesar que tienen menor número de acuerdos celebrados, 
tan solo Baja California Sur tiene un solo Acuerdo registra-
do, mientras que Ciudad de México y Nuevo León tienen 
una tercera parte de los acuerdos en relación a Jalisco.

4 El subíndice considera indicadores relacionados con el turismo internacional 
y el flujo de capitales. En un entorno de globalización, la competitividad de los 
estados de nuestro país depende cada vez más de su capacidad para explotar 
los vínculos que tienen con el exterior.
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Un hallazgo a destacar lo es el hecho de que Sinaloa, 
Guerrero y Morelos que  cuentan con 13 y 11 Acuerdos In-
terinstitucionales, respectivamente, su lugar en el ranking 
del IARI es sumamente cercano al colocarse Sinaloa en el 
lugar 25, Guerrero en el 26 y Morelos en el 20, por lo que 
habría en cierta forma relación alguna para este grupo de 
GSN pero o para el resto del grupo estudiado o bien Na-
yarit con 9 acuerdos interinstitucionales y ocupa el lugar 
18. El mapa de dispersión siguiente muestra de forma más 
especifica lo aquí vertido como interpretación de los datos.

Sin duda el resultado reiterativo es el que se despren-
de de Jalisco y Estado de México, ya que a pesar de contar 
con el mayor número de acuerdos interinstitucionales el 

Tabla 6.- Acuerdos Interinstitucionales Índice de 
Aprovechamiento de Relaciones Internacionales 

(IMCO, 2018)
ENTIDAD 
FEDERATIVA

NO. DE ACUERDOS
INTERINSTITUCIO-
NALES (SER, 2018)

ÍNDICE DE 
APROVECHAMIENTO 

DE RELACIONES 
INTERNACIONALES 

(IMCO, 2018)
BCS 1 5
CD DE MÉXICO 64 3
ESTADO DE MÉXICO 97 19
GUERRERO 11 26
JALISCO 180 7
MORELOS 11 20
NAYARIT 9 18
NUEVO LEÓN 51 4
SINALOA 13 25
SONORA 51 14
TLAXCALA 1 17

Fuente: Elaboración propia con datos de IIEG; Instituto de Informa-
ción Estadística y Geográfica, con datos de  Secretaría de Economía, 
y https://coordinacionpolitica.sre.gob.mx/index.php/registro-de-
acuerdos-interinstitucionales-r-a-i
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de corte reactivo incluso, y sin mayor coordinación – falta 
de transversalidad – o bien, responden a exigencias que 
provienen de agentes o actores externos. De tal manera 
que cualquier esfuerzo por internacionalizar la tarea gu-
bernamental estatal puede correr el riesgo de llevarse de 
manera desordenada, dispersa y sin mayor matiz de con-
gruencia, en términos de posición geográfica o vocación 
económica de las regiones o ciudades.

Además, hay que mencionar que el fenómeno de la 
acción internacional por parte de los gobiernos estatales 
o municipales se realiza en un contexto a lo que algu-
nos autores llaman Gobernanza Multinivel y por otra, en 
la construcción de redes de ciudades o gobiernos para el 
desarrollo de la acción internacional. Entre estos autores 
esta Piatonni (2009) citado en Rivera (2016) que la define 
como:

Un acuerdo para tomar decisiones vinculantes que impli-
ca una multiplicidad de actores políticamente indepen-
dientes, pero por lo demás interdependientes – tanto 
públicos y privados - en diferentes niveles de agregación 
territorial en temas como la negociación/deliberación/
aplicación continua de políticas, etc. y en el que no se 
asigna la competencia política exclusiva o se afirma una 
jerarquía estable de la autoridad política a cualquiera de 
estos niveles (Rivera, 2016).

Rivera (2016) señala que en el primero de los casos, 
la acción internacional en la gobernanza multinivel se pre-
senta en un contexto teórico práctico caracterizado por lo 
siguiente:

1. El declive del gobierno central como actor principal 
de la política exterior, es decir, hoy en día, existen 
ciudades y regiones que se categorizan como verda-
deros sujetos del derecho internacional  y que se 
traducen en una verdadera interlocución entre estos 
y el ámbito internacional.

2. La acción internacional local o regional es difusa en 
la práctica, sin políticas claras definidas estratégica-

lugar que ocupan dentro del IARI lo superan GSN como 
Ciudad De México, Nuevo león y Baja California Sur que 
en términos de acuerdos registrados están notablemente 
por debajo de éstos.

Invariablemente esta grafica es la que muestra mayor 
grado de dispersión respecto al grupo de GSN estudiados, 
dentro de los primeros 10 lugares del ranking del IARI, se 
encuentran GSN que van desde un solo acuerdo Interins-
titucional registrado hasta 180 como es el caso de Jalisco. 
Sinaloa que se coloca en el lugar 25 de este ranking y con 
13 acuerdos interinstitucionales está por debajo de Esta-
dos que, incluso, en términos de competitividad, son infe-
riores, como lo son el caso de Tlaxcala, Nayarit y Morelos 
y, especial mención para la correlación de Baja California 
Sur que tiene un solo documento registrado y se ubica 
en el lugar 5 del ranking de IARI, mejor posicionado que 
Sinaloa y Sonora que en términos de competitividad están 
en un nivel similar.

Lo expuesto hasta aquí supone que si bien existe una 
relación entre el número de acuerdos interinstitucionales 
y los factores o circunstancias abordadas, esta es poco 
significativa por lo que difícilmente pueden considerarse 
que, estadísticamente, dichos acuerdos son determinan-
tes impulsar la inversión extranjera a nivel entidad, incidir 
en el nivel de competitividad que guardan las entidades 
federativas  o bien en el lugar que estas ocupan respecto 
al aprovechamiento de sus relaciones internacionales.

Definitivamente, la acción internacional local como po-
lítica pública y en apego a los datos mostrados en los pá-
rrafos que anteceden ponen de manifiesto que la mayoría 
de los gobiernos estatales en México dan muestra de la  
internacionalización en sus tareas gubernamentales, sin 
embargo, es necesario revisar, conforme un análisis más 
profundo, si las administraciones estatales han conside-
rado o formulado una estrategia integral en este sentido. 
Esto, dado que, si bien hay elementos claros de los resul-
tados que arroja la acción internacional de los Estados esto 
solo hace evidente que existen limitaciones como política 
pública ya que se concretan a realizar acciones puntuales, 
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que los sectores menos recurrentes por entidad federati-
va, se observan los sectores de Protección Civil; Desarrollo 
Rural; Vivienda; Agricultura, Ganadería y Pesca, y Energía. 
Esto representa una oportunidad para incentivar proyec-
tos de este tipo en Estados y Municipios de la República 
(SRE, 2017).

En el caso del punto 3, el análisis cuantitativo, ya se 
ha expuesto en otros párrafos y los hallazgos reflejan que 
si existe una correlación entre el número de acuerdos in-
terinstitucionales y algunas variables como captación de 
inversión extranjera, nivel de competitividad de las enti-
dades federativas o su relación con el nivel de aprove-
chamiento de las relaciones internacionales a que refiere 
IMCO (2018) la cual es positiva pero poco significativa y 
que fueron explicadas con oprtunidad.

Conforme a esto podemos establecer que los gobier-
nos estatales han ido evolucionando dentro de la acción 
internacional en la que se ocupan desde la gestión de 
servicios públicos hasta la solución de problemáticas es-
pecíficas de ciudades como el desarrollo urbano o medio 
ambiente. Sin duda, la acción internacional dentro de los 
gobiernos estatales abre oportunidades de crecimiento y 
de nuevas relaciones con diversos sujetos de la comunidad 
internacional que posibilitan la consolidación de un pro-
ceso de cambio que a nivel estatal incide en los aspectos 
siguientes:

a) Un cambio de perspectiva de los gobiernos es-
tatales y municipales para adentrarse al ámbito 
internacional.

b) La necesidad de involucrar a actores locales (par-
ticipación ciudadana) en la internacionalización de 
la región o ciudad. 

c) El imperativo de consolidar por la vía institucional 
los instrumentos suficientes para la implementa-
ción de una política pública de internacionalización, 
en términos de su importancia y prioridad dentro 
de la agenda de gobierno estatal o municipal.

mente, homogéneas, es discontinua, volátil y, llega-
dos al extremo, es equivocada en cuanto a fines que 
se persiguen en el corto plazo.

3. No existen al día de hoy evidencias claras para signar 
un valor real al fenómeno de la acción internacional 
regional o local, es decir, los resultados que aportan 
los estudios cuantitativos sobre la materia que nos 
ocupa no son significativos respecto a la eficacia de 
ésta política.

En relación al punto 1 y según se evidencia de los 
1,030 acuerdos interinstitucionales registrados por los 
GSN ante la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE) en 
México la paradiplomacia es ya una realidad y pone so-
bre la mesa la importancia que ha tomado la acción in-
ternacional en la esfera estatal y municipal en México de 
que efectivamente hoy los GSN en el país están tomando 
la bandera de la internacionalización de sus acciones de-
bido en gran parte a la necesidad de ampliar su campo 
de gestión de los servicios públicos que demandan mayor 
atención por la población y lo refuerza el estudio sobre 
acciones internacionales y proyectos.

En términos del punto 2 se trae a colación el estu-
dio de SRE “Mapeo de Proyectos y acciones de Coopera-
ción Internacional de Gobiernos Subnacionales en México 
(2017) sobre actividades de Cooperación para el Desa-
rrollo Internacional (CID) y conforme a sus resultados se 
observa que los estados fronterizos del norte del país, se 
ve una preminencia acciones y estrategias enfocadas en 
los sectores como el Medio Ambiente e Infraestructura, 
ello se explica, señala el estudio de Relaciones Exteriores, 
por el tipo de proyectos que se impulsan en el marco de la 
cooperación bilateral México-Estados Unidos de América.  
Por su parte, en el centro y occidente del país se visualizan 
proyectos en el sector de Desarrollo Urbano, ejemplo de 
ellos son políticas dentro de la Ciudad de México; Cuerna-
vaca, Morelos; Toluca, Estado de México; Zapopan y Gua-
dalajara, Jalisco (SRE, 2017).

Fortaleciendo lo previsto en esta segunda premisa es 
oportuna retomar que en este trabajo de la SRE se señala 
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del sistema de relaciones internacionales, se afirmar que, 
esta circunstancia, deriva de una reestructuración y recon-
figuración del papel del Estado, de los propios organismos 
internacionales y del debate entre política exterior como 
ejercicio exclusivo del Estado nacional y la subjetividad 
internacional de los GSN de lo cual deriva que al cierre 
de esta investigación existan más de mil o acuerdos inte-
rinstitucionales registrados por entidades federativas en 
México.

Así, la paradiplomacia como manifestación de la acti-
vidad internacional de los GSN en México, a través de sus 
distintas manifestaciones o acciones, trátese de acuerdos 
interinstitucionales, acciones o proyectos de cooperación 
internacional para el desarrollo, representa el instrumento 
más significativo a su alcance para emprender y soste-
ner presencia como sujeto en el ámbito internacional. En 
otras palabras, los GSN constituyen, actualmente, nuevos 
sujetos de derecho internacional y que vía la paradiploma-
cia han generado un espacio democratizador de la arena 
internacional y, al mismo tiempo, le ha permitido redefinir 
sus potestades, no necesariamente desde una perspectiva 
jurídica, sino mediante la implementación de una políti-
ca exterior de corte local, la paradiplomacia, dando orden 
una y criterios en gobiernos multinivel.

Los resultados de la presente investigación nos per-
miten admitir que la paradiplomacia como política de in-
ternacionalización de los GSN confirman la importancia y 
la sustantividad de estos niveles de gobierno en México, 
ya que a través de diferentes instrumentos jurídicos han 
consolidado en mayor o menor medida su participación en 
el espacio internacional y logrado implementar y consoli-
dar políticas públicas que han permitido la construcción de 
agendas para el desarrollo de corte local y regional.

En este sentido y conforme los datos que arroja este 
trabajo de investigación se ha identificado una tendencia 
perfectamente definida y consistente en que los GSN en 
México han comenzado a identificar áreas de oportunidad 
en relación a la cooperación internacional aprovechándose 
de su reconocimiento en ese ámbito, ello, según hemos 

De esta forma, es factible señalar que una política pú-
blica de acción requiere de una planeación estratégica  y 
articulada conforme a los objetivos y metas institucionales 
del nivel de gobierno correspondiente, evitándose actuar 
de forma reactiva o frente a situaciones de coyuntura que 
realcen o le den un valor público o de rentabilidad social a 
dicha acción internacional. No obstante, de nuestro estu-
dio es posible inferir que una política pública de interna-
cionalización, debe hacer evidente que la decisión fue to-
mada conforme a un proceso ordenado y organizado con 
la intención de transformar la realidad del gobierno y las 
condiciones de vida de la población que habita la región 
o las ciudades, y ello solo es posible a través de un plan 
director que defina, al menos, lo siguiente:

a) La estrategia general;
b) Los ejes directores de la internacionalización;
c) Los objetivos particulares;
d) Número y naturaleza de las actividades a 

desarrollar;
e) El rol o funciones de los diferentes actores o agentes 

involucrados en la política de internacionalización;
f) Periodo de tiempo a desarrollarse; y
g) Su coherencia con la política exterior nacional;

Conclusiones
En términos de supremacía constitucional, al igual que en 
otros, en México el gobierno federal, es el actor primigenio 
de las relaciones internacionales, dadas las atribuciones 
que le confiere el propio marco constitucional federal; sin 
embargo, como ha podido apreciarse a lo largo de este 
trabajo, dicho rol se ha debilitado como consecuencia de la 
aparición de nuevas subjetividades internacionales, princi-
palmente de los GSN.

Desde una perspectiva ordinaria de las relaciones in-
ternacionales y bajo el enfoque de la forma en que los 
GSN son reconocidos expresa y tácitamente como parte 
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riamente como un política pública de internacionalización, 
por ende, se requiere trazar una ruta en el corto plazo, 
para clarificar el marco jurídico a nivel constitucional y sus 
efectos sobre las diferentes leyes en México pero funda-
mentalmente, para que los GSN emprendan acciones y 
estrategias paradiplomáticas que defina objetivos particu-
lares y la naturaleza de las actividades y les permita en-
frentar con eficacia los retos de un un ámbito internacional 
complejo y extremadamente dinámico.
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Resumen

La globalización y las turbulencias económicas cada vez más frecuentes 
han impuesto retos a las urbes que las obligan a incrementar su efi-
ciencia para mantenerse como entidades competitivas y ser capaces de 
impulsar procesos económicos que coadyuven a la calidad de vida de sus 
habitantes. En este sentido, la creatividad en la gestión pública invita a 
los gobiernos a innovar y diversificar propuestas que coadyuven a que 
la urbe conserve o incremente sus estándares como entidad productiva 
y se traduzcan en bienestar para su población; uno de los principales 
ámbitos que a partir del siglo XXI se considera central para dicho desem-
peño en el vínculo de la urbe en los ámbitos de las economías simbólica 
y de la experiencia, en las cuales las industrias culturales tienen un rol 
central, sobre todo en aquellas ciudades en que el turismo es una de sus 
ramas productivas. El objetivo del documento es explicar la transición 
productiva de la urbe hacia las economías simbólica y de la experiencia, 
donde el turismo creativo se consolida como parte fundamental para 
que los destinos diversifiquen sus nichos de mercado y sean capaces de 
mantenerse o catapultarse como espacios competitivos con la habilidad 
de hacer frente a los retos socioeconómicos postmodernos.

Palabras clave: Economía simbólica, economía de la experiencia, 
industrias culturales, turismo, pro-sumer.
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Abstract

Globalization and increasingly frequent economic turbulence have im-
posed challenges on cities that force them to increase their efficiency 
in order to remain competitive entities and be able to boost economic 
processes that contribute to the quality of life of their inhabitants. In this 
sense, creativity in public management invites governments to innovate 
and diversify proposals that help the city retain or increase its standards 
as a productive entity and translate into well-being for its population; one 
of the main areas that from the 21st century is considered central to such 
performance in the link of the city in the fields of symbolic and experience 
economies, in which cultural industries have a central role, especially in 
those cities in which tourism is one of its productive branches.
The objective of the document is to explain the productive transition of 
the city towards the symbolic and experience economies, where creative 
tourism is consolidated as a fundamental part for destinations to diversify 
their market niches and be able to maintain or catapult themselves as 
capable competitive spaces of addressing postmodern socio-economic 
challenges.

Keywords: Symbolic economy, Experience economy, cultural industries, 
tourism, pro-sumer.
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Introducción
La ciudad, más allá de su connotación de territorialidad, 
es el escenario en que la actividad social se materializa; 
está en permanente construcción, es lugar de intersección 
entre el tiempo, el espacio y las prácticas sociales que de-
jan huella en los ámbitos material y emocional (Sennett, 
2001). Aunado a ello, la ciudad es parte fundamental de la 
esfera productiva en las sociedades capitalistas y la evolu-
ción socioeconómica les impone desafíos derivados de los 
cambios globales, mismos que han demostrado que los 
sistemas económicos contemporáneos son turbulentos y 
por ende poco predecibles. En este sentido, la contextuali-
zación de la urbe no apunta únicamente a las megalópolis, 
también refiere a entidades de menor tamaño ya que, o 
han sabido incrustarse y ganar protagonismo en el ámbito 
internacional, o bien son afectadas por movimientos eco-
nómicos de envergadura global.

Para afrontarnos, las urbes requieren modificacio-
nes que les permitan mantener o mejorar su posición en 
términos económicos y mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes; sin embargo, la competencia entre estas uni-
dades económicas y geopolíticas se ha exacerbado de tal 
manera que las lleva a administrarse como empresas in-
novando tanto en su gestión como en la implementación 
de estrategias y uso de recursos para así seguir siendo 
eficientes en satisfacer las necesidades de sus habitantes. 

En este tenor, las ciudades incorporan a su gama pro-
ductiva todos aquellos activos que le permitan hacer frente 
a dichos retos, y entre ellos, los recursos culturales se han 
convertido en factor valioso, tanto así que Zukin (2004) 
afirma que la cultura es cada vez más el negocio de las ur-
bes, lo cual implica que tanto la economía simbólica como 
la de la experiencia, adquieran cada vez mayor importan-
cia en la diversificación y reestructuración económica de 
las ciudades. Sin embargo, el éxito de las estrategias para 
revitalización socioeconómica de la urbe trasciende fór-
mulas o políticas de corto plazo que termine por diluir su 
identidad en un proceso de disneynización (Ritzer y Liska, 

1993) y las constituya en ciudades sin esencia o sin alma 
(Zukin:2010). En este sentido, el siglo XXI da cuenta de 
nuevas pericias en las urbes para aprovechar sus activos 
intangibles sin que se disuelvan en las políticas de homo-
geneización, y tengan al menos dos funciones: primero, 
servir de elementos cruciales para afianzar su identidad 
y segundo, aprovecharlos de tal manera que sea factible 
obtener una rentabilidad económica de ello, siendo una 
de las principales estrategias su engarce a las industriales 
culturales inmóviles y la economía de la experiencia.

A partir de considerar a la urbe como entidad geopo-
lítica y económica que cambia para adaptarse a los retos 
que la globalización le impone y conservarse como entidad 
socio-productiva, el objetivo del documento es explicar la 
transición productiva de la urbe hacia las economías sim-
bólica y de la experiencia, donde el turismo creativo se 
consolida como parte fundamental para que los destinos 
diversifiquen sus nichos de mercado y sean capaces de 
mantenerse o catapultarse como espacios competitivos 
con la habilidad de hacer frente a los retos socioeconómi-
cos postmodernos.

El manuscrito se organiza en 5 apartados; el primero 
de ellos la introducción, el segundo término se explica la 
evolución de las ciudades y su rol en los procesos de de-
sarrollo. En el tercero se explica la gestación de las econo-
mías simbólicas y de la experiencia en la urbe. En el cuarto 
se explican la construcción de la ciudad como producto 
turístico y el desarrollo del turismo cultural como elemento 
de la economía simbólica, así como del turismo creativo 
como una forma de economía de la experiencia. El último 
apartado lo constituyen las conclusiones al documento.

Ciudades y desarrollo. La mercantilización 
simbólica de la urbe
El siglo XX experimentó diversas formas de analizar el de-
sarrollo económico, sin embargo, durante sus últimas dé-
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cadas, dicho análisis se fue desdoblando cada vez más a 
entidades de menor escala geográfica. En primera instan-
cia, se consideró a las naciones como fuente del desarrollo 
económico, sin embargo, con la evolución económica y el 
rompimiento del esquema fordista, el análisis se trasla-
dó a instancias menores como regiones, o bien espacios 
mesoterritoriales, hasta llegar al enfoque del desarrollo 
territorial engarzado, entre otras cosas, en la urbe y sus 
componentes (Sepúlveda, 2001; Moncayo, 2002; Váz-
quez-Barquero 2000; 2002). Empero, en los últimos años 
de ese siglo prevalecieron posturas que pusieron sobre la 
mesa de debate los referentes al rezago de las ciudades y 
su nuevo rol como entidad socio-económica fundamental 
para impulsar el desarrollo. Dicho declive se materializó 
en el deterioro de zonas específicas de la urbe pero que 
incidía en el resto de su capacidad productiva: Centros 
Históricos, Barrios Antiguos, o bien zonas que evidencian 
la previa historia productiva de la urbe y que debido a las 
turbulencias y la evolución económica se ha desgajado. 
En este sentido, Russo y Van der Borg, (2010) firman que 
la ciudad es un sistema dinámico y cíclico que florece, se 
estanca y llega a su declive como resultado de diversos 
actores y fuerzas, intra y extraurbanas. 

Sin embargo, a pesar de las complicaciones que en-
frenta la ciudad para subsanar los retos impuestos por el 
capitalismo global (Harvey, 1989), ésta es capaz de rein-
ventarse a sí misma aprovechando los activos – tangibles 
e intangibles—que le hereda su propia evolución histórica 
y sigue siendo la clave para impulsar el desarrollo eco-
nómico (Wirth, 2005) no como una fórmula de políticas 
top-down que se implementan de manera homogénea sin 
considerar las especificidades y necesidades de la locali-
dad, sino que refieren a políticas botton-up, es decir, pro-
puestas que emanan de los actores y participantes que 
forman parte de la gestión para el desarrollo económico 
de dicho espacio (Méndez, 1997). Esta idea de que las 
urbes son fundamentales para el desarrollo económico no 
es nueva, desde mediados del siglo pasado se pone énfa-
sis, en éstas como su motor, considerándose que en ellas 

se gesta la chispa del desarrollo económico a través de la 
innovación permanente (Jacobs 1971), tanto en la inven-
ción de mercancías, como en el surgimiento o creación de 
nuevas necesidades para el ser humano.

En esta tesitura, tenemos que en la urbe se genera el 
ambiente propicio de nuevas ideas y su materialización, 
y en el tránsito de la invención hacia necesidades que 
trascienden las fundamentales para la vida, la sociedad 
evolucionó a demandar bienes y servicios para satisfacer 
especificidades concretas vinculadas al aspecto emocional 
y psicológico del individuo, es decir, la producción hecha 
a la especificidad en gustos y simbolismo, dándose origen 
a una nueva forma de producir con innumerables nichos 
de mercado. En el sistema de producción flexible (Piore & 
Sabel, 1984), emanado del colapso del sistema de produc-
ción estandarizado, se pone énfasis en la diferenciación de 
bienes y servicios, en la elaboración de objetos a la medi-
da y gusto de los clientes cuyas modificaciones inclusive 
trascendían la satisfacción llana de una necesidad, y se 
empezaron a incorporar sutiles elementos de diferencia-
ción en los productos no para modificar su capacidad de 
cubrir necesidades materiales, sino emocionales. De ahí la 
apertura a una nueva economía sustentada en elementos 
simbólicos y vinculada, casi de manera indisoluble, a la 
existencia de la urbe y su evolución social (Scott, 2007).

De esta manera, con la madurez del sistema de pro-
ducción flexible y la proliferación de mercados cada vez 
más diferenciados y engarzados a aspectos simbólicos, 
los albores del siglo XXI dan cuenta de que las ciudades 
empiezan a sacudirse ese lastre económico inamovible de 
obsolescencia industrial y despiertan buscando alternati-
vas de supervivencia y progreso -- sobre todo las me-
dianas y las megalópolis --, y en ello, como afirma Zukin 
(2010), tienden a perder su alma, su esencia, y se catapul-
tan con estrategias que les permitan mantener y mejorar 
su capacidad económica. La consolidación del sistema de 
la producción flexible enlaza a la urbe con estrategias de 
mercantilización cultural y experiencias, propiciándose la 
construcción de una “ciudad de consumo” que seduce a 
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los visitantes, que construye nuevas identidades las cuales 
terminan por ser auténticas sólo para los foráneos (Zu-
kin,1998; Zukin, 2010), al menos mientras que transcurre 
el tiempo y los habitantes se apropian de ellas, cimentán-
dose algo nuevo y progresivo, derivado de cada ronda de 
evolución social y de la apropiación que el individuo hace 
de ella (Lefevbre, 1973; Park, 1999); es decir, la ciudad 
misma se convierte en producto que se canibaliza como 
entorno-bien de consumo a través de experiencias (Nava, 
2017; Nava, 2018a), incorporando en la urbe su propia 
mercantilización como una diversificación en las estrate-
gias para su desarrollo (Nava, 2017).

Economía simbólica y economía de la 
experiencia, ¿dos lados de la misma 
moneda?
La ciudad es, por excelencia, objeto de crítica en virtud 
de que en ella se reproducen los instintos más básicos de 
la sociedad los cuales quedan plasmados en la estructu-
ra física y cultural de la urbe. En esta perspectiva, como 
afirma Lefevbre (1973), la ciudad tiene una dimensión 
antropológica, el lugar es parte del ser humano, es una 
forma de vivir, con signos y símbolos impresos en el es-
pacio del cual el hombre se ha apropiado al imprimirle 
sus gustos. Sin embargo, como afirman Jacobs (1971) y 
Méndez (2002), la ciudad también es fuente de progreso, 
semillero de nuevas ideas y propuestas que se convierten 
en realidad a través de la innovación, siendo ésta la piedra 
angular para su desarrollo socio-económico. Y en este sen-
tido, la urbe innova al modificarse a sí misma, al transitar 
de un espacio de hábitat para el individuo, a otro en el 
que se utiliza su dimensión antropológica y cultural como 
elementos factibles de ser mercantilizados a través de las 
economías simbólica y de la experiencia, convirtiéndose 
en un producto turístico (Nava, 2017).

De esta manera, en el contexto de producción flexi-
ble y terciarización económica la urbe se catapulta hacia 
nuevos estadios de progreso en donde la cultura y la crea-
tividad representan el eje medular en la transformación 
de las economías urbanas que transitan de ser sustenta-
das por aspectos materiales, a otras apuntaladas por ele-
mentos no materiales, caracterizadas -- en su máxima u 
óptima expresión --, por la concentración de productores 
creativos y/o mediadores de bienes de consumo simbólico 
(Russo y Van der Borg, 2010). Es decir, en el mundo post-
fordista en la medida que el sector servicios se convierte 
en componente fundamental de las economías urbanas, 
el consumo de sensaciones (Pine y Gilmore, 1989) se ha 
transformado en factor crucial para el desempeño econó-
mico, transitándose de ciudades de producción a ciudades 
de consumo (Ritzer, 1999), estrechamente vinculadas a la 
canibalización de experiencias (Nava, 2018a).

Si bien la creatividad y la cultura son aspectos intan-
gibles, éstos se encuentran íntimamente vinculados a la 
economía a través de su materialización como mercancías 
o servicios de consumo, la posterior obtención de exce-
dentes monetarios, acumulación de la riqueza, satisfac-
ción de necesidades e inclusive tienen importantes efectos 
multiplicadores positivos en la economía (Amin y Thrift, 
2007). Así pues, la cultura se cristaliza en objetos y ser-
vicios que generan experiencias, dando pie a la economía 
simbólica, en la cual el bien de consumo más que satisfa-
cer necesidades materiales, cubre aspectos psicológicos y 
emocionales del individuo, por ellos, autores como Landry 
(2000) y Florida (2002) proponen la tesis de la creación de 
ciudades creativas y la atracción de la clase creativa como 
posibles soluciones a la declinación urbana e impulsar el 
desarrollo económico; sin embargo, autores como Comu-
nian (2011) y Richards (2013; 2015) afirman que es algo 
más complejo que una fórmula para la atracción de indivi-
duos creativos y tolerantes, exógenos a la naturaleza de la 
urbe y que por su sola existencia sea factible de detonar la 
revitalización o el desarrollo económico.
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En este sentido, desde la década de 1970, una de las 
características en el ámbito económico, y que rompe con 
los esquemas de producción fordista, es el incremento 
constante de la importancia del contenido simbólico en la 
comercialización de la cultura, es decir, productos (mate-
riales e inmateriales), que refieren a un tipo de conteni-
do que satisface necesidades emocionales del individuo. 
Este tipo de economía se manifiesta en industrias cuyo 
objetivo es crear y comunicar significado simbólico para el 
ser humano, trascendiendo su capacidad utilitaria básica 
(Throsby, 2001: Hesmondhalgh, 2007). La confluencia de 
economía y cultura dio origen al término Economía sim-
bólica que se sustenta en las industrias enraizadas en la 
cultura y que producen significados imaginarios y subjeti-
vos al individuo, por ello también se le denominan indus-
trias culturales. Ambos conceptos están interconectados y 
refieren a la producción y consumo de bienes y servicios 
valorados por el individuo en virtud del valor que él le otor-
ga, se ahí su simbolismo (Lawrence y Phillips, 2002); es 
decir, son valores totalmente subjetivos que emanan de 
la idiosincrasia del ser humano, por ello, incentivan una 
necesidad constante de consumo, de ahí que incrementen 
permanentemente su poder en la economía (Power y Sco-
tt, 2004; Amin, et al., 2007).

Las industrias culturales al producir significado social 
y diferenciado sustentan sus cualidades competitivas en 
razón de que funcionan como adornos personales, objetos 
estéticos, espacios de ocio, entretenimiento y consumo 
de experiencias; la diversidad de maneras en que pueden 
llegar a consumirse ha llevado a clasificarlas en móviles 
e inmóviles. Las industrias culturales móviles son aqué-
llas que indistintamente de qué espacio geográfico sean 
producidas, pueden alcanzar mercados globales, es decir, 
su comercialización no está anclada a la geografía de su 
producción. En contraparte, las inmóviles se caracterizan 
por vender experiencias, están ancladas al espacio geo-
gráfico en que se generan en virtud de que el propio lugar 
de producción forma parte intrínseca del producto; ocio, 
entretenimiento y turismo, están catalogados como indus-

trias culturales inmóviles (Scott, 2004), de ahí su nexo a 
la economía de la experiencia. En 1998, Pine y Gilmore 
acuñaron el concepto de Economía de la Experiencia defi-
niéndola como aquélla en la cual, de manera intencionada 
los consumidores buscan vivir situaciones únicas que les 
produzcan emociones memorables. Los autores explican 
este tipo de economía como el estadio final de la evolución 
económica; argumentan que mientras en el ámbito de las 
mercancías los productos son tangibles y en la de los servi-
cios son intangibles, la economía de la experiencia se ubi-
ca en lo personal, memorable, vivencial, único; representa 
a aquélla sensación que tanto al momento de vivirla como 
de recordarla, genera placer al individuo. Además, expli-
can que tanto los servicios como las experiencias son algo 
intangible, pero la diferenciación entre ambos radica en 
que los primeros son caracterizados por una relativamente 
fácil reproducibilidad, mientras que las experiencias son 
únicas para cada individuo. Tarssanen y Kylänen (2005), 
afirman que éste último enfoque está apuntalado en la 
dimensión de experiencias que emanan de la vida social y 
económica, argumentan que no nace de manera aislada, 
sino que está enmarcado en la profunda transformación 
que la sociedad enfrenta en la era de la posmodernidad; 
o inclusive, como sugieren Boswijk, Thijssen, y Peelen, 
(2007) y Binkhorst y Dekker, (2009), esta transformación 
deriva de cambios en los valores sociales (desmaterializa-
ción) y que los consumidores deben (y quieren) participar 
en la creación de experiencias personalísimas.

La línea que diferencia a la economía cultural/simbó-
lica con la economía de la experiencia es débil e inclu-
sive imperceptible; casi van de la mano pues la manera 
en que los contenidos simbólicos satisfacen necesidades 
emocionales del individuo, indudablemente le produce ex-
periencias satisfactorias. En esta tenor, consideramos que 
si bien ambas están engarzadas hay elementos que per-
miten identificar sutiles diferencias, sobre todo al consi-
derarse a las industrias culturales móviles, ya que éstas 
específicamente tienen que ver con bienes culturales que 
son tangibles pero brindan al consumidor una sensación 
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de identidad, pertenencia social, de estatus, ya que refie-
re a adornos personales o acceso elementos materiales 
que le permiten formar parte o identificarse en una clase 
o estrato social; él individuo que los porta adquiere (o él 
considera que adquiere) un aspecto simbólico de diferen-
ciación respecto al resto, o bien que forma parte de un 
selecto grupo de tenedores de dichos objetos, por ejemplo 
con la adquisición de obras de arte, autos de colección, u 
objetos más comunes como celulares de última genera-
ción de determinada marca, relojes con características es-
peciales, joyas o ropa de un diseñador en específico, entre 
otros. Es decir, refieren claramente a objetos materiales 
con aspectos culturales de diferenciación que logran que 
ese individuo en concreto les otorgue significado simbólico 
en función de lo que para él representan y está dispuesto 
a pagar un costo que inclusive puede ser estar totalmente 
desfasado o exorbitante en contraste a la utilidad funcional 
que brinda el objeto (Throsby, 2001; Lawrence & Phillips, 
2002); Veblen (2004) afirma que puede llegar a ser a un 
consumo conspicuo, que trascendiendo la necesidad real 
básica del bien o servicio, se consume porque otros de 
mayor estrato socioeconómico lo usan o tienen, en este 
tenor, el objeto simbólico se hace sentir y mostrar a los 
demás, que pertenece a un diferente nivel social que sus 
contrapartes.

A su vez, al contrastar a las industrias culturales inmó-
viles con la economía de la experiencia la comparación es 
más compleja, sobre todo porque hay rubros específicos 
de las industrias culturales inmóviles que refieren clara-
mente a la creación y mercantilización de experiencias: 
entretenimiento y ocio. En este caso, la complejidad se 
agudiza y las diferencias suelen ser aún más sutiles por-
que se habla de sensaciones de ser humano. En términos 
generales, la economía de la experiencia tiende a ser más 
concreta y específica; su clara intención es que el consu-
midor adquiera experiencias memorables, únicas, y regu-
larmente son participativas; esto es que, que participe de 
manera dinámica en la creación de su vivencia, ser prota-
gonista de ella es parte de lo que la convierte en sublime. 

A su vez, en el caso de las industrias culturales inmóviles 
que brindan entretenimiento y ocio, aquí el satisfactor si 
bien es simbólico, el consumidor no está obligado a jugar 
un rol activo y participativo; puede referirse tan sólo al 
consumo de alimentos en un lugar muy renombrado; vi-
sitar una playa de moda sin participar en más actividades 
que tomar el sol o estar en un resort, hacer recorridos por 
museos, entre otros.

En este contexto, cabe cuestionarnos si ambos tipos 
de economías son dos lados de la misma moneda, porque 
puede haber oferta de entretenimiento que produzca en el 
consumidor experiencias memorables, sobre todo cuando 
son situaciones en las cuales el individuo se convierte en 
un pro-sumer (Richards y Palmer, 2010; Nava, 2017), es 
decir, la manera de vivir el entretenimiento es activo y 
de ahí deriva la connotación de generar experiencias me-
morables, vinculándose de manera indivisible la economía 
simbólica a través de las industrias culturales inmóviles, 
a la economía de la experiencia; y ésta última engarzada 
también a las industrias creativas, las cuales, como afir-
man Davis y Sigthorsson (2013), no existen como un tér-
mino homogéneo o categoría única, sino que refiere a un 
conjunto de industrias y actividades que están ligadas a la 
producción de experiencias para el ser humano, incluidas 
en ellas, el turismo (Morgan, Xu, 2009).

Turistas culturales o Pro-sumers urbanos, 
la estrategia turística de la ciudad
La ciudad es un espacio de interacción y experiencias vivi-
das para y por el ser humano, de ahí que sea también con-
ceptualizada como un objeto en permanente movimiento, 
que cambia, evoluciona, transmuta (Lefebvre, 2004). Y 
en este sentido es que se convierte en producto comer-
ciable desde diversos nichos de mercado, entre ellos el 
turismo, el cual en las últimas décadas ha ganado posi-
ciones como fuerza motriz en la economía internacional. 
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Empero, en virtud de que la nueva economía internacio-
nal no sólo ejerce presión sobre las naciones sino también 
en los espacios subnacionales, las ciudades y los procesos 
que dentro de ella se desarrollan han tenido que ser modi-
ficados para poder ser competitivos en la economía tanto 
nacional como en el ámbito global. En este contexto, Judd 
y Fainstein (1999) afirman que en la época de la sociedad 
postmoderna la urbe se concibe cada vez más como lugar 
de diversión en la cual, además de las funciones adminis-
trativas tradicionales, los gobiernos locales tienen que ha-
cer de ellas un espacio atractivo y competitivo, lo que les 
ha llevado a impulsar convenios público – privados para 
detonar proyectos que pongan a la ciudad en el mapa de 
los mercados turísticos. De esta manera, la globalización 
y la creciente liberalización comercial han propiciado que 
el éxito de los lugares/destinos turísticos dependa de pro-
yectar a sus territorios hacia el mercado turístico como 
productos únicos, prestigiados, deseables, que solamente 
pueden ser consumidos  (“canibalizados”) in situ, que sólo 
puede generarse por sus elementos congénitos ya que el 
entorno con su diversidad y dinamismo, forma parte del 
propio producto que se está mercantilizado (Nava, 2013; 
Nava e Ibarra, 2014).

Cultura y turismo son elementos convergentes en las 
estrategias económicas de las ciudades; si bien su vínculo 
es antiguo, éste ha cobrado mayor impulso a partir de 
que el consumo de la cultura se incentivó como estrate-
gia de revitalización en la urbe. En este tenor, la cultura a 
través del turismo se ha convertido en un factor más de 
comercialización en las aglomeraciones urbanas (Britton, 
1991; Santana, 1998), estableciéndose con claridad que 
el turismo en sus diversas connotaciones, es una actividad 
esencialmente comercial (McKercher y Du Cros, 2015: 1, 
25). Sin embargo, en la postmodernidad cabe preguntar-
nos cuál turismo, el vinculado a la economía simbólica o 
aquél engarzado a la economía de la experiencia y que in-
corpora la connotación de pro-sumers (Nava, 2017). Este 
turista no sólo pretende ver o aprender, también busca 
entender, experimentar y estar en contacto con el lugar 

que visita (Stasiak, 2013), en otras palabras, vivir y con-
sumir el lugar.   

Si para analizar los nichos de mercado turístico toma-
mos en consideración la diferenciación entre la economía 
simbólica que emana de las industrias culturales inmóviles 
y la economía de la experiencia, encontramos que turis-
mo cultural y turismo creativo no son los mismo, aunque 
suelen ser confundidos. El primero tiene una connotación 
más genérica y pasiva; está ligada a industrias culturales 
móviles ya sea del entretenimiento o del ocio; su origen 
remonta al modelo europeo clásico del consumo pasivo 
(sólo presencial) de sitios históricos y/o museos, galerías 
de arte, entre otros; posteriormente, en 1994, Nueva Ze-
landa evolucionó al incorporar a este tipo de turismo las 
culturas nativas (Richards, 2007). 

Por su parte, el turismo creativo es más concreto y 
específico, tiene que ver con una forma de entretenimien-
to la cual el turista es participante dinámico, activo; es 
un pro-sumer (Richards y Palmer, 2010; Nava, 2017). En 
otros términos, el turismo creativo - en donde el visitan-
te es pro-sumer -, implica una mutación en el uso de los 
recursos, transitándose de lo tangible como museos, pla-
yas, monumentos, a lo intangible como la sensación de 
involucrarse en actividades interactivas, introducirse en la 
urbe, participar de estilos de vida de los habitantes que 
circundan determinadas zonas, la imagen, el entorno, y el 
ambiente que se produce y que el turista respira y consu-
me con su presencia. Aunado a ello, en esta evolución el 
visitante forma parte de la construcción de producto turís-
tico que va a canibalizar in situ, pero también, se convierte 
en parte del escenario que otro visitante puede consumir 
pasivamente o bien ambos interactuar y construir nuevos 
escenarios y experiencias memorables (Nava, 2017). 

Wurzburger, Aageson, Pattakos y Pratt (2010) definen 
al turismo creativo como aquél derivado de experiencias 
auténticas para el visitante, implicándose el involucra-
miento activo del turista en el consumo de la cultura, ma-
nifestación de las artes o coparticipación en algún evento. 
En esta tesitura, el turismo creativo implica la interactivi-
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dad del ser humano con el entorno u objeto que le produz-
ca las experiencias memorables, es decir, situaciones que 
impliquen dinamismo e interactividad, de ahí la prolifera-
ción de Centros de Ciencias interactivos, Museos con áreas 
participativas. Eventos como callejoneadas, desfiles, con-
ciertos, comparsas de carnaval, eventos deportivos, entre 
otros. Aquéllas situaciones que impliquen a un turista que 
se involucre, que toque, escuche, cante, baile, interactúe; 
el turismo creativo trasciende al visitante que únicamente 
quiera estar ahí. 

El turista ha dejado de ser un receptor pasivo para asu-
mir un rol activo y de protagonista de su experiencia 
turística [...] y en virtud de que las experiencias son algo 
personalísimo e intrínseco del ser humano, dos personas 
no tienen la misma sensación, para cada individuo la 
vivencia turística es única debido a que en ella influyen 
tanto lo que el destino ofrece, como el bagaje cultural del 
quien lo experimenta (Nava, 2017: 47-48).

El nuevo turismo se desborda de los espacios tradicio-
nales hacia espacios des-diferenciados2 de la urbe que se 
convierten en parte del consumo turístico (Nava, 2018ª; 
2017), y de esta manera el foráneo vive una experiencia 
diferente en la ciudad, una experiencia turística memora-
ble (Lee, 2015; Sthapit y Boudounaris, 2017), que puede 
ser buena o mala, pero que es un tipo de turismo creativo 
y experimental. En este sentido, la creatividad se ha vuel-
to cada vez más importante para el desarrollo del turismo 
a medida que crece la competencia entre las ciudades y 
destinos, empero, esta creatividad que incrementa la ca-
tegorización del consumo turístico de pasivo a dinámico 
o memorable, no sólo emana de que el destino ofrezca 
determinados productos incentivando al visitante a que se 

2 Los “espacios des-diferenciados” son lugares en los destinos que son parte 
de la ciudad o el lugar, son espacios apropiados por los locales ya que forman 
parte de su vida cotidiana, y por lo mismo que al ser consumidos por el turista 
le producen una experiencia única, le permite consumir al destino desde una 
perspectiva diferente e incluso considerar el entorno social como un museo vivo.

involucre activamente como pro-sumer; también el propio 
turista al salir de la burbuja turística experimenta  -- por 
inquietud propia -- de diferente manera al destino (Mait-
land, 2010; 2016; Pappalepore, Maitland, y Smith, 2014).

En este tenor, Nava (2017) argumenta que la prác-
tica turística postmoderna ha modificado la concepción 
del espacio tradicionalmente considerado como turístico. 
Los pro-sumers han generado una des-diferenciación de 
espacios, zonas cuya función primigenia no se vincula al 
ámbito turístico se incorporan como elementos atractivos 
del visitante que consume participativamente al destino; 
este fenómeno de desbordamiento de los pro-sumer más 
allá de la burbuja turística lleva a los visitantes a incursio-
nar en ámbitos diversos de la ciudad. Sin embargo, cabe 
hacer notar que aun cuando los nuevos escenarios son 
ordinarios desde una perspectiva que forman parte de la 
vida cotidiana en los destinos, éstos no son completamen-
te ajenos al ámbito del entretenimiento. El desbordamien-
to de los viajeros a los espacios ordinarios es selectivo a 
barrios bohemios, cool, trendy, o cualquier otro tipo de 
manifestación social que muestre parte de la identidad so-
cial y coadyuve a que el turista viva una experiencia me-
morable, consolidándose la tesis de que en el ámbito del 
turismo creativo y postmoderno, el ser más que el hacer, 
ha ganado predominio (Andersson, 2009).

Conclusiones
La ciudad es un crisol de retos, oportunidades, fracasos, 
experimentos y esperanzas. Desde la perspectiva antro-
pológica se constituye como el laboratorio social en que 
todo se refleja, su historia queda escrita en sus muros, su 
arquitectura y en su sociedad. La última ronda de evolu-
ción económica, sustentada en el ámbito simbólico, ha sa-
bido mercantilizar toda esta compleja dialéctica y avance 
social, convirtiendo a la propia urbe en un producto que 
ofrece experiencias; de esta manera, la ciudad misma se 
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gestiona para atraer inversión pero también se mercantili-
za como bien de consumo.

Al convertirse en producto, al igual que otros, tiene 
que competir para mantenerse en los mercados, de los 
cuales el turismo es uno fundamental. Como en otros as-
pectos de la competencia económica, la incorporación de 
la creatividad a los procesos productos permite innovar y 
hacer diferencias en el desempeño económico de las urbes 
y de los destinos turísticos. En el diseño e implementación 
de estrategias para posicionarse en los mercados, las ur-
bes turísticas han incorporado a las industrias culturales a 
través de la revitalización de áreas icónicas y barrios an-
tiguos, incrementándose la oferta de entretenimiento; sin 
embargo, éste suele estar vinculado al turismo cultural de 
índole pasivo que, considerando las tendencias apuntala-
das por los teóricos, lentamente ha perdido preeminencia 
y paulatinamente cede posiciones a un turismo postmo-
derno que se engarza a la economía de la experiencia. Los 
precursores del término, Pine & Gilmore (1998) afirman 
que este tipo de economía representa una evolución del 
sistema capitalista en el cual el consumo de experiencias 
únicas y memorables son cruciales para quien invierte mo-
netariamente en adquirirlas. Es decir, el ser humano está 
dispuesto a invertir para adquirir de experiencias, lo cual 
implica también la necesidad de modificaciones en la ofer-
ta turística para que las ciudades y los destinos sean capa-
ces de mantenerse y mejorar su posición en los mercados. 
En el turismo creativo, emanado de la economía de la ex-
periencia, el visitante es un pro-sumer que es protagonista 
activo en la construcción de una experiencia personalísi-
ma, pues no sólo vive la estancia en el destino, sino que 
en ella se conjuga su bagaje cultural, estado emocional y 
expectativas, entre otros. El turismo creativo está íntima-
mente ligado al ser del individuo. El ser implica: ser uno 
mismo, participar física y emocionalmente, incluso tras-
cender del espacio turístico tradicional (burbuja turística) e 
involucrarse en el espacio con los residentes locales y con 
otros turistas. Sin embargo, cabe hacer notar que no to-
dos los visitantes están dispuestos a transitar a esta forma 

de turismo, y que seguramente continuarán existiendo di-
versidad de nichos de mercado ajustado a las necesidades 
y requerimientos de los visitantes, pero es claro que el tu-
rismo creativo a través de los pro-sumers, es una práctica 
que está ganando preeminencia en las ciudades y destinos 
turísticos, de ahí la proliferación de eventos participativos, 
museos interactivos, competencias deportivas que impli-
can cada vez más la participación activa de sus visitan-
tes, quienes a la vez que son productores y consumidores 
de un bien de consumo turístico, contribuyen a crear un 
entorno atractivo para un tercer visitante, que puede ser 
únicamente observador pasivo y otro pro-sumer.
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Mónica Blanco Jiménez y Jesús 
Cruz Álvarez, Regional Integration 
in Latin America: Dynamics of 
the Pacific Alliance. Bingley UK: 
Emerald Publishing; 2019. 186 pp.

Reseña por: Santos López Leyva1      .

y Karla Verónica Félix Jaramillo2      .

El interesante libro: Regional Integration in Latin America: 
Dynamics of The Pacific Alliance editado por Mónica Blan-
co-Jiménez y Jesús Cruz Álvarez constituye, sin duda, una 
extraordinaria aportación a los estudios de la integración 
de la región latinoamericana, pero de forma especial a los 
mecanismos y dinámicas que han impulsado la creación 
de la Alianza del Pacífico. En él, se presentan trabajos que 
destacan los avances de la Alianza, así como las distintas 
acciones mostradas por cada uno de sus miembros. 

La obra antes mencionada logra conjuntar  los esfuer-
zos de treinta y dos académicos con asiento en diferen-
tes instituciones de educación superior,  provenientes de 
múltiples disciplinas como  administración de empresas, 
negocios internacionales, recursos humanos, ingeniería 
industrial, sociología, economía y relaciones internaciona-
les, quienes a lo largo de  186 páginas brindan una in-
terpretación del papel desempeñado por  la Alianza del 

1 Profesor de la Facultad de Economía y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Autónoma de Baja California. Email: sanlop1947@gmail.com
2 Estudiante del doctorado en Estudios del Desarrollo Global de la Facultad de Econo-
mía y Relaciones Internacionales de la Universidad Autónoma de Baja California. Email: 
karlaveronicafelix@gmail.com

162 R e s e ñ a

Pacífico en diversos temas tendientes a la integración 
latinoamericana.  

El trabajo se compone de doce capítulos, los cuales 
presentan las diversas formas en las que los países miem-
bros de la Alianza del Pacífico: Chile, Colombia, México y 
Perú, interactúan en el escenario regional. La presente re-
seña lleva a cabo un análisis de las principales ideas mane-
jadas en la obra, buscando realizar algunas reflexiones de 
contenido y método que pueden apoyar al entendimiento 
de la misma.  

El primer capítulo inicia una discusión acerca de la 
creación de la Alianza, revisando las motivaciones que tu-
vieron y los compromisos adquiridos por sus integrantes. 
En un primer momento se abordan las cuestiones relativas 
a las implicaciones políticas y diplomáticas que les atañen; 
después precisan los propósitos económicos con relación 
al intercambio comercial, la creación de agencias para el 
impulso de los negocios en cada país miembro, y  poste-
riormente, se resaltan  las cuestiones de la esfera cultu-
ral y social con relación a los programas y ejes temáticos 
como la equidad de género, cambio climático y movilidad 
académica, por mencionar algunos. Por lo tanto, concluye 
que, la creación de este organismo representa oportuni-
dades para mejorar en múltiples áreas sin limitarse al as-
pecto económico, sino que también abarca otras esferas 
relativas a la política, cultura y sociedad.

Un segundo tema que se resalta se refiere a las ex-
pectativas de la Alianza  para mejorar la competitividad de 
sus países miembros, para ello muestra el escenario actual 
respecto a la situación económica para la integración re-
gional y la competitividad.  Los autores consideran los pri-
meros avances de la Alianza en este aspecto y atendiendo 
a que son economías abiertas de tamaño  pequeño y me-
diano, se deben observar en su justa dimensión  para la 
realización del  análisis  de su comportamiento económico 
y transacciones comerciales,  para ello, comparan indica-
dores que miden el desempeño económico de un país en 
un determinado periodo de tiempo, así como la inflación, 
el gasto en educación pública y salud, la atracción para las 
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inversiones, el promedio de desempleo y la competitividad 
global en el periodo de 2000-2016. Como producto de la 
estabilidad económica observada por los países, estos han 
logrado mantener tasas de inflación y desempleo acepta-
bles, en cambio presentan serias debilidades en el gasto 
en educación y servicios de salud; además, que exhiben 
otro factor negativo en la debilidad de sus instituciones. 
Para fortalecer los estudios de competitividad en la región 
es necesario trabajar con varios modelos, tales son los ca-
sos del desarrollado por el Instituto Alemán de Desarrollo, 
el Foro Económico Mundial, el Índice Global de Innovación, 
esto con la finalidad de atender la competitividad desde 
diferentes aproximaciones. 

La industria automotriz es una importante actividad 
económica para la región, por lo cual es significativo re-
visar sus estrategias competitivas, así como los desafíos 
que presenta esta industria en los países miembros. Vi-
sibiliza la relevancia y redituabilidad de dicha industria en 
el plano mundial. De esta forma, se descubre que los in-
dicadores de competitividad para México son similares a 
los de sus otros tres socios, de tal manera que los pilares 
de competitividad de esta industria no están relacionados 
con la capacidad de fabricación de cada país.  Por lo tan-
to, el estudio aporta particularidades para una estrategia 
competitiva a nivel de la Alianza y por ende una búsque-
da de mayor desarrollo económico para la región. En este 
tipo de industrias se debe resaltar que la gobernanza y el 
avance tecnológico se encuentran fuera de estos países, 
por lo tanto, esto hace que el estado de innovación de la 
industria tienda a  ser similar en las cuatro economías. La 
gobernanza es una variable que debe ser atendida en este 
tipo de estudios. 

Otro elemento que muestra es el desempeño en la 
convergencia económica y financiera  de los cuatro países 
utilizando un índice de convergencia económica,  para ello  
se manejan datos como el tamaño de sus economías, el 
proceso de inflación experimentado en cada país y el cre-
cimiento del ingreso per cápita, para después realizar un 
análisis correlacional  y con ello, llevar a cabo una compa-

ración de los indicadores relativos a cada país. El estudio 
muestra el comportamiento de las variables correspon-
dientes en el lapso de 2010 a 2016, posicionando  a Perú 
como el país con mayor avance en cuestión de crecimiento 
económico en el periodo. Los autores resaltan la impor-
tancia de que los países miembros de la Alianza imple-
menten políticas públicas tendientes a reducir la inequidad 
de impuestos para promover un desarrollo y crecimiento 
de sus pequeñas y medianas empresas, y de esa forma,  
impulsar las exportaciones y la competitividad. Lo anterior 
con la finalidad de que este bloque aproveche los bene-
ficios que representa la Alianza y fortalecer su posición 
en Europa y Asia. Porf otra parte, el avance de Perú en 
este campo también es resultado de que fue el país más 
exitoso de Latinoamérica en la realización de las reformas 
estructurales entre 1985 y 2009. 

La integración  comercial representa serios desafíos, 
en particular para  México, la economía de mayor tamaño. 
El estudio resalta aspectos con base en análisis estadís-
ticos de indicadores como las exportaciones y la balanza 
comercial, con lo que  se ubica a México en una posición 
ventajosa respecto a  sus tres aliados. Asimismo, el tra-
bajo establece que es necesario un esfuerzo mayor con 
la finalidad de que se intensifique la diversificación de los 
destinos de las exportaciones mexicanas. También, desta-
ca particularidades como la concentración de exportacio-
nes de capital en  el incremento de exportaciones de servi-
cios, telecomunicaciones y transporte,  el resto se reduce 
a productos provenientes de industrias de media y baja 
tecnología  con altos niveles locales de valor agregado. 
Pero también, en este sentido, resultaría interesante llevar 
a cabo una comparación del comercio internacional de bie-
nes con alto contenido tecnológico, así como un análisis de 
la balanza de pagos tecnológicos. 

En el sexto capítulo se aborda el liderazgo en América 
Latina, enfocándose a  las empresas mexicanas. Los au-
tores identifican las diferencias en las percepciones que se 
tienen acerca de la transformación del liderazgo. Asimis-
mo reconocen a las distintas generaciones como los mil-
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lenials, la generación Z, los baby boomers para entender 
las transformaciones de las percepciones de liderazgo y 
sus cambios o evolución a través de dichas generaciones. 
Señalan que el liderazgo tiene un impacto directo en el 
éxito de los negocios en la región. Muestran la relevancia 
del buen ambiente laboral y las relaciones como factores 
positivos para la satisfacción de los empleados y un me-
jor desempeño en el trabajo. El estudio concluye que la 
generación de los baby boomers tiene una mejor percep-
ción de liderazgo con relacion a sus líderes que los mille-
nials, incluso que los de la generación X. En este aspecto 
resultaría interesante agregar variables como la edad, se 
debe considerar que los baby boomers son la generación 
de mayor edad en la actualidad; por otra parte, son los 
creadores de las instituciones actuales, por tanto, deben 
presentar un mayor apego a las mismas. 

El séptimo capítulo ayuda a identificar la cultura or-
ganizacional andina y el comportamiento ciudadano en 
Perú, se levantan datos de 2017 con la participación de 
250 empleados en la ciudad de Lima. Del tratamiento de 
esta información se desprende la manera cómo la comuni-
dad andina ha evolucionado en la forma de hacer negocios 
y por ende, se ha observado un impacto en el desarrollo 
económico, lo cual, se debe, en buena medida, a la cultura 
organizacional desplegada. 

Otro tema atendido se refiere a la internacionalización 
de pequeñas y medianas empresas en América Latina con 
énfasis especial en los casos de México y Perú. Para las 
economías emergentes, las dinámicas de la internacionali-
zación siempre han sido complejas e inciertas, aunque se 
ha logrado avanzar en tal dirección no deja de ser azaroso. 
De forma concreta se estudia la internacionalización de 
las pequeñas y medianas empresas de la industria metal 
mecánica en México y Perú.  

El libro también aborda el rol del emprendimiento y la 
innovación social en Colombia y las implicaciones de estas 
temáticas  para la Alianza del Pacifico. De manera especial 
presentan el comportamiento de una región específica con 
respecto a la comunidad académica internacional, tratan 

el caso de Medellín con el fin de que al compartir esta 
experiencia y visibilizar a los actores involucrados en los  
emprendimientos e  innovaciones, estas acciones puedan 
ser replicadas en otros contextos.

Similar a la temática tratada en el capítulo anterior, el 
capítulo diez aborda los ecosistemas de emprendimiento y 
la innovación social, resaltando la importancia de la mejo-
ra del capital humano para el impulso de estas actividades 
a través de las instituciones tradicionales como gobierno y 
universidades; pero también, por parte  organizaciones no 
gubernamentales surgidas al interior de las propias comu-
nidades involucradas. En cuanto a metodología, este capí-
tulo se delimita al estudio de caso en la rama de la agricul-
tura en México y en Colombia. Resulta interesante como 
es que ambos casos de estudio muestran la  relevancia de  
la creación de las alianzas bilaterales con los actores tradi-
cionales y no tradicionales. La colaboración multilateral de 
firmas sociales juega un papel fundamental; además, el 
estudio de ambos casos reitera la necesidad de contar con 
un ecosistema de negocios eficiente, donde la búsqueda 
de creación del capital social, a través de la innovación, 
depende en gran parte de las relaciones que se articulan 
entre los actores para la sustentabilidad de los negocios. 

En capítulo once muestra la competitividad de las 
pequeñas y medianas empresas en Chile a través de la 
responsabilidad social empresarial y los manejos susten-
tables. Se utilizan varios indicadores para descollar las 
prácticas de estas empresas y su responsabilidad social. 
Asimismo, asumen que la Alianza del Pacifico representa 
una oportunidad para compartir diferentes acciones ten-
dientes a la sustentabilidad y comunicar experiencias con 
la plataforma que representa este mecanismo de integra-
ción regional. 

El último tema tratado es el emprendimiento como 
impulso al crecimiento económico para los casos de Mé-
xico y Chile, resaltando la relación entre emprendimiento 
y desarrollo económico, pero también, la evolución de la 
actividad emprendedora en la región de América Latina, 
realizando un análisis comparativo entre los países men-



168

Internacionales. Revista en Ciencias Sociales del Pacífico Mexicano, 5(10). ISSN: 2395-9916.

R e s e ñ a

cionados. Un aspecto relevante para este trabajo es que 
realizan un análisis específico del emprendedurismo como 
motor impulsor de las economías mexicana y chilena. Lo 
anterior tomando en cuenta la relevancia de las metas de 
desarrollo sustentable de las Naciones Unidas. De tal for-
ma que este estudio se caracteriza por abordar la perti-
nencia del emprendimiento resaltando la atención que se 
le da a los problemas económicos y sociales por medio de 
la innovación social, en la cual Colombia y Chile están más 
adelante que México, sin embargo es una oportunidad 
para este país de aprender del proyecto que ha emergido 
en Chile. 

Consideraciones finales
Para los académicos interesados en los estudios de la 
Alianza del Pacífico, la revisión del  trabajo aquí comen-
tado constituye una buena oportunidad para ampliar las 
fronteras de conocimiento en esta temática. Aunque los 
temas revisados se refieren, principalmente a dinámicas 
de la esfera económica, la obra no deja de ser interesante 
para los investigadores ubicados en otras disciplinas como 
mercadotecnia, administración, comercio y relaciones in-
ternacionales. A pesar de la posibilidad de un retraimiento 
en las actividades de la Alianza del Pacífico, puede seguir 
siendo una excelente opción de desarrollo para sus parti-
cipantes y este trabajo brinda una excelente oportunidad 
para continuar con los estudios de la misma.
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Vanegas García, Rosa María, 
Cuatro Décadas Del Programa 
De Trabajadores Agrícolas 
Temporales México-Canadá: 
1974-2014

Reseña por: Dr. Víctor Hugo Sosa Ortiz   .

El Libro Cuatro Décadas Del Programa De Trabajadores 
Agrícolas Temporales México-Canadá: 1974-2014, de la 
autora Rosa María Vanegas García; Profesora-Investiga-
dora titular C de la Dirección de Etnología y Antropología 
Social del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Representa un estudio crítico al Programa de Trabajadores 
Agrícolas Temporales México-Canadá 1974-2014. (PTAT).

El libro publicado en el año 2018, fue editado por la 
Secretaria de Cultura (SC) y el Instituto Nacional de An-
tropología e Historia (INAH), está compuesto de cuatro 
capítulos antecedidos por el prólogo de Juan Manuel San-
doval Palacios e Iván Franco Cáceres; donde sostienen que 
el capitalismo actual por su propia dinámica  requieren la 
creación de un mercado laboral regional dócil, donde los 
flujos migratorios estén controlados y regulados de acuer-
do a las necesidades de los países receptores de mano de 
obra y que además no existan condiciones legales ni orga-
nización para la defensa y protección de las trabajadores 
migrantes.

El libro tiene en total 233 páginas, de las cuales 185 
son del contenido sustancial de la obra (79.3% aproxima-
damente) y el resto (48 páginas) corresponde al soporte 
bibliográfico, periodístico, de archivo y otras fuentes, que 
reflejan el sustento teórico-metodológico de la obra. 
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Además, incluye 5 anexos donde están contenidos 
todos los lineamientos, normas, leyes y reglamentos del 
Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales México-
Canadá vigentes durante el periodo de estudio.

La investigación tiene sustento en 134 fuentes de las 
cuales 16 de ellas son de autoría o coautoría de Rosa María 
Vanegas, producto de sus más de 20 años dedicados al 
tema de los trabajadores migrantes; traducidos en semi-
narios, ponencias, coloquios, conferencias, y artículos de 
revista; los cuales han sido expuestos y publicados a nivel 
nacional e internacional. 

La obra como ya lo habíamos mencionado se divide 
en cuatro capítulos; El primero de ellos se titula Migración 
y trabajo: En este apartado la autora comenta que los 
flujos migratorios tienen dos vertientes una interna y la 
otra externa y se clasifican en emigración e inmigración; 
La emigración hace referencia al desplazamiento de un 
lugar a otro dentro de un mismo territorio mientras que la 
inmigración es la ocupación de un lugar de personas pro-
venientes de otras regiones del mundo.

De tal modo que la autora hace un recuento del pobla-
miento del continente americano desde hace 40,000 años 
por los migrantes que entraron por el noreste de Asia y 
Alaska a través del denominado Estrecho de Bering, pos-
teriormente ya en el siglo XV debido a la colonización y 
ocupación de los territorios americanos, fueron llegando 
migrantes de Europa, Asia, China, y África debido al co-
mercio y poblamiento de los distintos espacios conquista-
dos o colonizados. 

En esta cruzada mundial de colonización, estuvieron 
presentes ingleses, franceses, españoles, portugueses, 
africanos y chinos; quienes se establecieron desde Canadá 
hasta la Patagonia, formando lo que la autora denomina 
pueblos multiétnicos y pueblos multiculturales.

Ya en la actualidad la autora relata en su investigación 
que los flujos migratorios son unidireccionales; que van 
desde los países con bajo desarrollo económico, político 
y social hacia naciones con un alto grado de desarrollo en 
todos los sentidos. 
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Dentro de esta dinámica migratoria para el caso mexi-
cano, debido a su escaso o nulo desarrollo económico, las 
corrientes migratorias hacia Canadá y los Estados Unidos 
de Norteamérica no son más que el resultado de las crisis 
acaecidas por el agotamiento del modelo económico me-
xicano denominado Sustitución de Importaciones donde 
el sistema neoliberal menciona que la culpa es el pater-
nalismo del Estado hacia sus instituciones ineficientes y 
que habrían que reformarse mediante una estricta política 
fiscal y el adelgazamiento del mismo.

Por su parte el caso canadiense fue el aprovechamien-
to de la coyuntura económica política y social mexicana 
para hacerse de mano de obra dócil y barata sin respon-
sabilizarse de las condiciones sociales y de salud del tra-
bajador. En términos generales 11 estados de la república 
mexicana se integraron al PTAT; desde 1974 hasta el 2014 
cuando finaliza este estudio. Cabe notar que conforme 
transcurren los años se integran más trabajadores al pro-
grama así lo relata en su trabajo la autora.

El capítulo dos denominado El Programa de Trabaja-
dores Agrícolas Temporales México- Canadá, mediante un 
documento llamado Memorándum de Entendimiento, fija-
ron las bases del flujo migratorio hacia los campos agrí-
colas canadienses, estableciendo los requisitos necesarios 
para trabajar en Canadá como el tiempo de duración, sa-
lario, lugar, alojamiento, así como los requisitos para su 
permanencia en el programa.

Además, la autora se preocupa por estudiar las condi-
ciones de trabajo que presentan no solo los hombres, sino 
las mujeres; ya que son forzadas a desarrollar actividades 
extenuantes porque son consideradas dóciles de carácter 
y fuertes para el trabajo, pero carentes de toda seguridad 
social y laboral ya que no tienen derecho a protestar, por-
que así lo estipula el contrato, o porque el idioma repre-
senta una barrera natural para exigir sus derechos.

El capítulo tercero titulado Efectos del Programa de 
Trabajadores Agrícolas Temporales, recoge toda la inves-
tigación documental y etnográfica realizada por la autora 
a diferentes grupos de migrantes, donde por medio de 

entrevistas y visitas In Situ, Ya sea a la hora de la salida 
en el Aeropuerto internacional de la Ciudad de México, 
o directamente en las granjas canadienses; donde logra 
darse cuenta de la precariedad y malas condiciones de 
los trabajadores migrantes y su renuencia a denunciar los 
abusos por miedo a que los saquen del programa; ya que 
no cuentan con ningún tipo de apoyo gubernamental que 
defienda los derechos mínimos a lo que son acreedores.

Rosa María en su obra da cuenta de casos especiales 
donde los trabajadores no solo son maltratados, sino que 
se han enfermado por los agentes químicos utilizados en 
la siembra y recolección de algunos productos como el 
tabaco o ginseng, y los patrones no están dispuestos a 
sufragar los gastos que esto conlleva.

Una cuestión más que recoge la autora en su inves-
tigación, tiene que ver con la espiritualidad y religiosidad 
de los migrantes agrícolas mexicanos, donde la fe repre-
senta un apoyo importante ante la lejanía, la depresión y 
lo extenuante del trabajo. Los mexicanos recurren a san-
tiguarse en las iglesias locales, donde las festividades reli-
giosas representan un aliciente para continuar la labor en 
los campos agrícolas y los dirigentes de la iglesia toman 
el discurso bíblico como coadyuvante para retener a los 
trabajadores migrantes.

El último capítulo es propiamente una evaluación crí-
tica del Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales 
PTAT. Donde mediante un monitoreo realizado por medio 
de encuestas, cartas compromiso y un programa llama-
do Danos tu opinión; se vislumbran no solo las quejas, 
sino las críticas al incumplimiento del programa por partes 
de empleadores y las secretarias mexicanas participantes 
como: la Secretaria del Trabajo y Previsión Social, Secre-
taria de Gobernación, Secretaria de Relaciones Exteriores 
o la Secretaria de Salud; las cuales no dan seguimiento a 
las necesidades de los migrantes agrícolas alegando falta 
de personal, recursos etc. Careciendo de programas pun-
tuales de reconocimiento médico desde que se van hasta 
que regresan.
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Entonces, la propuesta de valor que propone Rosa 
María es dar seguimiento puntual a cada uno de los com-
promisos contraídos entre patrón y trabajador y que se 
cumplan a cabalidad, reformar o actualizar el Programa 
de Trabajadores Agrícolas Temporales, para que cada tra-
bajador migrante goce de plenos derechos laborales eco-
nómicos y sociales bajo condiciones dignas que incluyan 
derecho a la salud, uso de uniformes y la información bá-
sica necesaria sobre los efectos nocivos de los pesticidas 
empleados en la producción.

No queda más que agradecer a la investigadora Rosa 
María Vanegas García el buen tino de sacar a la luz pública 
esta obra que permite abonar al conocimiento científico 
del orden social, parámetros de estudio que coadyuvan al 
enriquecimiento de los estudios históricos, etnográficos y 
sociales. Obras como estas son fuentes de consulta y pio-
nera de nuevas investigaciones en los espacios educativos 
del país, lo que permite sumar al acervo cultural un grani-
to más al gran edifico del conocimiento. 
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